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Capítulo 1. Samuel Collins

	 

	 

	 

	La vida para Samuel Collins, enterrador de profesión y predicador por afición, no era fácil. Tampoco lo era para el resto de habitantes de Dolz City, una localidad fundada por colonos que a principios de la década de los sesenta del siglo XIX gozaba de abundante población y prosperidad. Enclavada entre Albuquerque y Santa Fe, próxima al río Grande, la ciudad de Dolz había cogido cuerpo a fuerza de trabajar el agro y de acoger a la multitud de transeúntes que, hartos de deambular por el condado, decidían echar raíces en ella.

	Samuel había aterrizado en la región en busca de mejor fortuna, en una de aquellas caravanas de aventureros a los que la política expansionista norteamericana había empujado hasta allí. Llegó en compañía de su padre, cuatro mulas, una carreta destartalada y la ilusión de comenzar una nueva vida alejado de la tristeza que le produjo la muerte de su madre, a la que un ataque de epilepsia condujo al cementerio de Nashville demasiado pronto, cuando acababa de cumplir treinta y dos primaveras.

	De la mano de su progenitor intentó labrarse un futuro con el mismo tesón con el que labraba los cuarenta acres que les adjudicó el gobierno. A pesar de arar la tierra de sol a sol, las cosechas acabaron ofreciendo más sudor que rendimiento, ya que un lustro de pertinaz sequía hizo que el trigo se llegara a cotizar en libras en lugar de en fanegas. 

	La desazón que producía trabajar a destajo para llevarse a la boca el consabido plato de habichuelas con tocino rancio, unida a la repentina muerte de su padre, sobrevenida por un par de coces que le apretó Rebeca, la más vieja de las mulas, le empujaron a cambiar de oficio y pasar de agricultor a sepulturero. La razón por la que Samuel tomó un rumbo tan fúnebre es algo que a día de hoy sigue sin respuesta. Quizá eligió ese gremio llevado por los negros recuerdos del pasado, cuando se vio obligado a romper el espinazo del cadáver de su madre para que cupiera en el ataúd, ya que las convulsiones provocadas por la epilepsia le habían dejado la espalda tan curvada como el arco de un apache. O tal vez influyó en su ánimo verse obligado a recomponer la cabeza de su progenitor, machacada por las pezuñas de Rebeca, al objeto de que pudiera ser reconocido por el juez de paz que certificó su muerte. O puede que se debiera al aumento paulatino de decesos que había experimentado la localidad, consecuencia de la llegada de los fogosos trabajadores del ferrocarril y de la incierta prosperidad que producían los pendencieros buscadores de oro, peregrinando de un lado al otro de la región en busca de alguna mina que les diera fama y fortuna. 

	Sea como fuere, la cosa es que Samuel se puso a trabajar de ayudante de Frederic Jones, el sepulturero del lugar. 

	—¿Así está bien metida la vara, señor Jones?

	—Empuja más, Samuel, con firmeza y determinación.

	—¿Y ahora?

	—No, no, no. No es suficiente. Parece mentira que un hombre recio como tú, acostumbrado a las faenas agrarias, tenga tan poca sangre.

	—Es que me da pena este pobre hombre, no creo que en vida le gustara pensar en algo así para su funeral. Está completamente pálido y…

	—Está pálido porque está muerto y los muertos ya no sienten nada. Ni maldicen, ni eructan, ni copulan, ni beben, ni nada. De manera que empuja la vara con fuerza, hasta que la veas aparecer por su garganta.

	—De acuerdo… UUUGGFFF… —Empujó con tanta fuerza que el garrote penetró medio metro de golpe, hasta que el cráneo del difunto hizo de tope.

	—Ahora sí, le acabas de pegar con la vara en el occipucio. Esa es la idea, veo que aprendes rápido.

	—No acabo de verle el sentido a esta maniobra, señor Jones.

	—La vara de olmo en sus entrañas mantiene el cuerpo recto como una vela, de esta forma la regia presencia del difunto agradará a los familiares presentes y también a los que le van a recibir en el otro mundo. Por otro lado, sería muy difícil conseguir que el cadáver se mantuviera erguido si hay que exponerlo en vertical. Además, facilita la expulsión de gases y detritus, y evita situaciones comprometidas durante la ceremonia del funeral —explicaba el erudito mientras acomodaba su morcilloso pene en una zona más espaciosa de la entrepierna.

	FFFRROOOUUU… BRRROOUUFFF… FFFUUUFFF… 

	Las evacuaciones del fiambre hacían acto de presencia.

	—Está expulsando por arriba y por abajo, señor Jones. Las piernas y la cara se le están llenando de inmundicias.

	—¿Ves?, ¿qué te decía? A difuntos entrados en carnes como este hay que aliviarles las tripas cuanto antes. Vete acostumbrando al aroma que sueltan, es el aroma del más allá.

	—Pues a mí me recuerda al aroma del más acá, señor Jones.

	—¿No serás aprensivo?

	—No lo soy, los olores no me molestan. Mi padre y yo construimos nuestra cabaña con dos plantas. En la de abajo dormían las mulas, así subía el calor que soltaban. También subían las flatulencias, y con el tiempo me acostumbré a la peste.

	—Me parece muy bien, eso te facilitará trabajar con los difuntos. Y ahora vamos a proceder a lavarlo. Coge esas esponjas, la palangana grande, el cepillo y esmérate en la limpieza.

	—De acuerdo, señor Jones. —Se puso a la tarea con rapidez, empezando por las partes pudendas.

	—Ya está bien, no hace falta que le limpies tanto los bajos.

	—Si están llenos de porquería…

	—No te preocupes, con la ropa puesta no se va a ver nada, céntrate en las zonas que quedan a la vista de los asistentes. Cara, pelo y manos, básicamente.

	—Bueno… —Le frotó la cara con brío, demasiado.

	—No tan fuerte, que no es la piel de un cochino. ¡Qué desastre! Le has estirado el párpado inferior y parece que se le vaya a salir el ojo izquierdo.

	—Lo siento, lo siento, intentaré subirlo de nuevo. —Procedió con la misma energía, solo que en sentido contrario.

	—¡Quieto! O vas a acabar por desfigurarlo. Una vez hecho el destrozo no es tan fácil recomponerlo. Su piel está rígida, dura y cuarteada, por eso no retorna a la posición normal. Su estado físico no tiene nada que ver con el tuyo o con el mío. Si quieres prosperar en esta profesión tienes que pensar en términos de muerto y no de vivo.

	—¿Y qué hacemos entonces?

	—Fíjate… Voy a verter la cera de esta vela sobre el párpado perjudicado, de este modo la piel se reblandecerá por el calor… Así, ¿ves? 

	—Sí, lo veo, lo veo.

	—Ahora, antes de que la cera se acabe de solidificar, devolvemos la piel a su estado original. Presionando con suavidad, poco a poco, poco a poco, así, asíííí… ¿Lo has entendido? —La verga de Jones y la que el difunto llevaba en el interior competían en rigidez—. Acto seguido, retiramos la cera con cuidado y… ¿Qué te parece?

	—Bueno… No es que me parezca mal, señor Jones, lo único es que se le ha quedado el ojo totalmente enrojecido…. —Samuel se acercó a la cara del muerto—. A decir verdad, parece que el rojo le está cambiando a morado y amarillo, lo mismo que un salchichón. Dios mío, ¿qué dirán sus familiares cuando lo vean?

	—No dirán nada, cuando termines la limpieza vamos a maquillarlo para que no se noten las distintas tonalidades de su piel. 

	—Confío en que así sea, porque si se percatan de lo del ojo y empiezan a revisar a su pariente, no creo que les parezca digno lo que le hemos metido por el trasero.

	—Lo que le hemos meti… aplicado es un remedio para que aflore su personalidad. ¿O cómo te crees que se sujeta el cadáver del ladrón que tiene plantado el sheriff en la puerta de su oficina para dar ejemplo?

	—Es cierto, se mantiene de pie dentro del ataúd sin plegarse. Nunca me había preguntado por eso, pero no es lo mismo un ladrón que un honrado ciudadano.

	—Los rituales, lo mismo que las leyes, han de aplicarse a todos por igual. Y estamos hablando de una rigurosa práctica mortuoria que se lleva efectuando desde los tiempos de los faraones.

	—¿De quién?

	—¿No has oído hablar de los faraones?, ¿de sus embalsamamientos?, ¿de sus ritos?

	—No, el maestro de mi escuela solo nos habló de los romanos y de los griegos, y no recuerdo que nos explicara nada sobre el uso anal de las varas de olmo.

	—Supongo que evitaría hacerlo para no herir vuestras inocentes conciencias. Verás, los faraones… —Se detuvo al escucharse una prolongada flatulencia—. En otra ocasión te ilustraré al respecto, ahora no es el momento, no me gusta mezclar el trabajo con el ocio. Procedamos con el aseo, lo primero es eliminar el pelo y las impurezas que le sobran.

	—¿Le vamos a cortar el pelo y a afeitarlo?

	—Eso luego, ahora toca quitarle esas púas de puercoespín que le asoman por los oídos y los orificios nasales. Dame una de esas barras de lacre especial.

	—¿Le acerco también la vela?

	—Sí, me va a hacer falta para derretir el lacre sobre las cuencas de orejas y nariz. Venga, levanta el cadáver un poco para que el difunto quede de lado, presentando la oreja. —Samuel obedeció presto—. Bien, de esta forma no se derramará la pasta. Presta atención, ya sabes que no me gusta tener que repetir las cosas. Se rellena el oído de lacre hasta casi colmarlo, observa… Y ahora, antes de que se seque, hay que meter unas hebras de cáñamo en la pasta para armarla, procurando que tres o cuatro centímetros de cada una de ellas sobresalgan por fuera. Esta operación hay que hacerla enseguida porque el lacre no espera a nadie y solidifica en segundos… Mira, ya está casi seco. Ahora se agarran con fuerza los extremos de las hebras y de un tirón fuerte y rápido se extrae el lacre con todas las inmundicias que contenía el pabellón auricular del finado. —Ejecutó la maniobra con maestría—. ¿Ves?, el interior de su apéndice ha quedado limpio y suave como el culito de un bebé. Prueba tú con la otra oreja.

	Samuel se aplicó con destreza.

	—Muy bien, perfecto. Alto no eres, pero tienes madera para este noble oficio, lo detecté nada más verte entrar por la puerta. Me dije: “He aquí una persona prudente y ruda, con aguante para la profesión”. Ahora, haz lo propio con los orificios nasales, anda.

	Samuel repitió la técnica con rapidez y eficiencia. Al contemplar el lacre arrancado se sorprendió.

	—Madre mía, señor Jones, hay que ver la de cosas que llevaba este pobre hombre dentro de las narices. Cuesta creer que pudiera respirar. Si hasta parece que haya… insectos secos.

	—¿Insectos, dices? Veamos… En efecto, son larvas de mosca del pantano. Señal de que este hombre, tras su muerte, estuvo sumergido en el agua.

	—Pues la viuda dijo que falleció mientras dormía. Y el juez de paz certificó la versión.

	—¿Conclusión?

	—La viuda lo bañó por la mañana con agua del pantano, antes de comunicar su muerte.

	—Incorrecto. 

	—¿Entonces?

	—La viuda y el juez de paz están liados y se cargaron al marido cuando se enteró de la infidelidad. Dejaron el cadáver en la orilla del pantano para volver más tarde, en la oscuridad de la noche, llevarlo a casa y meterlo en la cama.

	—¿No es una deducción precipitada, señor Jones?

	—No es una deducción, en Dolz City todo el mundo sabe que la viuda cometía adulterio con el juez.

	—Habrá que informar al sheriff, ¿no le parece?

	—No, de ninguna manera.

	—¿Y eso?

	—Por dos razones: la primera es que mi oficio es el de enterrador y no el de investigador. Y la segunda es que el sheriff también frecuenta a la viuda.

	Samuel se mantuvo meditabundo unos momentos, hasta que Frederic Jones le sacó de sus pensamientos.

	—Es hora de lavarle la cabeza y la barba. Para ello, lo primero que hay que hacer es sacar la cabeza por fuera de la mesa, que quede en el aire. Ayúdame a mover el cuerpo.

	—Claro… Esto… Claro, señor Jones —contestó Samuel sin dejar de rumiar el asunto de la viuda alegre.

	—Deja de pensar en cosas que no harán más que complicarte la existencia y concéntrate. En este oficio, como en tantos, oír, ver y callar. —Tras el consejo, Jones miró al difunto—. Te habrás dado cuenta de que su cabeza, a pesar de que ya no apoya sobre la mesa, no queda colgando, gracias a la vara de olmo que la une con el tronco. Ahora coloca esa palangana en el suelo, servirá para recoger el agua que escurra de su cabeza.

	Samuel se apresuró a hacerlo.

	—Listo, señor Jones.

	—Acércame el jabón, te enseñaré la técnica del lavado. —Señaló hacia una tarima sobre la que se amontonaban potingues y utensilios diversos.

	—¿Es este?

	—No, eso es la pomada para el abrillantado del cabello tras el aclarado, pero tráela también, luego la necesitaremos. El jabón está en aquella caja azul. Se trata de un gránulo que se usa cuando se quiere limpiar a conciencia un caballo para bien venderlo. Resalta el color natural del pelo y le da volumen. Observa. En primer lugar, se empapa de agua la esponja y se humedece el pelo con ella. ¿Lo ves? Luego, de la misma forma que acariciarías el lomo de un gato, se aplican los gránulos de jabón. La mano debe presionar en la dirección en la que después peinarás al cliente, al objeto de domar el cabello, que tras el rigor mortis habrá quedado acartonado. Para finalizar, se aclara el pelo con la esponja en la misma dirección que se ha aplicado el jabón. Prueba a hacer tú lo mismo con la barba.

	Samuel ejecutó la labor con destreza, por lo que no dudó en sacarse partido ante su maestro:

	—Creo que me ha quedado muy limpia y brillante, señor Jones. ¿Aplicamos ya la pomada?

	—Todavía no, antes hay que cortar el pelo y arreglar esa barba de chivo. No hace falta un corte profesional, con recortar un poco bastará. Ah, y las cejas también hay que perfilarlas.

	—¿Para qué le vamos a cortar el pelo?

	—Para que esté atractivo. No querrás que se presente ante San Pedro con esas greñas. Además, a sus familiares les transmitirá la sensación de que si tiene tan buen aspecto es porque el Señor lo ha acogido en su seno y se encuentra disfrutando de las delicias que proporciona el paraíso. 

	El patrón mostró las letras gordas del oficio de peluquero al novato, que no perdió detalle de las enseñanzas.

	—Tenía razón, señor Jones, aseado y peinado parece otro muerto… Quería decir otra persona.

	—Bien, ahora le quitaremos las impurezas de la piel de la cara con esta navaja de afeitar. Se trata de pasarla por su rostro lo mismo que si se estuviera afeitando la barba. Observa como cerceno estas dos verrugas que tiene en la sien. —Las verrugas quedaron pegadas al filo, con el que siguió rasurando la cara—. Y mira qué cantidad de espinillas y grasa se acumulan en el borde de la navaja.

	—Es cierto, parece que la piel se queda más tersa.

	Cuando terminó, Jones limpió la navaja en el vello púbico de su cliente, que de paso se llevó un corte en el pene.

	—Listo, vamos a la parte final: el maquillaje.

	El oficiante abrió un bote que contenía un polvo color teja y espolvoreo la cara y las manos del difunto. A continuación, con un pincel, extendió el producto por la piel del cadáver, que casi de inmediato adquirió un aspecto saludable. Acto seguido, cogió una rama de azafrán y pintó ligeramente los labios con ella. Un poco de carbón seco en las pestañas dio al cadáver un aspecto distinguido a la par que bohemio. Samuel fue el más sorprendido.

	—Me ha dejado boquiabierto, señor Jones, el cambio es total.

	—En lo que a su físico se refiere, vale más muerto que vivo.

	—¿Rematamos con la pomada, señor Jones? Será un barniz magnífico para su obra.

	—De ese asunto voy a ocuparme yo… en solitario… Además, ya es tarde y estarás cansado. Mañana puedes venir a primera hora, para vestirlo. —Samuel lo miró un tanto desconcertado, por lo que el funerario concluyó—: Todo artista guarda algún pequeño secreto en su interior... Lo comprendes, ¿verdad?

	 

	 

	 

	Cada día que Samuel pasaba trabajando para Frederic Jones, su amor por la profesión se iba acentuando. Tal era su dedicación y entrega que al poco tiempo ya manejaba con destreza los utensilios para inhumar y exhumar cadáveres, así como los rituales y ceremonias adecuadas para cada tipo de funeral. Enseguida comenzó a encargarse de las partes más duras del negocio, dejando para su patrón aquellas que requerían de más experiencia, como la pronunciación de responsos, o las que se reservaba por tenerles especial cariño, véase la aplicación de pomada.

	La desaparición de sus padres en circunstancias tan trágicas le había vacunado contra el miedo a la muerte, de tal forma que su relación con los cadáveres pasó a ser la misma que brindaba a familiares y amigos: respeto y amabilidad. Virtudes que, acompañadas de un porte correcto y buenos modales, le granjearon la oportunidad de relacionarse con el sexo opuesto. No obstante, ninguna de las desconsoladas féminas que conocía en velatorios e inhumaciones respondían a sus convicciones morales, sin alcanzar a comprender cómo se podía compaginar el llanto por el marido difunto con insinuaciones tan descaradas.

	Entregado a funerales y duelos, el tiempo pasaba inexorable para Samuel Collins, que imploraba al Altísimo que le proporcionara la pareja adecuada con la que formar una familia. Sus plegarias fueron escuchadas una desapacible tarde de otoño, mientras se afeitaba en la barbería del curtido cuarentón Travis Tucker.

	—Buenos días —saludó Samuel con cordialidad.

	El barbero dio descanso a la botella de aguardiente que empinaba y le señaló el sillón.

	—Hacía tiempo que no se te veía por aquí —afirmó, cuando ya lo tenía sentado en la butaca.

	—Suelo arreglarme el pelo yo mismo, aprovechando que conozco algo el oficio.

	—Recortar el pelo de los muertos igual que se trasquila una oveja no es lo mismo que ser peluquero. 

	—Bueno, es cierto, lo que ocurre es que al peinarme hacia atrás y sujetarme el pelo con aceite de maíz, los trasquilones pasan desapercibidos y no se notan.

	—Ya veo, ya, menuda chapuza llevas por peinado. ¿Y a qué se debe el honor de tu visita?

	—Quería hacerme una fotografía en el nuevo comercio que se ha instalado en la ciudad y me pareció que debía arreglarme el pelo y afeitarme debidamente. 

	—Sí, he oído hablar de ese invento, que más parece obra del demonio que otra cosa. No entiendo cómo funciona y de lo que no entiendo desconfío. En cambio, comprendo el funcionamiento de mi rifle y eso me da confianza, sobre todo si alguno de mis clientes intenta marcharse sin pagar —sentenció, en tanto le extendía jabón por el cuello con una vieja brocha. 

	—Creo que es algo revolucionario. Además del lado estético, con el tiempo permitirá identificar a todos los habitantes del país, incluso servirá para dejar un recuerdo de la persona cuando haya muerto.

	—¿Retratar a los muertos? ¡Qué locura! Ahora entiendo tu interés por ese asunto, los enterradores vivís de la desgracia ajena, lleváis dentro de la cabeza las mismas ideas que los cuervos —le reprobó, mientras afilaba una navaja que relucía como el sol.

	Samuel no se dio por aludido, sabía del mal carácter del barbero; y sabía también de la animadversión que sentía por su jefe, Frederic Jones. Lo que ignoraba era el motivo de la enemistad que les enfrentaba. En ese instante salió de la trastienda Hellen Tucker, la muchacha más bonita de Dolz City, luciendo sus dieciséis años recién cumplidos. Nada más verla reflejada en el espejo de la barbería, Samuel sintió un calambre en el estómago, reconociendo en ella a la mujer de sus sueños. Sus ojos azules, sus labios manchados de merengue y su andar vivaracho lo cautivaron de los pies a la cabeza. Fue solo un momento, el tiempo que tardó en darle un beso a su padre, atravesar la estancia y salir a la calle; lo suficiente para que dejara una profunda huella en su interior. Los ojos de Samuel la siguieron hasta que desapareció de su vista, al tiempo que una sonrisa de oreja a oreja iluminaba su rostro. Tucker rebajó sus expectativas dedicándole un pequeño corte bajo la barbilla.

	 

	 

	 

	Cumplidos los treinta, Samuel Collins había conseguido el respeto de la comunidad y una cantidad de dinero aceptable, recursos que le permitían pensar en casarse y formar una familia. Después de tanto tiempo esperando había encontrado a su media naranja, de improviso, en medio de aquel afeitado otoñal, cuando la contemplación de Hellen Tucker le hizo comprender que era la mujer ideal para convertirse en la madre de sus hijos. Su amor desenfrenado le impidió valorar el inconveniente de cargar con un suegro como Travis Tucker. Y no es que Samuel careciera de prudencia y sensatez, virtudes que utilizaba a menudo para sopesar los pros y contras de cualquier negocio, simplemente sucedió que la llama de la pasión quemó la estructura donde se asentaba su juicioso intelecto. De haber sabido lo que supondría unir su destino con los Tucker quizás hubiese conseguido refrenar las ansias que le empujaban sin remedio hasta el corazón, y, por qué no decirlo, los suaves y tiernos pechos de su amada Hellen.

	Samuel, hombre sereno y calculador, era consciente de que tendría pocas ocasiones de hacerse con una presa tan codiciada como Hellen Tucker. Su gracia y belleza la hacían acreedora de un atractivo que despertaba, entre otras cosas, el interés de buena parte de los hombres más respetables de Dolz City. No obstante, esperó paciente, acechando sigiloso en la sombra, sabedor de que la paciencia le llevaría a tener una oportunidad; oportunidad que llegó el día en que falleció Elvira Tucker, la segunda mujer del barbero y a la postre madrastra de Hellen.

	La ocasión la pintaban calva y decidió que no la dejaría pasar. Limpió a conciencia el vehículo fúnebre, un enorme carruaje negro rematado con una gran cruz en su parte delantera; lavó y cepilló los cuatro caballos que tiraban de él, tan oscuros como el carruaje; cargó un precioso ataúd de nogal forrado de terciopelo blanco y se personó en casa de los Tucker, al objeto de recoger el cuerpo de Elvira y trasladarlo a las dependencias del enterrador, donde se la prepararía para su inhumación con el protocolo de rigor.

	Vestido con un pantalón gris oscuro con finas rayas, impoluta camisa blanca, chaleco negro azabache y una levita del mismo tono, se presentó a una hijastra circunspecta:

	—Buenas tardes, soy Samuel Collins, de la funeraria —saludó ceremonioso a Hellen mientras notaba en su interior una cadena de sentimientos que iban del cordero degollado al potro desbocado.

	—Buenas tardes, sí, le conozco. Pase, mi padre le espera arriba, en el cuarto donde se encuentra Elvira.

	—Gracias, antes de nada, quisiera mostrarle mi más profundo pésame y mis sinceras condolencias por la pérdida de su familiar.

	—Muchas gracias, es muy amable de su parte. Venga, le acompañaré hasta la habitación.

	—No hace falta que me trate de usted, puede llamarme Samuel…, si lo desea, claro.

	Inmediatamente, y a pesar de su temprana edad, Hellen sintió que las palabras del funerario iban más allá de una simple formalidad y volvió a mirarlo, esta vez de los pies a la cabeza. Escrutó al hombre que se ocultaba bajo el gris aspecto de un sepulturero y, en cuestión de segundos, sacó tantas conclusiones que bien podría escribirse con ellas un tratado de psicología femenina. El resumen del estudio lo trasmitió a su interlocutor en una sola frase:

	—Creo que lo conveniente es seguir manteniendo el tratamiento…, dadas las circunstancias.

	—Claro, claro, lo entiendo perfectamente. Ya perdonará si la he importunado. 

	—Sígame, por favor —se limitó a decir Hellen mientras le daba la espalda y esgrimía una sonrisita. 

	Subieron en silencio, sin que se escucharan más sonidos que los quejidos que soltaban los envejecidos escalones al ser pisados.

	—Es aquí, adelante… Le dejo con mi padre, si me necesita para algo estaré abajo.

	Samuel entró en la habitación con el respeto y la distancia que exigía la contemplación de un cadáver. La muerta estaba tumbada sobre la cama, en penumbra, tapada con una sábana, con el aspecto cerúleo al que acostumbran a tornarse los difuntos. Nada nuevo en el horizonte, si no fuera porque se encontraba perfectamente peinada. Seguramente el barbero se había esforzado en darle un aspecto saludable. El funerario se dirigió hacia un rincón en el que se atisbaba una figura humana recostada sobre una mecedora. La llama de una lámpara de aceite que parpadeaba sobre una mesilla apenas alcanzaba para adivinar que el viudo sujetaba sobre su regazo una botella de aguardiente.

	—Le acompaño en el dolor y en el sentimiento, señor Tucker.

	—Esta era mi mujer, Elvira. Ya puedes proceder con ella —contestó, sin dejar de mirar a la difunta.

	—De acuerdo, bien, iré a buscar la silla con ruedines que llevo en el carromato para que resulte más sencillo bajarla por las escaleras y llevarla al tanatorio.

	—Elvira no va a moverse de este cuarto. Lo que tengas que hacer, hazlo aquí y ahora. 

	—Señor Tucker, comprendo que quiera permanecer el mayor tiempo posible junto a su difunta esposa, pero los procedimientos y maniobras con los difuntos los hacemos en la sala de tratamientos, donde disponemos del instrumental adecuado.

	—¿Llamas instrumental al palo que le metéis por el culo a los fiambres? —Acompañó la pregunta de un trago de aguardiente.

	Samuel se ruborizó, consciente de que Hellen se había quedado haciendo oído en el pasillo. La sombra que emitía su esbelta figura la delataba.

	—Bueno, esto…, el secreto profesional me impide comentar determinadas prácticas de la profesión, señor Tucker.

	—¿Te refieres a las prácticas lujuriosas que practica Frederic Jones con los muertos?

	—SSSSHHHH… Señor Tucker, por favor… —rogó en voz baja—, no me parece el momento ni el lugar de hacer semejantes acusaciones. ¿Qué pensará su hija si le escucha?

	—Me ha escuchado cosas peores y no la veo nada traumatizada. ¿Y sabes por qué?

	—No… no.

	—Porque la verdad puede ser dura, pero al final se agradece conocerla. Así evitas que te engañe cualquier idiota con el pelo engominado y pinta de cuervo.

	En otras circunstancias, Samuel quizá hubiera abandonado la estancia para evitar entrar en disputas innecesarias, sin embargo, sabedor de que Hellen estaba al acecho y de que su pundonor profesional le exigía respeto, evitó comentario alguno y se limitó a atender la petición del viejo.

	—De acuerdo, señor Tucker, voy a por el material necesario. Volveré lo antes posible. Entretanto, puede ir preparando la ropa y los recuerdos con los que desea que sea enterrada su señora esposa.

	La actitud de Samuel agradó a Hellen, convencida de que el hombre que aspirara a convertirse en su marido debería ser una persona condescendiente con el carácter de su progenitor. Pasado un rato, Samuel volvió con un maletín lleno de potingues y aparejos. Sobre la cama donde reposaba el cuerpo de Elvira se encontró con un vestido y unos zapatos.

	—Como veo, señor Tucker, que ya se han encargado ustedes de acicalar a la difunta, me limitaré a tratarle el cutis de la cara y las manos. Después podrán cambiarle el camisón que lleva puesto por el vestido.

	—Hazlo todo tú mismo, nosotros te esperaremos abajo.

	Samuel puso cara de sorpresa.

	—¿Seguro que quieren que la desnude yo solo, sin su presencia? ¿No prefieren que les avise cuando vaya a hacerlo?

	—No hace falta. Lo mismo que estoy seguro de que Jones es un canalla indecente, también estoy seguro de que tú no lo eres…, al menos todavía. Avísanos cuando hayas terminado.

	Samuel preparó el cuerpo de la mujer con la profesionalidad acostumbrada, a la que añadió un plus de complacencia para demostrar a Hellen que se encontraba ante una persona responsable y cabal. El funeral se celebró al día siguiente en el cementerio, al pie de la fosa mortuoria, ya que Travis se negó a hacerlo en la iglesia de la localidad. No es que estuviera en contra de la congregación evangélica, ni tampoco tuvo nada que ver que fuera un ateo irredento. El motivo fue que el predicador de Dolz City, Isaías Morrison, había fallecido recientemente y todavía no se había incorporado un nuevo director espiritual a la comunidad, por lo que desempeñaba temporalmente sus funciones el sepulturero del lugar, Frederic Jones, a quien el barbero no guardaba simpatía alguna. Acerca del obituario de Isaías Morrison mencionar, por lo curioso, que pretendieron enterrarlo con relumbre en Santa Fe, capital del Condado, pero Jones le tenía ganas al puritano de Morrison y convenció al juez para que ordenara su inmediata inhumación en Dolz City, de la que se encargó gustoso Frederic, obsequiando al reverendo con una buena dosis de pomada, la pérdida post mortem de su virginidad, y una de sus estacas más recias.

	Volviendo al funeral de Elvira Tucker, huelga decir que, para evitar situaciones incómodas con Travis, Frederic Jones delegó en su pupilo la ejecución de la liturgia funeraria, algo que aprovechó gustoso Samuel para dar otro empujón a su incipiente relación con Hellen Tucker. Tras el protocolo funerario, después de que dos peones bajaran con cuerdas el ataúd al fondo del hoyo, Samuel finalizó la ceremonia con una oración de despedida. La había preparado a conciencia, y aunque le había costado memorizarla, no necesitó apoyarse en el papel donde la llevaba anotada:

	—Oh, Señor Dios, te rogamos que acojas en tu seno el alma de Elvira Tucker, una mujer que vivió entregada a su familia, y una esposa que convirtió su hogar en un remanso de paz y armonía. Procura, en estos momentos en que su alma cruza el umbral de tu Reino, recibirla con el amor y el cariño que dispensó a los suyos. Mujer buena, mujer amada; alma plena e iluminada que…

	Travis Tucker miraba de reojo al oficiante, preguntándose por qué pronunciaba unas palabras tan sentidas si apenas debía conocer a Elvira y, por tanto, no podía saber si la difunta reunía la cantidad de virtudes que le atribuía en el responso. La respuesta la obtuvo cuando Samuel finalizó la oración y su hija, que no había pisado la Iglesia en su vida, dijo: “¡Amén!”.

	Es indudable que a la joven le había impresionado la actuación de Samuel. La contemplación de un hombre trajeado y recubierto con una toga negra, que se arrogaba la autoridad de dirigirse a Dios de tú a tú mientras recibía el respeto de los allí presentes, sirvió para que su corazón se abriera de la misma forma que lo hacía su jugosa vagina de adolescente.

	Ante Samuel aparecían las verdes praderas del amor, que se presentaban inmaculadas para recorrerlas junto a su amada Hellen. Espoleado por sus sentimientos y su ardorosa pasión, decidió que el siguiente y definitivo encuentro debería producirse en la feria de ganado que se celebraba cada primavera en la ciudad. Apenas quince días lo separaban del evento. El plan era sencillo y directo: se presentaría en casa de los Tucker ofreciéndose a llevar a la doncella al baile que se organizaba el último día de la feria. Si su padre accedía, al traerla de vuelta a casa, les pediría formalmente permiso a ambos para comenzar a festejar, paso previo a cualquier tentativa seria de matrimonio. Consciente de que el barbero no se conformaría con un hombre pulcro y aseado, el funerario presentaría su oferta acompañada de su fama de persona honesta y trabajadora, de una buena cantidad de dólares que había ahorrado a base de trajinar cadáveres, y de una perspectiva laboral halagüeña, a la vista de que la población crecía, crecía y crecía y, lo que es más importante, moría, moría y moría.

	Sin embargo, una dificultad inesperada apareció en el horizonte. Un obstáculo que atendía por el nombre de Bruce Carter y que era conocido por su maestría con las cartas, no precisamente las epistolares. Bruce llegó en la diligencia que recorría el trayecto Santa Fe-Albuquerque, dos días antes de que comenzara la feria de ganado, con el objetivo de vaciar los bolsillos de los ganaderos que, víctimas del alcohol, osaban sentarse en una de las mesas de póker que abundaban en “Salón Mortimer´s”. Vestía con elegante levita, lazo de terciopelo, botas de cuero repujado hasta la rodilla y reloj colgando sobre el chaleco. Gozaba de una altura acorde a su cimbreada figura, que movía con la elegancia del que ha nacido para ser antojo de féminas y envidia de varones. Cercano a los cincuenta, gozaba de un atractivo que oscilaba entre la finura y el descaro; atractivo que multiplicaba aplicándole una dosis de seguridad tan exacta, que lo mismo le servía para alejar a los hombres que para acercar a las mujeres. No obstante, nada de lo anterior le habría granjeado su merecida leyenda si no fuera por el dominio con el que manejaba sus Colt 45, compañeros inseparables que le garantizaban salir airoso de los duelos que, más veces de las deseadas, protagonizaba contra perdedores que le acusaban de hacer trampas con las cartas.

	Carter conoció a Hellen Tucker al día siguiente a su llegada a la ciudad, cuando pasó por la barbería de su padre para que le practicara el afeitado que luciría en la larga velada que le esperaba en el salón de juego. Se vieron solo un momento, al cruzarse en la puerta del establecimiento, pero ese instante fue suficiente para que quedaran impresionados el uno del otro. A él le pareció un ángel, uno más al que cortar las alas. A ella le pareció un pura sangre con el que satisfacer sus desatadas hormonas.

	La bella Tucker, aunque se desahogaba con la fantasía de imaginarse montada sobre su admirado galán, no contemplaba ni por asomo una relación física con el recién llegado, pues su padre, y a ratos su madrastra, le habían enseñado cómo debe comportarse cualquier mujer que pretenda pasar por honrada. Sin embargo, Bruce, curtido en mil batallas amorosas, sabía cómo romper el caparazón de cualquier hembra que careciera de macho, ya se tratara de una viuda entrada en años o de una jovencita recién empollada. Para lograrlo, el veterano jugador acechó cerca de la barbería y, vestido de punta en blanco, se hizo el encontradizo cuando la vio salir:

	—Hoy debe ser mi día de suerte, doy cuatro pasos y me encuentro en medio de la calle con una obra de arte.

	La joven sonrió, aminorando el paso, aunque sin detenerse del todo.

	—Gracias por el cumplido, pero no suelo hablar con extraños.

	—¿Extraños? Entonces habrá que dejar de serlo. Me presentaré, me llamo Bruce Carter. ¿Tiene nombre la obra de arte?

	—Me llamo Hellen.

	—¿Lo ves, Hellen?, ya no somos extraños, de modo que si quieres puedo ayudarte con ese cesto, que debe pesar lo suyo.

	—Voy a la droguería, a llevarle al tendero unos utensilios de los que usa mi padre para que los afile.

	—Deja que yo me ocupe de eso, así irás más ligera. —Echó un vistazo al cesto mientras aliviaba a la joven de la carga—. Buen material llevas, estas navajas cortarían en dos un mosquito sin que pudiera diferenciarse una mitad de la otra. La parte negativa es que resultan poco prácticas para defenderse.

	—No tengo intención de defenderme de nadie, de eso ya se encargaría mi padre, llegado el caso. 

	—No dudo de que tu padre daría su vida por ti, en cambio, yo no tengo padre y necesito de este par de revólveres para hacerme valer cuando se presenta el peligro.

	Hellen sintió la atracción que le provocaba el brillo de las pistolas rodeando la entrepierna de Carter.

	—¿Peligro? ¿A qué se dedica, señor Carter?

	—Podría decirse que vivo de las cartas.

	—¿Es usted escritor? —preguntó con cierta ironía.

	—En cierto modo lo soy, de hecho, estaría dispuesto a escribir un libro para dejar constancia de las maravillas que han visto estos ojos que se ha de comer la tierra.

	—¿Ha conocido muchas? —A la joven le divertía seguir con requiebros.

	—Viajar con frecuencia a lo largo y ancho del país me ha llevado a ver unas cuantas, pero ninguna tan bella como la que he descubierto en Dolz City. Una maravilla de ojos azules y manos de seda llamada Hellen.

	El cumplido consiguió superar la guardia de la doncella.

	—Es muy galante… de su parte… —se aturulló un poco y cambió de tema—. ¿Va a estar mucho tiempo en Dolz City, señor Carter?

	—Bueno, a decir verdad he venido al rebufo de la feria de ganado, aunque nadie sabe el tiempo que un enamorado puede llegar a pasar en el lugar donde se encuentra su amada.

	—¿Enamorado, dice? —La guardia de la manceba ya casi había desaparecido.

	—Enamorado por completo desde que te vi por primera vez, Hellen, preciosa. Las flechas de los siux no traspasan el corazón de sus presas con tanta fuerza como tu belleza ha conseguido atravesar el mío.

	Las palabras de Bruce le sonaban a música celestial y hacían que por su bajo vientre discurriera el río de la pasión.

	—Esas galanterías las empleará con todas sus conquistas, imagino.

	—Estoy hablando con el corazón en la mano, te lo aseguro.

	—¿Y qué prueba puede darme de lo que está diciendo?

	—¿Quiere una carta de amor, escrita con el corazón?

	—¿Tiene una para mí?

	—Por supuesto, presta atención.

	Bruce Carter dejó la caja en el suelo y sacó una baraja de póker francesa, mostrando el anverso de los naipes para que la joven comprobara que se trataba de una baraja normal y corriente. A continuación, con las cartas boca abajo, extendió el mazo en abanico y le pidió a la doncella que señalara una de ellas, lo que hizo presta. Carter sacó la carta del mazo y la colocó arriba, sin descubrirla. Luego fue él quien escogió otra carta y la depositó sobre la de Hellen. A continuación, pronunció las palabras mágicas:

	—Cupido, Dios del amor, ilumínanos con tu presencia y haz que estas dos cartas muestren lo que esconden los sentimientos de Hellen y Bruce. El tahúr las levantó y descubrió sendos ases de corazones.

	La inexperta muchacha quedó sorprendida y maravillada por el truco, mientras Carter recogía con rapidez el mazo para que la incauta no se diera cuenta de que sobre el reverso de cada carta se acoplaba otra que contenía un as de corazones, de tal modo que cualquiera que escogiera siempre sería la misma, un rojizo as.

	La joven acabó encandilada con el personaje y se vio sin fuerzas para denegarle un paseo al día siguiente por la recién comenzada feria de ganado; cita a la que acudió sin informar a su padre, por supuesto.

	En su segundo encuentro el jugador siguió regalando los oídos de Hellen con su verborrea de falso enamorado, sus historias medio inventadas y sus trucos de cartas, con tanta galantería y gracejo que después de esa cita vino otra, y otra… A la joven se le veía radiante de felicidad, entusiasmada con la compañía de Bruce, su héroe. Cuando Carter consideró que el horno de Hellen estaba a suficiente temperatura, le propuso llevarla a las afueras de la ciudad para enseñarle a disparar con sus flamantes pistolas; propuesta que, a esas alturas, aceptó la muchacha emocionada, sin imaginar, o quizá sí, que haría acto de presencia el enorme cañón que Bruce lucía entre las pistolas. Lo peor, o lo mejor, quién sabe, es que el cañón rompió la virginidad de la excitable Hellen y acabó disparándose dentro de sus sonrosadas entrañas, una vez, y otra…

	 

	 

	Con la feria de ganado en su ecuador, Samuel Collins se duchó, se afeitó, se puso el traje que usaba para los entierros de postín y se dirigió a casa de los Tucker, con el objetivo de proponer a su amada Hellen llevarla al baile de cierre de la feria, que se celebraba el último domingo del mes de mayo, a tres días vista. Caminaba raudo, ilusionado, con esa emoción que contiene una parte de alegría, otra de tensión y una tercera de incertidumbre, cuando de repente, a medio trayecto, oyó la voz del ayudante del sheriff que le gritaba desde una bocacalle:

	—¡Sepulturero! ¡Sepulturero! ¡Venga aquí!

	Collins acudió presto y se encontró con el ayudante del sheriff, el médico y el juez de paz, disertando alrededor de un sujeto que se encontraba tirado en el suelo, inerte.

	—Está muerto, sin duda —dijo el galeno.

	—¿Causa de la muerte? —preguntó el juez.

	—Le han cortado el cuello de oreja a oreja. El corte es limpio y preciso. Está hecho con un arma afilada, muy afilada. Un cuchillo corto o una navaja, casi seguro, que le ha seccionado la yugular y la carótida. Se ha desangrado en cuestión de segundos.

	—¿Sabemos quién es? —El juez se dirigió esta vez al ayudante del sheriff.

	—Parece que se trata de un hombre que estaba de paso por Dolz City llamado Bruce Carter. Un jugador de póker con fama de tramposo que solía venir a la feria de ganado a vaciar los bolsillos de los comerciantes pasados de whisky. Fíjense, el suelo está lleno de ases de corazones, lo que deja a las claras que no era trigo limpio. Gente de esta calaña es la que sobra en la ciudad.

	—¿Vino acompañado? ¿Tenía conocidos o amigos en la ciudad? —insistió el juez.

	—Creo que nadie le va a echar de menos por aquí. Tampoco se le conoce algún familiar a quien podamos mandar un telegrama.

	—En ese caso, certificaré la defunción de inmediato para que se le pueda inhumar aquí, en Dolz City. Usted puede informar al sheriff, por si quiere hacer averiguaciones.

	—Así lo haré, pero teniendo en cuenta el oficio de este hombre, lo más probable es que a alguien no le haya sentado bien que le sacaran los cuartos y se tomara la revancha. Seguramente se trate de un ganadero que a estas horas ya esté al otro lado del río Bravo.

	El juez miró a Samuel:

	—Puede recoger el cadáver y prepararlo para su enterramiento. Le entregaré al sheriff el acta de defunción y este le pasará la orden de sepultura.

	—Sí…, claro…, claro. 

	Samuel vio de esta manera truncada su idea de invitar a Hellen al baile y dedicó la jornada a ocuparse del cadáver medio guillotinado de Bruce Carter. Podría haber formalizado su invitación esa misma tarde o incluso al día siguiente, pero una extraña sensación le hizo desistir del intento. 

	De lo que no desistió fue de preparar a Carter para su inhumación, sobre todo en lo que respecta a la tranca de olmo que le introdujo por el trasero, la mayor que encontró entre las existentes en el almacén. Daré fe de que, a pesar del diámetro, el palitroque entró con suavidad, debido a las atenciones que previamente le había dedicado el rijoso Frederic Jones.

	Nadie asistió al entierro de Bruce Carter, nadie oficio un funeral ni pronunció un responso. Fue sumergido en la tierra sin duelo ninguno, salvo las lágrimas que cuentan que soltó en la lejanía una joven recién desflorada. El primer amor de una mujer no se olvida nunca, ya sea para bien o para mal, y el efímero paso de Bruce por la vida de Hellen permanecería grabado en su alma para toda la vida.

	 

	 

	 

	Unos días después del baile, Samuel Collins, hombre práctico donde los haya, se convenció a sí mismo de que debía olvidar el resquemor que le recorría las entrañas y volver a intentar una aproximación a Hellen Tucker. A pesar de las habladurías, ni había pruebas de que hubiera tenido algo con Carter, ni había pruebas acerca de quién había matado al jugador, ni había pruebas de nada. El asunto estaba muerto y enterrado, nunca mejor dicho, y los chismes y comentarios se los acabaría llevando el viento, por lo que sacar conclusiones relacionadas con la castidad de la mujer que amaba no le sería de ningún provecho.

	Con estas premisas se dirigió a casa de los Tucker, decidido a postularse como el candidato ideal para conseguir la mano de Hellen. En esta ocasión no llevó su mejor traje, tampoco flores, ni siquiera una sonrisa impostada en la cara. Solo llevaba preparado un discurso en el que enaltecería la belleza y virtudes de la muchacha a la par que haría valer su trayectoria y honradez. Sin embargo, a medida que se iba acercando a la vivienda de los Tucker su memoria se empeñaba en recordarle una y otra vez la imagen del cadáver degollado de Bruce Carter rodeado de ases de corazones, de manera que a cada paso que daba el discurso iba reduciendo su longitud e intensidad. Cuando tocó en el portón y apareció Hellen bajo el alfeizar, escoltada por el viejo Travis, se limitó a decir: “Buenos días, soy Samuel Collins y vengo a pedir la mano de su hija”. Padre e hija se miraron sorprendidos ante una propuesta tan directa e inapelable, mas no le dijeron que sí… hasta treinta segundos después, el tiempo que tardó la joven en rumiar su pasado, su presente y su futuro y darse cuenta de que, tras el paso de Bruce Carter por Dolz City, oportunidades como esta no se le presentarían todos los días. Travis Tucker sacó una botella del aguardiente de cactus que fabricaba en sus ratos libres para rubricar el acuerdo, y apenas un mes después, Samuel y Hellen contraían matrimonio. Su primer hijo, una hembra a la que bautizaron como Olivia, nació a los ocho meses de casarse en perfecto estado de salud.

	 

	 

	 

	La nueva familia Collins se instaló en casa de Samuel, incluido el abuelo Travis, amante de su nieta y suegro irredento del funerario, al que, una vez celebrada la ceremonia de matrimonio, cada vez importunaba más. Por un lado, reconocía en su yerno a una persona responsable y trabajadora, buen padre de familia y hombre de provecho, aunque no se lo hiciera saber. Por otro, le contrariaba que ejerciera el mismo oficio que Frederic Jones y también que hubiera apartado de su lado a su querida hija. 

	Samuel pretendía disfrutar de su nuevo estado civil copulando con su esposa regularmente. Sabía que la belleza femenina se va apagando a medida que las maternidades y las faenas del hogar robustecen busto y carácter, así que aprovechaba que su mujer se encontraba en la flor de la juventud para intentar disfrutar de una sexualidad plena. Y digo intentar porque Hellen reconducía las desviaciones de Samuel hacia la consabida posición del misionero, en la que, una vez sí y otra también, finalizaba sus orgasmos. El funerario era más proclive a atacarle los cuartos traseros sin previo aviso, sin duda influenciado por los gustos de Jones, su patrón, sin embargo, en muy pocas ocasiones conseguía penetrarla de aquella manera. Su frustración aumentó cuando su señora le dejo claro que el sexo oral no aparecía en el menú de sus relaciones íntimas. Samuel fue comprensivo cuando ella le explicó que, en una ocasión, siendo niña todavía, vio a su madrastra arrodillada en la cuadra atragantándose con el miembro de su padre, lo que la llevó a no tragar con esa práctica y a considerarla de todo punto asquerosa, se mirara por donde se mirara. Lo que sí le gustaba a Hellen era agitar con la mano el pene de su marido hasta que eyaculaba, ejercicio que efectuaba en cualquier posición o lugar, unas veces mientras se afeitaba en el baño; otras, mientras conducía la carreta; las más cuando se bañaba en la pila de abrevar a los caballos. Samuel se preguntaba si la afición de su esposa se debía al deseo de complacerlo o al deseo de vaciarlo para que no la importunara por las noches con numeritos que no fueran de su agrado. Sea como fuere, Samuel se fue conformando con el repetitivo menú del día, sobre todo cuando se dio cuenta de que podía experimentar cualquiera de sus fantasías sexuales con los silenciosos clientes que circulaban por el negocio de su jefe.

	Entretanto, la pequeña Olivia crecía feliz en un hogar asentado, con una madre dedicada, un padre laborioso y un abuelo permisivo que la malcriaba y la educaba en el arte de defenderse del entorno hostil que suponía el salvaje Oeste. La criatura tenía una altura considerable y unas picardías que asombraban a propios y extraños. A los primeros les gustaba el parecido que tenía con su madre, y a los segundos el desparpajo y el salero que sin duda había heredado de… quien fuera. Samuel se comportaba con ella con gravedad y compostura, observándola como quien mira un tesoro ajeno, que puede contemplar, pero no disfrutar. Sentía la presencia de una barrera que le impedía volcarse en su primogénita, que le obligaba a retroceder cuando la tenía cerca, que ahuyentaba el deseo de darle lo que llevaba dentro. Por fortuna, esos sentimientos desaparecieron cuando nació el segundo de sus hijos, un varón que llenó la vida de Samuel desde el instante en que la partera lo puso en sus brazos y comprobó que era tan parecido a él como él lo fue de su padre. Por ese motivo le puso el nombre de su ascendiente, Benjamín. El pequeño se convertía en el faro que iba a iluminar su existencia; una existencia que, sin embargo, cambiaría radicalmente de rumbo cuando… Bueno, quizá sea mejor no anticipar acontecimientos y dejar ese episodio para más adelante.

	La llegada del pequeño Benjamín fue bien recibida por todos…, por todos menos por Olivia que, presa de los celos, procuraba fastidiarlo en cuanto tenía ocasión.

	—Esta niña no tiene idea buena, Hellen, fíjate que chichón le ha hecho a su hermano con el martillo de cascar nueces —dijo Samuel mientras cortaba en trozos la empanada que su esposa había preparado para cenar—. A este paso nos lo desgracia antes de cumplir el año.

	—Ja, ja, juaaa —rio el abuelo Travis—. Mira que es graciosa esta chiquilla.

	—Usted encima ríale la travesura. No se da cuenta de que con esa educación se convertirá en un marimacho —le recriminó Samuel.

	—Tranquilo, hombre, nadie se ha muerto por un coscorrón de más o de menos.

	—Demasiados destrozos para una niña de apenas cinco años, demasiados. Habría que procurar que se aficionara a los menesteres propios de mujeres.

	—¡No digas bobadas! Lo que hace falta en este estercolero de Dolz City son mujeres con temperamento que sepan meter en cintura a los hombres melindrosos.

	Samuel no entró al trapo de la indirecta que le soltó su suegro. Estaba acostumbrado a callarse para que los pequeños no se vieran afectados por tensiones familiares.

	—¿Qué tal ha ido por la barbería, papá? —intervino Hellen, cambiando de tema.

	—Otro día asqueroso, cuatro afeitados mal contados. Desde que abrió el salón de belleza no entra ni Dios. Los muy estirados prefieren ir a que les perfumen, aunque sea a costa de salir con media docena de trasquilones.

	—Quizá si le diera un nuevo aire al negocio no se le marcharían tantos clientes a la competencia.

	—¡Los huevos! Lo que pasa es que muchos de los que van allí aprovechan la excusa de cortarse el pelo para que luego les den un masaje a los bajos.

	—¿A los bajos les dan masajes, abuelo? —preguntó la pequeña.

	—Ja, ja, ja… A los bajos, a los altos y a cualquiera que pague un dólar porque se la meneen, jua, jaaaa… —espetó Travis, mientras se agitaba la entrepierna.

	La pequeña Olivia rio divertida.

	—¿Podría contener su vocabulario delante de los niños? No me parece un lenguaje adecuado para ellos —censuró Samuel.

	—¡Que aprendan lo que es la vida! Así no les engañará el primer afeminado que se les presente.

	—Creo que no debería destilar tanto aguardiente, señor. —Cuando Samuel se molestaba con su suegro, lo trataba con excesivo respeto.

	—¡Yo destilo lo que me da la gana! Con algo tengo que pasar los ratos muertos en la barbería. Un trago nunca ha hecho mal a nadie, y además, ¿quién ha dicho que yo beba?, ¿eh?

	Hellen miró a su padre aparentando estar molesta.

	—Sois incorregibles, los dos… Está bien, la cena ha terminado, todo el mundo a dormir.

	—Yo me voy a tu cama, abuelo, así me cuentas otra vez cómo mataba indios mantiches el bisabuelo Conrad.

	—Apuesta a que te lo voy a contar, y no una, sino mil veces… Maldita sea, ¿dónde están las escaleras? No se ve una mierda en esta casa. 

	—Por aquí, abuelo…

	Abuelo y nieta abandonaron el comedor y Hellen aprovechó para amonestar a su marido.

	—Podrías tener más paciencia con mi padre, se va haciendo mayor y el alcohol se le sube antes a la cabeza. 

	—No se le sube por la edad, se le sube porque cada día se bebe un par de botellas del veneno ese que fabrica.

	—No le hagas caso, solo es un poco cascarrabias; sabes de sobra que daría la vida por cualquiera de nosotros.

	—Por los chicos y por ti no me cabe duda; respecto a mí, lo veo más afeitándome el cuello.

	—No digas eso. Además, también nos ayuda con los niños, ya ves que Olivia está loca con él.

	—Loca la va a volver a este paso si la sigue tratando igual que si fuera uno de sus compadres. En fin, Hellen, dejémoslo, hay un tema del que quería que habláramos, ahora que tu padre no está.

	—Bien, tú dirás.

	—Pronto será el bautizo de Benjamín y no hemos decidido quién será el padrino.

	—Es cierto, sí… Mi padre no puede ser porque ya es el padrino de Olivia.

	—Lo sé, lo sé…

	—Pues familiares no tenemos en Dolz City. Habría que pensar en alguien cercano, alguna amistad… Quizá la señora Müller, la maestra, o Stan Goldman, el carpintero, que siempre se ha llevado muy bien con mi padre.

	—Podría ser, pero yo estaba pensando en otra persona más allegada, más afín…

	—Ah, ¿sí?, ¿quién?

	—Esto… Tal vez podría resultar un buen padrino… este… Frederic Jones.

	—¿¡Jones!?

	—Sí, bueno…

	—¿Cómo se te ha ocurrido pensar en ese… Jones?

	—En realidad ha sido él quien me lo ha pedido. Supongo que de tanto hablarle de Benjamín… Y las veces que lo he llevado a la funeraria se ha mostrado muy afectuoso con el chico. Al final le ha debido coger cariño y…, en fin, Hellen…

	—No me parece la persona adecuada para ser el padrino de nuestro hijo. Un ser taciturno, reservado, poco agradable, y además con fama de… de…

	—¿De qué? —Se hizo el sorprendido.

	—No sé, cuentan cosas muy extrañas de ese hombre.

	—Son habladurías, mujer. A la gente le gusta chismorrear de esto y de lo otro. Y todo porque es el enterrador de la ciudad. Lo que pasa es que le tienen resquemor porque se dedica a enterrar a los muertos. Gracias a personas como él y como yo, los difuntos reciben el tratamiento adecuado para dejar este mundo de una forma digna. 

	—Se oyen demasiadas cosas… Algunas son horribles, dicen que...

	—Tonterías, Hellen, solo son tonterías —cortó Samuel—. Cualquier día empezarás a oír chismes sobre mí, seguro, y entonces, ¿qué pasará?, ¿también los creerás?

	—Calla, calla… No son chismes de alguna cotilla loca, son muchos los que comentan que…

	—Bobadas, Hellen, no te quepa la menor duda. ¿Has oído a alguien quejarse de los servicios que proporcionamos en la funeraria?

	—Vuestros clientes no se quejan porque están muertos.

	—Hemos dejado a muertos con mucho mejor aspecto del que tenían en vida, y sus familiares nos lo han agradecido en no pocas ocasiones. Te sorprendería cómo nos empleamos con ellos.

	—No me convence ese tipo, Samuel. Parece un hombre poco de fiar, con esa forma de comportarse tan rara.

	—Todos tenemos nuestras rarezas, Hellen, y si no fíjate en tu padre que…

	—¡Además, eso, mi padre! Cuando se entere de que hemos pensado en Jones para ser el padrino de Benjamín, se va a poner hecho una furia, ya sabes que no se pueden ni ver.

	—Sí, estoy al corriente de sus diferencias. Y, por cierto, a lo mejor algún día tu padre nos cuenta por qué le tiene tanta ojeriza al señor Jones.

	—No solo es mi padre, todo el mundo lo mira mal. Tú como trabajas para él te habrás acostumbrado, pero los demás piensan que no es trigo limpio.

	—Deberías ver el lado positivo. El señor Jones sería un mentor para Benjamín, le abriría camino en el negocio.

	—¿Seguir tus pasos? No puedo creer que hayas pensado en que tu hijo también se dedique a trabajar con los muertos. Los hijos deben aspirar a superar a sus padres. Y tampoco veo claro que Jones le vaya a facilitar el porvenir, ese hombre no me inspira ninguna confianza.

	—También habría que barajar la posibilidad de que le acabe dejando sus bienes en herencia.

	Esa idea no le sentó tan mal a Hellen, que cambió el rumbo de la conversación.

	—¿Cuántos años tiene Jones?

	—Rondará los cincuenta. Y se le notan los años y los achaques en que cada vez descarga más trabajo en mí. Creo que el señor Jones está entrando en esa edad en que te invade la nostalgia y piensas en aquello que no tuviste, o en los hijos que no procreaste. Estoy seguro de que acabará tratando a Benjamín como a un hijo y lo convertirá en la razón de su existencia.

	—Aun así, no me convence la idea. De todas formas, si lo tienes tan claro, no seré yo quien te quite la idea de la cabeza tan dura que Dios te dio. Eso sí, vete pensando en la forma en que se lo diremos a mi padre.

	La mejor forma de evitar un problema es no plantearlo, de manera que decidieron que, de momento, no le dirían nada a Travis y bautizarían con suma discreción al pequeño, sin más presencia que la del predicador, los padres y Frederic Jones, el padrino. A la pequeña Olivia la dejaron en compañía del abuelo el día del bautizo porque, dada la afinidad que tenía con el viejo, a buen seguro que acabaría yéndose de la lengua. Para cuando se desveló el secreto, la cosa ya no tenía remedio. El barbero se desahogó descargando su ira sobre Samuel, entre las risas de Olivia y el fingido disgusto de Hellen.

	 

	 

	 

	El tiempo pasaba sin sobresaltos para la familia Collins y una confortable rutina se apoderaba de sus vidas. Hellen buscaba satisfacciones en la dedicación a sus hijos, mientras Samuel las encontraba en la penumbra de la funeraria, negocio en el que, por otra parte, había pasado de empleado a socio. La pequeña Olivia, recién entrada en la adolescencia, había abandonado la escuela, más por falta de actitud que de aptitud, y pasaba la mayor parte del tiempo en compañía de su abuelo, que lo mismo le enseñaba a cazar serpientes que a destilar licor. Benjamín, por su parte, se esforzaba en los estudios, empleando tesón donde no llegaba su intelecto. Inseparable de su padre, le gustaba acompañarlo al trabajo para ver cómo se aplicaba en el saneamiento de fiambres, a pesar de la férrea oposición de su madre. 

	Mención aparte merece la situación del abuelo Travis. Su barbería continuaba en decadencia, los clientes escaseaban y el local pedía a gritos una renovación. Para compensar tan desgraciada coyuntura, decidió cambiar el rumbo del negocio y convertirlo en un local multiservicios, donde tan pronto afeitaba una barba como sacaba una muela o cosía una herida; servicios que, por otro lado, también ofrecía a los clientes de cuatro patas. Completaba estos menesteres con la fabricación y dispensa del aguardiente de cactus que fabricaba en la trastienda, cuya falta de higiene era compensada con la alta graduación del producto. Botellas y botellas alegraban la vida a sus conciudadanos, a pesar de que la mitad de las existencias acababan filtradas por los riñones del barbero.

	El oficio de sacamuelas lo había aprendido en los tiempos en que, siendo un chaval, trabajó de mozo de cuadra en la hacienda de los Wallas, donde tenían la falsa creencia de que arrancar las muelas de los lechones que nacían en sus pocilgas hacía que su carne fuera más tierna. La realidad era que el anciano Zacarías Wallas era un sádico impenitente que disfrutaba del dolor ajeno y que, cuando se le murieron los esclavos y le abandonó su cuarta esposa, se inventó esa excusa para seguir viendo sufrir a los que le rodeaban. Que te extraigan una muela con unos alicates duele mucho y hace que las blasfemias salgan de la boca con la misma facilidad con la que brota la sangre, pero es mejor perder un molar con el dolor rebajado por el alcohol que perder la vida a causa de una infección en las encías. Licor y dolor maridaban estupendamente en el local de Travis Tucker y no eran pocos los que, aun sabedores de que dispensaba ambos a partes iguales, se atrevían a sentarse en el viejo sillón de la barbería para sacarse alguna pieza dental molesta. No era la calidad del servicio lo que atraía al negocio las dentaduras perjudicadas, sino lo económico del mismo. Tucker trabajaba barato porque no tenía gastos. Sacar una muela no le costaba un centavo, más allá de engrasar las oxidadas tenazas que empleaba en la operación; y tampoco le costaba nada fabricar el goloso aguardiente que despachaba con generosidad, ya que los cactus crecían por penitencia en los alrededores de la localidad.

	Con cada uno ocupado en sus quehaceres, la vida de los Collins discurría de forma más o menos apacible, hasta que sucedieron dos hechos que cambiarían el rumbo de su existencia. Empezaré por el primero, claro.

	La llegada del ferrocarril a Dolz City había contribuido a dar un empujón considerable al crecimiento de la población y a su desarrollo económico y social. Las comunicaciones son el eje a partir del cual han prosperado las civilizaciones, a pesar de que cualquier avance no llega exento de efectos colaterales indeseados e indeseables, como el que sucedió el último día del año 1876, precedido de una nube de humo y un pitido intenso y prolongado que anunciaron en la lejanía la llegada del tren de las doce del mediodía. Bueno, a las doce tenía prevista su llegada, si bien nunca lo hacía con puntualidad, retrasándose entre dos y tres horas en función de la situación de las vías y de las ganas de trabajar de los maquinistas, encargados de bregar con la caldera de la locomotora. El convoy llegaba abarrotado de pasajeros de todo pelaje y condición, dispuestos a participar en la Nochevieja de ese año. Músicos, vendedores ambulantes, bailarinas y cómicos eran esperados con los brazos abiertos; razón por la cual la estación estaba repleta de una muchedumbre que acudía a curiosear el desembarco de tan variopinta fauna.

	A la cita también habían llegado los Collins, matrimonio e hijos, para darse un garbeo y salir de la rutina diaria. El tren se había demorado, como de costumbre, y Olivia se entretenía enredando con la chavalería, mientras su hermano Benjamín los contemplaba sin soltarse de la mano de su padre.

	Un día feliz, una jornada festiva, un cielo despejado… Una fría tarde de invierno.

	A veces la casualidad se presenta en el momento más inoportuno, a veces la casualidad hace una carambola, a veces la casualidad la carga el diablo.

	Tim Roberts, pelirrojo de seis años, no sintió nada cuando el tren lo descuartizó. Tampoco sintió nada Elisabeth Roberts, su delicada madre, que se desmayó en el acto cuando vio las ruedas de la locomotora engullendo al infante. Lo malo fue que su cabeza fue a dar contra una de las agujas de acero que se utilizaban para hacer cambiar al tren de vía y murió también de golpe, o mejor dicho, del golpe.

	Mucho menos reaccionó ante la tragedia Olivia Collins, autora de la zancadilla que hizo caer al pequeño Tim delante del tren cuando no se había detenido del todo.

	La que sí reaccionó con gritos de espanto fue la concurrencia, estremecida con el sonido de los huesos triturados, el flujo de la sangre y el desparrame de la sesera aterrizando sobre los presentes. Nadie se explicó lo que había pasado, nadie quiso profundizar en la herida y nadie supo nunca la verdad. Miento, lo supieron Olivia y su conciencia. Pero la conciencia era verde y se la comió un burro, de modo que ese triste recuerdo pronto acabó arrinconado en su baúl de anécdotas.

	La mayoría de la población sintió las muertes de Tim Roberts y de su madre, decir lo contrario sería mentir, sin embargo, eso no impidió que celebraran la Nochevieja y el año nuevo atiborrándose a pavo, merengue y whisky. Los que no pudieron hacerlo, por obvios motivos laborales, fueron Frederic Jones y Samuel Collins, que dedicaron las horas siguientes al siniestro a preparar el funeral de madre e hijo, más difícil este último, pues tuvieron que empezar por recoger los restos del pequeño Tim e intentar recomponerlo. 

	—Jamás en mi vida me había enfrentado a un trabajo como el que estamos haciendo ahora. Pensaba que me había acostumbrado a todo, pero esto supera cualquier experiencia anterior —se quejaba Jones mientras recogía en una caja los trozos del cadáver que había diseminados por la vía.

	—Desde luego, señor Jones. —A pesar de ser socios, mantenía el tratamiento que siempre le había dispensado—. A duras penas puedo contener el vómito.

	—Pues haz de tripas corazón y apúrate, que ya veo ratas acercándose a las vías. No le hagas ascos a los menuceles.

	—¿Para qué nos van a servir las entrañas del chico?

	—Un profesional no debe dejar rastros en la escena del deceso. Además, ¿qué dirían sus familiares si vienen mañana por aquí y se encuentran un riñón del infante incrustado en una traviesa? 

	—Madre de Dios, a este trozo de intestino ya han llegado los gusanos. ¿Es posible una descomposición tan rápida?

	—¿Larvas? No, no puede tratarse de larvas de artrópodos necrófagos, es demasiado pronto. Déjame ver. —Escudriñó el despojo con cuidado y aseveró—: Son lombrices que ya tenía el chico en sus tripas antes de fallecer, provocadas por la ingesta de algún alimento en mal estado que contenía huevos del parásito y que han terminado por eclosionar. —Acto seguido examinó una parte del tronco de la víctima que había quedado más o menos reconocible—. Mira, fíjate en las nalgas, en la zona del recto pueden observarse las rojeces que tenía el muchacho de tanto rascarse el ano por el picor que le producían las lombrices.

	—También aparecen cicatrices en los glúteos.

	—Eso nos lo podría explicar el cinturón de su padre, si el chaval era travieso, lo que parece probable a la vista de que se ha metido donde no debía. Luego examinaré esa parte con más detenimiento, las desgracias hay que aprovecharlas para extraer conocimientos.

	—Cuánta información se puede sacar de la observación de un cadáver, ¿no es cierto, señor Jones?

	—No te lo puedes imaginar. Podría escribir la historia de cada una de las familias de Dolz City a la vista de los parientes que he enterrado. He anotado todas mis experiencias y conclusiones de mis años de enterrador, y te puedo asegurar que algunas provocarían el sonrojo del mismísimo Lucifer.

	—¿Va a ser posible recomponer al muchacho para que sea reconocible? Nunca nos habíamos encontrado con una muerte tan violenta.

	—Habrá que intentarlo si queremos mantener alto el pabellón del negocio. Lo más importante es recomponer bien la cabeza y las manos, que es lo que vamos a dejar a la vista.

	—He encontrado el brazo derecho casi completo y la mano está intacta, ensangrentada pero intacta. De la mano izquierda ni rastro, quizá se la haya llevado algún perro.

	—No creo, el sheriff ha estado por aquí hasta hace bien poco. Seguramente la presión que las ruedas del tren han ejercido sobre el cuerpo habrá alejado algunas partes. Dada la violencia del atropello tenemos que peinar un diámetro de diez metros

	—La cabeza está aplastada, separada del tronco y le faltan trozos. La cara está desfigurada y le falta parte de la nariz.

	—Razón de más para llevarnos todo, quizá unas partes del cuerpo nos sirvan para ocupar el sitio de otras.

	—¿Usted se acuerda de cómo era el físico de ese niño en vida?

	—No lo recuerdo en absoluto, pero su padre me ha dado una foto del chico y me ha suplicado que hagamos lo posible por darle un aspecto reconocible, para que madre e hijo se presenten dignos ante el Altísimo. Por eso es tan importante recoger todos los restos.

	Una hora más tarde:

	—Creo que hemos revisado el escenario a conciencia, señor Jones y la mano izquierda sigue sin aparecer.

	—Lo más probable es que haya quedado enganchada en los bajos de la maquinaria de la locomotora y a estas horas se encuentre muy lejos de aquí. Bueno, utilizaremos la derecha para hacer un molde y sacar una réplica. Lo presentaremos con las manos sobre el pecho, de tal manera que la derecha descanse sobre la izquierda para que no se note la falsificación.

	Samuel y Frederic cargaron los despojos de Tim en una carreta y los trasladaron a la funeraria. Huelga decir que dejaron las celebraciones de fin de año para otro momento y se centraron en reconstruir el cuerpo del muchacho, primero; y en preparar el de la madre, después, cuyas inhumaciones estaban previstas para la mañana del dos de enero. Diecinueve horas emplearon para la reconstrucción del chico, tras las cuales el cadáver de Timothy Roberts presentaba un aspecto reconocible. 

	—No puedo más, estoy exhausto —se quejaba Samuel—. Se me ha metido el olor de la sangre y las vísceras hasta el corvejón.

	—Está siendo un trabajo agotador, no lo niego, pero va a merecer la pena. Desde el entierro de Jenkins, el tendero, al que le explotó un cartucho de dinamita en las manos, no había tenido tantas dificultades para dar forma a una figura humana.

	—Y todavía tenemos que preparar el cuerpo de la madre. Tendremos que aplicarnos con su cadáver, si queremos que conserve el porte y la altivez que tenía en vida. Serán necesarias dos varas de olmo para enderezarla. Iré a por ellas.

	—Deja eso para mí. Tú vete a casa, todavía puedes celebrar el día de año nuevo cenando con la familia. Ya me ocuparé yo de esa faena y de maquillarlos. Mañana puedes venir a primera hora para vestir a madre e hijo.

	Samuel se quedó desconcertado. Sabía de las costumbres de su colega, que él mismo practicaba de cuando en cuando, pero no quería imaginar ni por un momento una escena de esas características con el recompuesto Tim, de seis años.

	—Señor Jones… No sé si… —dijo mirando con preocupación el cadáver del pequeño Tim.

	—¿¡Qué insinúas!? ¿¡Me tomas por un degenerado!?

	—No, no, claro… —contestó con tibieza, consciente de que tampoco podía presumir de una moralidad intachable—. Ya me marcho… Mañana vendré para repasar los últimos detalles. La familia llegará al mediodía para acompañar a los difuntos hasta la iglesia. Buenas noches, señor Jones.

	—Buenas noches. No olvides cerrar la puerta con llave al salir.

	Cuando se pretende prolongar en el tiempo la consumación de actos reprobables sin ser descubierto, resulta indispensable mantener controlados todos los factores que influyen en su consecución. Hacerlo así había permitido a Frederic Jones satisfacer sus bajos impulsos sin tener problemas con la justicia, más allá de las habladurías del populacho. Sin embargo, aquella noche, la memoria, el azar y el maligno, por este orden, se iban a confabular para conducir a Jones al segundo de los hechos que cambiarían radicalmente la existencia de nuestros protagonistas. Veámoslo.

	La memoria le jugó una mala pasada a Samuel, pues olvidó cerrar con llave la puerta de la funeraria.

	El azar dispuso que a las nueve de la noche se presentara en la funeraria Scott Roberts, hermano de Tim e hijo mayor de la difunta Elizabeth, para darle los recordatorios del funeral a Jones, y se encontrara la puerta del negocio abierta.

	El demonio tentó a Jones temprano, desatando su lujuria minutos antes de la llegada de Scott, que descubrió al sepulturero cabalgando voluptuosamente sobre las nalgas de su madre. Tim Roberts ejercía de testigo mudo junto a ella.

	El joven quedó tan impresionado que no tuvo fuerzas ni valor para interrumpir el ultraje. Soltó los recordatorios, dio media vuelta y regresó a casa, donde no pronunció una sola palabra al respecto. Sin embargo, a medida que los días pasaron y el dolor fue remitiendo, encontró ánimos para comentar con sus amigos la impactante escena. La noticia corrió de boca en boca y las sospechas que había en torno a Frederic Jones se convirtieron en pruebas. 

	En el instante en que Frederic Jones vio los recordatorios esparcidos por el suelo comprendió que estaba condenado, pues sabía que el rumor se propagaría como la pólvora. Sabía también que el pueblo dejaría volar su imaginación y llegaría a la conclusión de que todo cadáver que hubiera pasado por la funeraria habría corrido la misma suerte, incluido el del pequeño Tim.

	Jones no se equivocó en su pronóstico, y tres meses después del entierro de Tim Roberts y su madre, casi nadie en el pueblo le devolvía el saludo. Consciente de que el tiempo corría en su contra, y de que su amistad con el sheriff y el juez de paz servirían de poco ante una turba encolerizada, se reunió con Samuel para comentar lo difícil de la situación.

	—La gente ni me mira ni me dirige la palabra, y el que lo hace es para lanzarme algún improperio. Los rumores sobre mi persona se han extendido por toda la ciudad; ya ni siquiera nos llaman para enterrar a los muertos. Estamos acabados.

	—Tampoco a mí se dirigen con muchas simpatías, la mala fama que se ha extendido sobre usted me ha salpicado. Le advertí para que se contuviera. Esto ha sido un castigo divino.

	—¡No me vengas con sermones!, que tú también te desahogabas cuando se presentaba alguna difunta de buen ver. Además, si no te hubieras dejado la puerta abierta aquel día, no nos veríamos en esta situación. Recuerda, el que es causa de la causa es causa del mal causado. ¡Y tú has…!

	—¡Calle, calle, que las paredes oyen! Dios mío, no sé qué vamos a hacer. Nuestra reputación, hundida; el negocio, arruinado; el respeto, perdido. ¡En nada tratarán a mi familia como apestados!

	—Lo he estado pensando detenidamente… Solo nos queda una solución…

	—¿Una solución? ¿Cuál?

	—Liquidar nuestras propiedades y marcharnos de Dolz City. 

	—¿Marcharnos de aquí? Si aquí está nuestra vida, la familia, las amistades. ¡Todo!

	—Las amistades han dejado de serlo para convertirse en alimañas que pueden acabar conmigo, contigo y con tu familia. Tenemos que marcharnos juntos.

	—¿Juntos? 

	—Debemos unir fuerzas. Hay que bajar hacia el sur y luego escorarnos todo lo que podamos hacia el este. Santa Eulalia, Villa Esperanza o Laredo serían un buen destino. Para un viaje tan largo cuantos más mejor, de lo contrario se acaba siendo presa fácil de cualquier criminal. 

	—No se lo tome a mal, pero, si escapo con los míos, ¿por qué iba a tener que hacerme cargo de usted?

	—¿Quién se hará cargo de quién? ¿Acaso sabes manejar un revólver, despellejar un venado o curar la picadura de una serpiente? —Samuel bajó la vista—. Tampoco tienes dinero para empezar de nuevo y te falta rasmia para sobornar a las autoridades que conceden las licencias a las funerarias. Además, tú conoces mi secreto y yo conozco el tuyo. Pero lo que es más importante, existe entre nosotros un vínculo forjado por los años y por la profesión que hace que nos sintamos como padre e hijo, y lo sabes, aunque no quieras reconocerlo.

	—Es posible, sin embargo, ahora mismo solo puedo pensar en mi familia… 

	—Soy el padrino de tu hijo Benjamín, lo que me hace formar parte de tu familia. Sabes que le he cogido afecto y no me resisto a dejar de verlo. —Observaba que el discurso calaba en su socio—. Ya ves, Samuel, son muchas más las cosas que nos unen que las que nos separan. 

	Samuel sacó un pañuelo para secarse el sudor que le producían los planes de Jones, al tiempo que los valoraba.

	—Quizá tenga razón, aunque me veo incapaz de abandonar este lugar; fuera de aquí estoy perdido, no soy nada… ¿¡Y cómo se lo diría a Hellen!?… ¿¡Y su padre!? ¡Me despelleja vivo, seguro!

	—Por Travis Tucker no te preocupes, yo hablaré con él.

	—¿¡Usted!? Si no le puede ni ver ni en pintura, y mucho menos ahora. ¡No sabe cómo se las gasta, en que lo tenga a tiro le vuela la cabeza!

	—Deja que me ocupe yo de ese asunto. En cuanto a tu mujer esto es lo que le dirás…

	Si algo le sobraba a Frederic Jones era experiencia, raciocinio y temple. Las contrariedades de la vida las había sabido digerir como hacen las personas juiciosas, ignorando por igual el éxito y el fracaso, esos dos impostores. Dejaría a un lado al acomodado hombre de negocios y sacaría de su interior al superviviente que llevaba dentro. Tocaba una mala racha y, lo mismo que en anteriores ocasiones, actuaría con resolución y firmeza. Quejarse no serviría de nada. Actuar sí. A veces en la vida hay que empezar de cero, resurgir, renacer de las cenizas, cual ave fénix. La línea que separa la vida de la muerte es muy fina, y en eso, en navegar en el filo de la existencia, en mirar cara a cara a la adversidad, era un experto Frederic Jones. Por ello, las instrucciones que le dio a Samuel Collins fueron claras y concisas. Esa misma noche, cuando el resto de la familia se fue a dormir, las trasmitió a su esposa. 

	—¿¡Qué!? ¿¡Qué!? ¿¡Qué!? —exclamaba Hellen sin salir de su asombro—. ¿Me estás diciendo que tenemos que vender nuestra casa, cargar los baúles y marcharnos de Dolz City para siempre? ¡Tú no estás bien de la cabeza! Aquí tenemos un hogar, nuestros hijos se han criado aquí, no conocen otra cosa, y tu trabajo también está aquí.

	—Los rumores sobre el señor Jones están cogiendo fuerza y…

	—¿¡Ahora te das cuenta!? —le cortó, sulfurada—. Ya te dije hace mucho tiempo que Jones no era trigo limpio, que la gente murmuraba. Al final se ha hecho público lo que hacía con los cadáveres. ¡Santo Dios!, me pregunto cómo alguien puede hacer semejantes perversidades. 

	—En el pueblo se está tramando algo muy gordo contra él, estoy seguro. Y la masa descontrolada es capaz de cualquier cosa…

	—¡Me importa una mierda lo que pueda pasarle a ese degenerado! ¡Merece la muerte más horrible! Lo que cuentan que hizo… Santo cielo, solo de pensarlo me dan ganas de vomitar.

	—Sé que es muy duro aceptarlo, Hellen, pero no nos queda más remedio que tomar cartas en el asunto, antes de que los rumores sobre Jones nos salpiquen a nosotros también.

	—¿A nosotros? ¿Qué tenemos que ver nosotros con las prácticas de ese asqueroso?

	—Bueno, mujer…, usa la lógica. Yo soy socio en la funeraria y si hay un levantamiento contra él, lo más seguro es que me relacionen con sus… prácticas y… 

	—¿¡Y qué!? ¡Tú no tienes nada que ver con esas porquerías, así que nada hay que temer! La verdad tiene mucha fuerza y al primero que te acuse de algo tan horrible le haremos tragar sus palabras.

	—Por supuesto, por supuesto, pero cuando la muchedumbre se altera no atiende a razones… Y no sería descabellado que me metieran en el mismo saco que al señor Jones. —Samuel sudaba y empezaba a congestionarse.

	Hellen se quedó observando la actitud de su marido y una desagradable sensación la invadió.

	—Samuel Collins, mírame a los ojos y dime que tú jamás has… has… has hecho esas cosas con los cadáveres.

	Con más obligación que convencimiento dijo:

	—Claro que no… Yo no…

	—¡Júralo, Samuel!

	—Lo juro… Claro…

	—Espero que no jures en vano porque la ira del Señor caería sobre nuestras cabezas y las de nuestros hijos. —Miró a su marido con una mezcla de ira y de incredulidad.

	Samuel se dio cuenta de que para cerrar definitivamente ese turbio asunto debía pasar de la defensa al ataque.

	—¿Ahora vas a pasarme cuentas, Hellen?, después de lo que hemos vivido juntos. Me acuerdo de que, años atrás, poco antes de que nos casáramos, pasó por la ciudad un tal Bruce Carter, ¿recuerdas? En aquel momento fueron muchas las habladurías que corrieron sobre tu… amistad con él, sin embargo, yo nunca les di ningún crédito. ¿Lo oyes? ¡Nunca!... Porque… ¿no hubo nada entre vosotros, verdad, Hellen?

	—Claro que no. —La congestión cambiaba de barrio.

	—Júralo, Hellen.

	—¡Lo juro!

	—Entonces los dos somos igual de inocentes. Y ahora que ha quedado claro que tenemos que marcharnos, vamos a hablar de los pormenores del viaje.

	Una vez puestas las cartas sobre la mesa, Hellen se dejó caer en un sillón, se llevó las manos a la cara y se echó a llorar. Samuel fue a la cocina y volvió con una botella de aguardiente y dos vasos. Cuando las lágrimas de Hellen terminaron de enjuagar la amargura que la invadía, y la botella de aguardiente estaba a punto de expirar, pasaron a tratar los detalles de su marcha.

	—Y esta locura de viaje, ¿has pensado dónde nos llevará?

	—Ir hacia el norte no nos alejaría de esta ciudad, el tren comunica la zona que discurre entre el río Grande y el río Rojo y cualquier viajero podría reconocernos. Hemos pensado que lo mejor es ir hacia el sur, cerca de alguna localidad próxima a la frontera con México; Laredo, quizá. Por allí no son tan remilgados y no nos resultará difícil comenzar de nuevo.

	—¿Hemos pensado? ¿Se puede saber con quién has estado hablando de esto?

	—El señor Jones cree que es lo más conveniente, si queremos empezar de cero.

	—Así que la idea es obra de Jones. Ya me parecía a mí un plan demasiado descabellado como para que se te ocurriera a ti solo. ¿Y se puede saber quién le ha dado vela en este entierro?

	—Pues… Verás… Creo que sería bueno que el señor Jones nos acompañara, que se uniera al grupo.

	Hellen se levantó del sillón como un resorte.

	—¿¡Qué!? ¿¡Estás loco!? ¡Ya se ve que enterrar tantos muertos ha enterrado también las pocas luces que tienes!

	—No te alteres, Hellen, ¿no te das cuenta de que su presencia puede sernos de gran ayuda?

	—¡¿Y tú no te das cuenta de que si recoges a Jones la gente dará por sentado que eres igual que él?! ¿Se puede saber por qué demonios tenemos que cargar con ese sujeto?

	—Es el padrino de Benjamín y se tienen aprecio el uno al otro. Las Sagradas Escrituras dicen que el padrino queda unido al destino de su ahijado, que pasan a formar parte de la misma familia y que…

	—¡Las Sagradas Escrituras dicen muchas cosas sobre aquellos que mancillan cuerpos indefensos!

	—Hellen, somos cristianos evangélicos y debemos cumplir los preceptos que nos dejó Dios nuestro Señor.

	—Dios Santo, no puedo creer que nos esté pasando esto, ¡no puedo creerlo! —Se llevó las manos a la cabeza en tanto daba vueltas alrededor de la mesa.

	—Además, está de por medio la herencia de Jones.

	—¿Herencia? Ese cuento ya me la contaste para convencerme de que Jones apadrinara a nuestro hijo y desde entonces nunca más se supo. ¿¡De qué maldita herencia me estás hablando!?

	—De cincuenta mil dólares de plata.

	—¿¡Cincuenta mil dólares de plata!?

	—Cincuenta mil dólares de plata, que Jones ha dejado en su testamento para Benjamín.

	—Eso puede ser una mentira del tamaño del rancho Hollyster.

	—Me ha dado una copia del documento. —Sacó de su bolsillo un manuscrito—. Mira, aquí dice….

	—¡Trae acá esos papeles! —Se los arrancó de las manos, los leyó y puso cara de dar por bueno el legajo—. ¿Has visto los dólares?

	—No, pero apostaría un brazo a que los tiene. La gente cuenta que en su juventud amasó una fortuna haciendo trabajos al filo de la ley.

	—Eso sí que puedo creérmelo.

	—Además, necesitamos su dinero para levantar un nuevo negocio desde cero.

	—Pobres, señalados, y en manos de un vicioso. Sabía que algo así acabaría pasando, lo sabía. Lo que no me podía imaginar es que fuéramos a caer tan bajo. Qué razón tiene mi padre al decir que eres un… ¡Eso, ¿y mi padre?!, cuando se entere de tus planes y de que quieres que carguemos con Jones te mata. Primero te mata a ti y luego lo mata a él.

	—Bueno, no adelantemos acontecimientos…

	 

	 

	 

	Frederic Jones salió de la funeraria al atardecer de un cálido día del mes de mayo, con destino a la barbería de Travis Tucker. Llevaba una misión difícil, casi suicida: presentarse en casa del barbero, convencerlo de que él y su familia debían abandonar Dolz City y, por si fuera poco, incluirse en los planes de huida. Al verlo llegar, Travis no lo pensó dos veces, entró en la trastienda, cogió su carabina Sharp y se plantó delante de la puerta del local apuntando a la cara de Jones con toda la intención. Este no se inmutó y continuó caminando, a pesar de saber cómo se las gastaba el dueño de la escopeta. El enterrador era consciente de que para convencer a Tucker de que aceptara semejante propuesta debía armarse de valor, mejor aún, debía armarse hasta los dientes. Sin embargo, prefirió armar un discurso contundente, tal como este:

	—Fergus Mackenzie y su banda están en Dolz City.

	Una sola frase que la mente de Tucker convirtió en tres:

	Primera: “Mi familia y yo estamos en grave peligro”.

	Segunda: “Lo mejor es abandonar la ciudad y comenzar de nuevo lejos de aquí”.

	Tercera: “Jones resulta un buen aliado si hay que enfrentarse a Fergus Mackenzie”.

	 

	 

	 

	Dos días después, con las propiedades malvendidas por la premura del momento, Samuel Collins, su esposa Hellen, sus hijos Olivia y Benjamín, su suegro Travis Tucker y su socio Frederic Jones abandonaban Dolz City con destino a Laredo.

	La noche anterior a la partida fue triste e intensa.

	A Samuel le invadía una inquietud provocada por la desaparición de la estabilidad familiar y laboral: se quedaba sin patrimonio, sin negocio y sin trabajo.

	A Hellen le brotaba la rabia de verse sumida en la penuria y la escasez, con el hogar perdido. Sin pasado, sin presente y sin futuro. O, mejor dicho, con un pasado, el que le había recordado su marido cuando desempolvó el asunto de Bruce Carter.

	A Travis le hervía la sangre por la ira contenida. Recordaba otros tiempos y se preguntaba cómo era posible que después de tantos años Fergus Mackenzie apareciera de nuevo en el horizonte.

	A Frederic Jones le reconfortaba pensar que había conseguido su propósito. Haber dado señales de vida a Fergus Mackenzie para que se presentara en Dolz City era un daño colateral que procuraría reparar en el futuro.

	A los chicos… a los chicos… Bien, aquí habría que diferenciar. A la adolescente Olivia le pareció la ocasión de empezar una trepidante aventura llena de peligros que superaría, y en la que acabaría encontrando al príncipe azul. Por el contrario, al bisoño Benjamín le incomodaba salir de la rutina y ver truncado su sueño de convertirse en ayudante del señor Jones.

	 

	 

	 

	Salieron una fresca madrugada de primavera, en silencio, sujetando sentimientos encontrados. La tensión se respiraba y sus rostros cabizbajos auguraban más posibilidades de enfrentamiento que de reconciliación. Atrás quedaban las comodidades de una vida asentada. Por delante, las incomodidades, las incógnitas y, lo que es peor, un estado de ánimo general que se había convertido en un polvorín al que bastaba acercar una chispa para que saltara por los aires. Esperaban tener suerte y que las dificultades fueran mínimas hasta llegar a Laredo, confiando en que una vez allí levantarían cabeza con los pequeños ahorros de los Collins y la pretendida fortuna de Jones. Sin embargo, la suerte, esquiva con el que la persigue, acabaría apartándose de su camino, o al menos lo haría la buena suerte. Un viejo refrán mexicano dice: “Que Dios no te mande todo lo que seas capaz de soportar”. Y vaya que si soportaron…

	El convoy lo formaban tres unidades, por este orden: 

	Un primer carromato, recién comprado, en el que viajaban el matrimonio Collins con el joven Benjamín. Iba cargado con el mobiliario y los enseres. También con las provisiones para un largo viaje, aunque la intención fuera ir reponiéndolas en las paradas que exigía el largo recorrido.

	Un segundo carromato, destartalado, en el que circulaba el abuelo Travis con Olivia, su nieta del alma. Aquí llevaban los utensilios que el barbero consideraba indispensables: el Colt Patterson, su carabina “mataosos” Sharps, su viejo violín, las navajas de afeitar, el alambique y un centenar de botellas de aguardiente; amén de un sinfín de herramientas y hierbajos con los que fabricar remedios.

	Y un flamante carruaje funerario, que conducía Frederic Jones acomodado sobre un pescante negro con respaldo alto. En este se concentraba el material necesario para el acondicionamiento de los cadáveres, incluida media docena de varas de olmo, además de sus pacificadores -dos Colt 45- y una ametralladora Gatling que le compró el día anterior a la partida a un veterano de la guerra de Secesión. También llevaba cuatro ataúdes de madera de nogal y una parte de su capital. El resto lo tenía a buen recaudo.

	Habían previsto realizar el recorrido procurando terminar las etapas en lugares habitados, no obstante, consideraron que en un primer momento era mejor poner tierra de por medio con Dolz City y no hacer parada en las vecinas poblaciones de Frewstown y Muthbell, donde serían fácilmente reconocidos. Prefirieron aceptar la incomodidad de pernoctar a la intemperie, bajo las carretas, antes que correr riesgos innecesarios. Mucho menos le importó a Jones, que pensaba hacerlo dentro de la suya, en uno de sus acolchados ataúdes.

	La primera parada la hicieron tras una larga jornada, en las proximidades de un apeadero que el ferrocarril usaba para guardar material ferroviario y hacer reparaciones, al abrigo de un promontorio de maderos, raíles y grava.

	—Lo mejor será que acampemos aquí esta noche, es un sitio tranquilo, a resguardo del viento del norte y alejado del camino —dijo Travis—. Allí, donde el apeadero, hay un pozo que hicieron los del ferrocarril. 

	—No es mal sitio, además los escombros nos dejan fuera de la vista de posibles viajeros —añadió Jones.

	—Desenganchad los caballos de las carretas y acercadlos a esa zona de follaje. Yo iré a por agua para ellos. Nosotros beberemos de la que llevamos en las cantimploras, no me fio de que el agua del pozo sea potable —indicó Travis, que se arrancó con un par de cubos.

	—Yo voy contigo, abuelo —dijo Olivia, que se unió a Travis con un balde.

	—Habrá que encender una hoguera para espantar a las alimañas. Aprovecharé que en la zona de pasto hay árboles secos para recoger algo de leña —añadió Jones mientras llevaba sus caballos hacia el follaje.

	—Le acompañaré, señor Jones —dijo Benjamín.

	—Iré sacando pan y embutidos para preparar algo de cena —dijo Hellen dirigiéndose a su marido por primera vez en todo el día—. Tú entretanto ocúpate de la caballería; luego sacas los colchones y los colocas bajo la carreta.

	Samuel obedeció sin rechistar, a su esposa se le veía muy irascible, así que era mejor ser paciente y no contrariarla.

	Pocas palabras cruzaron esa noche, no estaban los ánimos para lo que no fuera comer y descansar. Al cansancio de una jornada tan pesada se unía la tristeza por abandonar el hogar; y de hacerlo, además, como unos apestados, contagiados de la mala fama de un Frederic Jones que se había convertido en su sombra. Hellen no había querido preguntar a su padre por qué aceptaba la compañía del sepulturero, cuando era patente la animadversión que sentía hacia él. Prefería no tener que escuchar justificaciones que, o bien fueran mentira, o bien la sumieran todavía más en la desesperanza. Entrada ya la noche los envolvió el silencio, roto solo por los exabruptos y maldiciones que soltaba en la lejanía Travis Tucker, que se había apartado del grupo para terminar la botella de aguardiente con la que empezó a cenar.

	Una mala noche en una mala posada, con esa sensación despertaron los que habían conseguido dormir algo en la incomodidad del raso. Más fresco se encontraba Frederic Jones, a quien su ataúd acolchado le había proporcionado el calor de un entorno familiar. Con la moral por los suelos se desperezaron, vaciaron las tripas con disimulo, se quitaron las legañas de la cara y se atusaron el cabello. Después, desayunaron un poco de tocino y unos huevos duros, recogieron los bártulos y emprendieron la siguiente jornada de su renacer existencial, siguiendo el recorrido de la diligencia en dirección al sur. Lo único bueno del día era la temperatura, que rozaba los veinticinco grados con un sol parcialmente nuboso; y digo lo único porque cuatro horas después, cuando se disponían a hacer una parada para estirar las piernas y echar un bocado, apareció en el horizonte el primero de los contratiempos. 

	—¿Qué es eso que se ve allá delante? —preguntó Hellen a su marido.

	—No lo sé, parece el cadáver de un búfalo.

	—Los muertos no se mueven, y ese se mueve y tiene dos patas.

	—¿Estás segura?

	—Tan segura como que se me ha de tragar la tierra —aseveró, haciendo un gesto hacia la caravana de su padre para que se fijara, de lo que también se percató Jones desde la retaguardia.

	Siguieron en silencio un par de minutos hasta que se situaron cerca.

	—¡Dios mío, es una mujer! —gritó Hellen.

	Pararon en seco las carretas y descendieron. Por si se trataba de alguien con malas intenciones, Jones se acercó empuñando sus dos pacificadores. La mujer se encontraba en un estado lamentable y nada más sentir la presencia de otros seres humanos se dejó caer medio inconsciente. Hellen cogió una cantimplora y se aproximó con la intención de darle agua. Jones se lo impidió gritándole:

	—¡Ni se te ocurra poner la cantimplora en los labios de esa desgraciada si no quieres compartir su destino!

	—¿Qué pasa? Esta mujer parece estar deshidratada, necesita un poco de agua con urgencia.

	—¡No la toques! ¡Aléjate de ella! —insistió Jones.

	—Será mejor que hagas caso —dijo Samuel, mientras estiraba de ella para apartarla de la moribunda.

	Las miradas de desaprobación obligaron a Frederic Jones a explicarse.

	—Mirad la piel de su cara y de sus manos, tiene úlceras sangrantes con pus, y también manchas oscuras. He visto esas señales antes en algunos cadáveres y no tengo ninguna duda de lo que se trata.

	—¿De qué se trata? —Benjamín fue el primero en preguntar.

	—De lepra.

	—¿¡Lepra!? —preguntaron a coro.

	—Sí, lepra. Una enfermedad muy contagiosa e incurable que hace que se te caiga la carne a trozos. La muerte acaba llegando tarde o temprano. Es probable que quisieran echarla de su pueblo y haya cogido una diligencia a la primera oportunidad que se le ha presentado. 

	—¿Y por qué está aquí, entonces? —preguntó Olivia.

	—Lo más seguro es que los de la diligencia se hayan dado cuenta de la enfermedad que padece, a pesar del velo que lleva alrededor del sombrero para taparse, y la hayan abandonado en medio de este páramo.

	—Me da igual lo que tenga, soy una mujer cristiana y no voy a dejar morir a esta mujer como si fuera un perro. Le daré un poco de agua y luego limpiaré la cantimplora.

	—Te recomiendo encarecidamente que no lo hagas —incidió Jones.

	—¿¡Qué sabe usted de enfermedades!? No es lo mismo un enterrador que un médico. Voy a…

	¡BOOOM!

	Un disparo de escopeta reventó la cabeza de la agonizante, esparciendo sus sesos por la reseca tierra. Los ojos y la boca del pequeño Benjamín se abrieron como platos, espantado. También los de su hermana Olivia, aunque en este caso de admiración, al descubrir que había sido su abuelo quien había disparado.

	—¿¡Qué!? ¿¡Qué!? ¡Papá, ¿se puede saber qué has hecho?! —increpó Hellen a su padre.

	—Evitar que te contagiaras de lepra y que en lugar de un entierro tengamos que celebrar dos, o tres… Y de paso evitarle un sufrimiento innecesario a esa desgraciada.

	—¡Santo Dios, qué locura! ¡¡Qué locura!! —Se llevó las manos a la cara para evitar contemplar un cuerpo descabezado.

	Olivia se acercó a tranquilizarla.

	—El abuelo tiene razón, mamá. Lo mejor era matarla, de lo contrario su enfermedad nos habría matado a nosotros. Ha sido una cuestión de defensa propia, igual que en los duelos, ¿verdad abuelo?

	—Desde luego que ha sido en defensa propia, esto no es un viaje de placer. Si queremos llegar sanos y salvos a Laredo tenemos que apartar los peligros que aparezcan en el camino.

	—¿Y qué hacemos ahora con ella? —preguntó Hellen—. No deberíamos dejar su cuerpo a la intemperie para que la devoren los coyotes, habría que enterrarla.

	—En eso tienes razón —intervino Jones—. Pero no podemos enterrarla, hay que incinerarla para que no se propague la enfermedad.

	—¿Le hemos pegado un tiro y ahora que está muerta vamos a pegarle fuego? No puedo creer en lo que nos estamos convirtiendo; esta mujer nos maldecirá desde el más allá.

	—La incineración es un rito practicado por multitud de culturas y, por otro lado, con todas las maldiciones que nos deben haber echado los de Dolz City, no creo que una más nos vaya a perjudicar demasiado.

	Hellen miró a su marido buscando apoyo.

	—Estoy de acuerdo con el señor Jones. La incineración es lo mejor, Hellen. ¿Dónde podríamos hacer la hoguera? —preguntó a su colega ante la cara de vinagre de su esposa.

	—Allí mismo, cortaremos las ramas del árbol seco que hay junto a ese peñasco. —Señaló con su hacha a una enorme carrasca sin corteza.

	Travis Tucker se apresuró a quitarle las pertenencias a la difunta.

	—¿Se debe robar a un cadáver? —le preguntó Hellen, sorprendida por el comportamiento de su padre.

	—Se puede robar a un cadáver si la muerte se ha producido con derecho. Y yo la he matado con derecho.

	—¿Con qué derecho? 

	—Con el derecho que me da el defenderme de alguien que iba a causar la muerte de mi hija y de mis nietos. ¿Te perece poco derecho?

	Travis se apuró y, con una facilidad pasmosa, le arrancó un colgante que llevaba en el cuello y le quitó un anillo que llevaba en el dedo anular izquierdo. No se anduvo con finuras para extraerlo. Sacó una de sus navajas y le amputó el dedo. También se quedó con veinte dólares de plata que llevaba en la maleta que la acompañaba.

	—Aquí en la maleta hay algunas ropas íntimas de mujer. ¿Podemos llevárnoslas, mamá? —preguntó Olivia.

	—Jamás me pondría la ropa de una muerta, da mala suerte, especialmente si ha fallecido de esta manera.

	Se apresuró a intervenir Jones.

	—No toquéis nada de la muerta, puede estar contaminado por la enfermedad. Hay que quemarla con todos sus enseres. 

	—Abuelo, ¿no sería mejor que te deshicieras de esas cosas? —le aconsejó Olivia, tras escuchar la advertencia de Jones.

	—No te preocupes, llevo algo que espanta cualquier enfermedad.

	—¿El qué?, abuelo.

	—Este desinfectante natural —Y sacó una botella de aguardiente con la que roció el collar, el anillo y las monedas que le había sustraído al cadáver. Después se desinfectó las tripas con dos generosos tragos del espirituoso.

	Jones dio por buenas las explicaciones de Travis y se dirigió a su socio:

	—Ayúdame, Samuel, la arrastraremos con un caballo hasta el peñasco. La parte de la cabeza que se ha separado del tronco la recogeré luego, una vez que me haya puesto los guantes.

	Los sepultureros se apresuraron en su faena y desmocharon el árbol, dejando las ramas apoyadas sobre el tronco, encima del cual depositaron a la leprosa. Luego, susurraron un par de oraciones por su alma, le prendieron fuego y volvieron con los demás, que habían aprovechado el tiempo para echar un bocado y reponer fuerzas. A esas alturas, Travis ya hablaba solo, pues había seguido desinfectándose hasta vaciar la botella de aguardiente.

	Aunque ya se había hecho tarde, decidieron que continuarían la marcha hasta alcanzar la laguna de Brikson, para que los caballos pudieran beber agua en abundancia y alimentarse con la vegetación que crecía en la orilla. Atrás dejaron las llamaradas que soltaban las secas ramas de la carrasca.

	El día resultó agotador, pues a la fatiga física hubo que sumar la fatiga emocional de haber tenido que asesinar e incinerar a una pobre desahuciada. Especialmente cansados llegaron al destino Samuel y Frederic, que acusaban el esfuerzo de haber tenido que preparar la pira funeraria. Hubieran cocinado algo, pero un cielo encapotado les obligó a tirar de nuevo de curados y pastel de membrillo. Con rapidez, colocaron los jergones bajo las caravanas y se dispusieron a pasar otra noche a la intemperie, excepto Jones, por supuesto, que se acomodó dentro de un confortable ataúd.

	Resultó otra noche para olvidar. A pesar de que enseguida se encontraron en los brazos de Morfeo, los truenos de una efímera tormenta los despertaron. Lo peor fue que el chaparrón apagó la hoguera y las sabandijas autóctonas acudieron al refugio de las carretas y a procurarse alimento con la sangre de los forasteros.

	Por la mañana, evacuación de intestinos, tocino rancio, algo de fruta confitada y a ponerse en marcha. Próxima parada: Gollinfrench. La jornada transcurría con más o menos sosiego, salvo por las molestas picaduras de los insectos nocturnos. Algunas garrapatas y chinches se habían encariñado con ellos y se habían incorporado al convoy. El menos perjudicado era Frederic Jones, a quien la tapa de su ataúd había aislado del exterior. Fueron inevitables varios altos en el camino para estirar las piernas y soltar la desazón que producían los picotazos. 

	—No os rasquéis u os picarán más —aconsejaba Travis, al que su curtida piel lo protegía de los ataques. —Tomad, echaos un poco de aguardiente en las picaduras, os aliviará.

	—Cuantas propiedades tiene el aguardiente, abuelo —dijo Olivia.

	—Ni te lo imaginas, preciosa. Una botella de aguardiente jamás ha dejado a nadie descontento, ja, ja, ja. He visto personas más felices con una buena borrachera que con el nacimiento de sus hijos.

	—No diga esas cosas a la chica, el alcohol ha arruinado la vida de muchas de esas personas que usted dice. Su vida, y la de sus familias —le recriminó su yerno.

	—¡Bobadas! Los hombres que no saben aguantar el alcohol, tienen la vida condenada de antemano. No se la arruina el aguardiente, se la arruina su poca personalidad, que no sabe imponerse a las espuelas del licor. —Y acto seguido le metió un trago a la botella que la dejó temblando, luego eructó y remató—: Ahí queda eso, jua, ja, jaaaa...

	A media tarde divisaban Gollinfrench. Mientras se acercaban a las inmediaciones de la localidad, Jones sacó su catalejo y oteó el horizonte a su alrededor. El presentimiento que tenía se había cumplido. Llamó a Travis Tucker, que dejó a Olivia conduciendo la carreta y se sentó en el pescante de la del enterrador. 

	—Fergus Mackenzie y los suyos nos están siguiendo. Acabo de verlos al otro lado de la laguna, sobre aquella colina. No les llevamos más de una jornada. Mira. —Le tendió el catalejo.

	—Era de esperar. Lo que no me explico es cómo demonios se han podido enterar de que vivíamos en Dolz City, lo normal habría sido que nos hubieran dado ya por muertos. No imaginaba que el hijo de mil perras de Mackenzie fuera tan terco.

	—Si se mantienen a distancia sin atacarnos es porque desconfían. Además, en estas tierras hay muchas fuerzas del orden y demasiado trasiego de empleados del ferrocarril y buscadores de oro. Seguro que prefieren esperar a que lleguemos a algún condado más despejado. 

	—Pienso lo mismo, su objetivo no es matarnos a las primeras de cambio, antes necesitan la información sobre… —Travis se detuvo un instante—, ya sabes… Y para eso tienen que atraparnos vivos.

	—Habrá que extremar las precauciones. De momento fingiremos que no nos hemos dado cuenta de su presencia y actuaremos con naturalidad.

	—No te molestes en hacer comedias, saben que lo sabemos. Achacan nuestra marcha a que detectamos su presencia cuando llegaron a Dolz City. No se imaginan que tuvimos que salir aprisa y corriendo porque a un funerario depravado le pillaron metiendo la polla en el culo de una difunta. ¡Maldito hijo de la gran…!

	—Controla tus sentimientos, Travis, y centra tus impulsos en acabar con las malas intenciones de Fergus Mackenzie.

	—Para acabar con las malas intenciones de Fergus será necesario desempolvar la artillería. —Miró los relucientes revólveres que lucía Jones—. Supongo que esos dos Colt 45 seguirán siendo tan rápidos como antaño.

	—Y supongo que tú todavía puedes acertarle en un ojo a un bisonte a cien metros con tu viejo fusil Sharps.

	—¡Puedes jurar a que sí! ¡También he traído dos docenas de cartuchos de dinamita para hacer volar por los aires al mismísimo satanás!

	—Pues con eso y la Gatling que llevo ahí detrás podemos hacernos fuertes.

	—¡Que me aspen! ¿Tienes una ametralladora Gatling?

	—Se la compré la semana pasada a Ernest Flugherty por cien dólares de plata.

	—Buena inversión, dadas las circunstancias, aunque no te servirá de mucho, porque si no te mata Fergus quizá lo haga yo con mis propias manos. 

	—Tranquilízate Travis, ahora estamos en el mismo bando. Somos aliados y tenemos que permanecer unidos.

	—En eso tienes razón, haremos una tregua… por el momento… Ya arreglaremos cuentas más adelante…, señor Jones. —Miró con retintín el elegante sombrero del funerario.

	—No llames al mal tiempo tan pronto. El futuro es incierto, ¿quién sabe lo que nos deparará? Mientras tanto, por qué no abres una de esas botellas de aguardiente que llevas en el carromato y tomamos un trago. A la salud de los viejos tiempos y de las cuentas pendientes.

	—En eso no voy a llevarte la contraria. Iré a por una…, aunque si vamos a acabar hablando de los viejos tiempos lo mejor será que traiga dos.

	Frederic y Travis llegaron a Gollinfrench cantando tonadas tejanas, tras repasar algunos capítulos de su vida que habían permanecido enterrados durante muchos años. Dejaron los carromatos a resguardo y los caballos en las cuadras de la fonda de Towerson, de modo que la familia pudo cenar caliente, tomar un baño y descansar. Jones aprovechó también para satisfacer sus bajas pasiones en el burdel de turno, donde, a cambio de cuatro dólares, dos señoritas colmaron sus fantasías. Samuel, en cambio, no encontró las mismas atenciones en su esposa, que rechazó su tentativa de apareamiento con un codazo en la riñonada. A primera hora de la mañana desayunaron huevos con panceta y café, pasaron por el colmado y compraron provisiones. Acto seguido salieron presurosos de la localidad, solo que en lugar de seguir el camino de la diligencia, Jones y Tucker propusieron desviarse por una ruta fuera del tránsito convencional, con la excusa de conocer un atajo que les ahorraría algunas jornadas de marcha. La realidad era que pretendían despistar a la banda de Mackenzie. El plan era llegar hasta la cañada que discurría en paralelo a los Montes Bellford y seguirla hasta donde finalizaba, en la confluencia del río Grande con el río Alto. Una vez allí, se encontrarían con el tránsito de los vaqueros que en primavera conducen reses aguas abajo del río Grande, famoso por la anchura y bravura de su caudal. No sería difícil acoplarse a la retaguardia de alguna manada a cambio de un puñado de dólares o unas botellas de aguardiente. Protección barata y de calidad, pues los tejanos sabían cómo tratar a aquellos que se acercaban al rebaño con malas intenciones. La dificultad estribaba en llegar hasta allí sin incidencias, ya que había que bordear la reserva de los indios mantiches. 

	Ajenos a la realidad, Hellen y Samuel encabezaban la expedición.

	—No me gusta que Benjamín se haya montado en el carromato de Jones —comentó Hellen.

	—Lo ha hecho porque quería ver sus ataúdes, ya sabes que le tiene cariño a la profesión. Y también a Frederic, ¿por qué negarlo?

	—No me parece nada normal esta simpatía de Benjamín por lo mortuorio, apenas tiene diez años. Lo suyo sería que quisiera ver sus revólveres, o la ametralladora que lleva en el carro, en lugar de los féretros o los aparejos de amortajar.

	—Desde pequeño ha tenido muy claro que quería seguir mis pasos, lo que debería alegrarte. En este oficio nunca falta trabajo.

	—Nunca me ha gustado tu oficio y lo sabes de sobra. No me cansaré de repetirte que… Anda, ¿por qué nos adelanta mi padre? —preguntó Hellen mientras contemplaba como la caravana de Travis se ponía por delante.

	—Tu padre me ha dicho que cuando lleváramos veinte millas recorridas íbamos a salir de las rutas frecuentadas. Supongo que es por eso por lo que nos acaba de adelantar, para que lo sigamos.

	—¿Apartamos de la ruta prevista?, ¿para qué? Es mucho más seguro este camino, el que siempre toman las caravanas —insistió.

	—Solo me ha dicho que es un atajo para llegar antes a la ribera del río Grande, dónde abundan los rebaños de reses. No me ha querido dar más explicaciones, al parecer es idea de Jones. 

	—¡Pues si lo ha decidido Jones, entonces maravilloso! No puedo creer que estemos aquí por su culpa y que además tengamos que hacer lo que le venga en gana a ese vicioso. —Incluyó a su marido en el adjetivo con una mirada que lo traspasó.

	—Hellen, no me parece oportuno que vuelvas con el tema de…

	—¡Calla! Y lo más increíble es que mi padre le siga la corriente como si nada. Ahora mismo me va a dar una explicación. —Hizo ademán de arrear a los caballos, pero se contuvo—. Aunque lo mejor será no preguntarle, no vaya a ser que resulte del club de los profanadores. —Una segunda mirada hizo que Samuel se diera por aludido.

	—Mujer, estás obsesionada con las costumbres del señor Jones. Si lo piensas bien, no hacía daño a nadie con sus prácticas. Al final los muertos no sienten nada, incluso podría decirse que hacen un último favor a los vivos entregándose —justificó para enfurecerla, en venganza por no haber querido satisfacerlo la noche anterior.

	—¡No digas majaderías! A los muertos hay que respetarlos, porque una vez que mueren sus almas nos contemplan desde el más allá, observan lo que hacemos los vivos, y no creo que les guste mucho ver como los ultrajan.

	—Tú lo has dicho, están en otro mundo, su cuerpo ya no les pertenece, se queda en esta orilla y aquí se descompone, se pudre, se convierte en polvo y desaparece. Y ya sabes que “lo que se han de comer los gusanos que lo disfruten los humanos”. —Samuel continuaba hurgando en la herida.

	—¡Déjate de refranes funerarios! El día del juicio final se producirá la resurrección de la carne y los muertos recuperarán su forma humana.

	—No lo creo, renacer con el cuerpo que se tenía en vida lo veo muy injusto. ¿Qué me dices de los tullidos o los retrasados mentales? ¿Acaso les va a gustar resucitar con sus cuerpos defectuosos?

	—Les gustará porque querrán ser ellos mismos. No querrán que les pongan el aspecto de otro. Además, su cuerpo se unirá a su alma y será su alma sin tara la que conduzca al cuerpo y no al revés, como sucede en esta vida miserable que llevamos la mayoría.

	—Aunque recuperen su cuerpo, ¿con qué edad resucitarán? ¿Con aspecto joven?, ¿con aspecto viejo? Apuesto a que no te habías planteado esta cuestión.

	—A la edad que tenían cuando murieron, solo que lozanos. Eso es, lozanos, ni más ni menos, es lo justo. Es lo que dice la Biblia…, la Biblia, sí… —replicó la esposa sin mucha convicción.

	—No recuerdo ese pasaje. Creo que a veces cuando no sabes algo lo inventas, Hellen. Tal vez deberías ser más prudente. De todas maneras, tampoco hay que interpretar la Biblia al pie de la letra; quizá esa historia de la resurrección la escribieron para que los niños no se traumatizaran al contemplar a sus parientes demacrados y cerúleos tras su fallecimiento, ofreciéndoles la esperanza de que volverían a verlos con una buena apariencia física.

	—El pecado de la blasfemia se une al de tu lujuria desatada.

	—¿Lujuria desatada? Si apenas tenemos relaciones, y cuando las tenemos son cada vez más pobres. Si supieras lo ansioso que estoy por besarte, por abrazarte, por poseerte, por…

	—¡Y más que vas a estar si sigues con esos oscuros pensamientos! ¡¡Y arrea a los caballos, que nos estamos quedando rezagados!!

	 

	 

	 

	La jornada transcurrió sin sobresaltos, si descontamos la presencia de las osamentas de búfalos que jalonaban el recorrido. Lograron alcanzar la falda de los Montes Bellford, macizo que hacía de frontera con el territorio de los indios mantiches,  y decidieron pasar la noche junto a una poza natural que había en el centro de un claro. Nadie hizo comentarios, nadie pidió explicaciones, nadie silbó una canción. Tan solo escucharon el silencio atronador que reinaba en su interior, un silencio roto por los exabruptos que el aguardiente ponía en la boca de Travis.

	Al día siguiente aseo matutino, pastel de calabaza y algo de fruta seca. De nuevo en ruta con Travis y Olivia a la cabeza, el matrimonio Collins detrás y cerrando la comitiva, el carruaje funerario de Frederic Jones, al que había cogido gusto Benjamín.

	El buen tiempo hacía acto de presencia y salvo algún chaparrón esporádico brillaba el sol casi todo el tiempo. Frondosos bosques a su izquierda y verdes praderas a su derecha los acompañaban a un lado y otro del camino, un maravilloso paisaje que contrastaba con su deteriorado estado de ánimo. Sin embargo, cuando más imbuidos de paz se encontraban, los caballos que tiraban de la carreta del matrimonio Collins se agitaron y salieron desbocados. Samuel intentó apaciguarlos, pero fue en vano. A la vista de que los animales estaban descontrolados y la carreta adquiría cada vez más velocidad, a Samuel no le quedó más remedio que tirar del freno de mano. Las zapatas del freno actuaron sobre las ruedas delanteras con demasiada fuerza y la carreta volcó, lanzando al suelo a sus ocupantes. Enseguida se acercó el resto del grupo.

	—¿Estás bien? —preguntó Travis a su hija Hellen con preocupación.

	—Sí, creo que sí… No estoy segura…

	—¿Notas algún dolor? Ponte de pie e intenta andar.

	Hellen se incorporó y dio unos pasos temblorosos.

	—Noto molestias en la parte derecha de la cadera, aunque no me duele demasiado.

	—¿La cadera? No te preocupes, si te puedes sostener en pie y andar significa que no se ha roto. Será el dolor por el golpe nada más. Te prepararé una compresa con aguardiente para que te la pongas en la zona del golpe, servirá para rebajar la inflamación y te desinfectará. Quizá dentro de unas horas te duela más, en ese caso un par de tragos te aliviarán.

	También llegó a la escena Benjamín, a interesarse por su padre.

	—¡Papá, papá! ¿Te encuentras bien? —peguntó asustado a su padre que, tendido en el suelo, sangraba copiosamente por una brecha que tenía en la ceja izquierda. Lo aparatoso de la sangre, unido al polvo del camino que se había pegado a su cara al chocar contra el suelo, hacía que Samuel pareciera un Ecce Homo.

	—Estoy un poco aturdido…, mareado…

	Frederic se acercó hasta su socio.

	—Tranquilo, siéntate sobre el suelo. —A duras penas procuró incorporarse—. Así, ya basta, no te levantes del todo. A ver, ¿cuántos dedos hay aquí?

	—Tres. 

	—Hay cuatro, aunque si has entendido lo que te he preguntado significa que no hay daños dentro de tu cabeza.

	—Pero no ha acertado los dedos —corrigió Benjamín—. Quizá no vea bien.

	—Eso es por la sangre que le ha entrado en el ojo. Al ver solamente por uno pierde perspectiva. —El pequeño seguía mirando a Jones con cara de preocupación—. No te preocupes, hijo, le coseré la herida a tu padre y se recuperará.

	Frederic fue a su carromato y volvió con hilo de seda y aguja. Estaba muy acostumbrado a coser heridas de los muertos…, y de los vivos, por qué no decirlo.

	—Samuel, tendrás que incorporarte para que pueda coserte. Benjamín, ayuda a tu padre a levantarse y acompáñalo hasta esa roca. 

	Una vez acomodado, Jones se acercó con un trapo humedecido en aguardiente.

	—Voy a limpiar la herida. Esto te va a escocer.

	—De acuerdo, no hay problema.

	—Bueno, empecemos.

	—UUUUAAA, IIIIIIAAAHHH, AAAYYY… —Samuel chillaba como un cochino a punto de matar.

	—Cálmate, que parece que te estén arrancando la piel a tiras —intervino su suegro al oírlo gritar de esa manera.

	—¿¡Se puede saber qué le echa al aguardiente!? ¡Me está quemando vivo!

	—Ja, ja, ja… Sí, por lo menos tiene sesenta grados. Te va a dejar la herida completamente limpia, juaaaa, ja, ja…

	—Tranquilízate, o no podré coserte como es debido. Veamos… Sí, con cuatro o cinco puntadas será suficiente. De una en una, comencemos…

	—UUUUUAAAAAAAAAAHHHHHHHHH...

	—No exageres, hombre. En mi vida había oído quejarse a nadie tanto como a ti.

	—¡Porque sus pacientes están muertos! ¡Por eso no se quejan! AAAYYYYYYYYY…

	Jones no se dio por aludido y continuó con la intervención. Diez minutos más tarde:

	—Ya estás listo. El golpe ha sido fuerte y llevarás el ojo hinchado un par de días. Por lo demás, saldrás de esta.

	—¿Qué ha pasado? ¿Por qué se han desbocado los caballos? —preguntó Olivia a su padre.

	—No lo sé, de repente se han acelerado, no he podido hacer nada para que se detuvieran.

	Travis despejó las dudas.

	—Acabo de desenganchar los caballos que tiraban del carromato y uno de ellos ha salido galopando como un rayo. Creo que le habrá mordido una serpiente, una víbora, casi seguro, abundan mucho por aquí, en las montañas.

	—Es Tizón —añadió Olivia, señalando al caballo en la lejanía—. ¿Le ha atacado una víbora abuelo? —incidió, fascinada.

	—Las serpientes, y casi todo lo que se mueve, huyen del hombre en que notan su presencia. Supongo que el caballo la ha debido pisar y el bicho le habrá mordido para defenderse. 

	—Quizá solo se haya asustado al verla —sugirió Jones.

	—Puede ser, pero en ese caso no cabalgaría tan descontrolado. De todas formas, iré a buscarlo y lo comprobaremos.

	—Yo te acompaño —dijo Olivia.

	Media hora más tarde, abuelo y nieta volvían con el animal, que cojeaba por una de sus patas delanteras.

	—Ya os lo dije, ha sido una víbora o alguna de las serpientes venenosas que habitan por estos andurriales. Lleva la marca de los dos colmillos junto a la pezuña derecha y una tremenda inflamación alrededor.

	—¿Va a morir, abuelo? —preguntó Olivia, embelesada.

	—No lo sé, si ha sido una víbora de foseta o una víbora de cascabel tiene un cincuenta por ciento de posibilidades. Si ha sido una serpiente de coral, lo más probable es que muera.

	—¿No puedes curar a Tizón? —preguntó Benjamín, visiblemente afectado.

	—Podría intentarlo, pero el animal está muy alterado, habría que atarlo por completo y lo más seguro es que acabara dándome una coz. Por fortuna, aún quedan tres caballos para que tiren de esa carreta. De momento lo llevaremos a nuestro lado sin ningún tipo de carga y ya veremos cómo evoluciona.

	Jones asintió con la cabeza y tomó la palabra:

	—Ahora lo importante es poner en pie esa caravana y refugiarnos dentro de la espesura del bosque para pasar la noche. —Echó un vistazo con el catalejo—. Estas montañas hacen de frontera con territorio indio. Justo al otro lado tienen sus zonas de caza, no es bueno que permanezcamos tan expuestos.

	Ataron unas sogas a la maltrecha carreta y con la ayuda de las caballerías la pusieron de pie otra vez. La hicieron circular unos metros para comprobar que no necesitaban repararla y, tras recoger todos los bártulos que habían quedado desparramados por el accidente, acamparon entre unos enormes abetos que poblaban la parte baja del macizo montañoso. A media noche, el caballo que había sido atacado por la serpiente empezó a relinchar, sin embargo, al cabo de un rato dejó de hacerlo y el grupo pudo conciliar un sueño más o menos reparador. 

	Las primeras luces del alba despertaron a Samuel. Mientras daba un garbeo se encontró con una terrible escena.

	—¡Dios mío, qué espanto! ¡Despertad! ¡¡Despertad!!

	—¿Qué pasa? ¿Qué sucede? —preguntaron los demás, sobresaltados.

	—¡El caballo! ¡¡Mirad el caballo!!

	—¡Santa María, qué horror, qué brutalidad! —exclamó Hellen mientras se santiguaba una y otra vez—. ¿Qué es lo que le ha pasado?

	—No lo sé, no lo sé. Me he levantado y lo he encontrado así…, degollado, tumbado sobre su propia sangre. Santo Dios…

	—¿Habrán sido los indios, papá? —le preguntó Benjamín.

	Se adelantó Jones para responder.

	—Los indios no cortan el cuello a los caballos, se lo cortan a los animales de dos patas y piel blanca que se atreven a atravesar sus tierras.

	—Entonces, si no han sido los indios, ¿quién ha sido? —preguntó Hellen.

	—He sido yo, no preguntéis más, maldita sea. ¡He sido yo! —reconoció Travis.

	—¿Tú? 

	—Sí, yo, ¿quién si no?

	—Y… ¿Y por qué? Ayer por la noche estuvo quejándose un rato, pero luego se calmó y…

	—Se calmó porque le corté el cuello con esta navaja. Es mi preferida para rebañar pescuezos. —Miró a Jones con intención—. Si empezó a relinchar fue porque tenía la maldita ponzoña extendida por todo el cuerpo. Un veneno con efectos tan rápidos solo lo tiene la serpiente de coral. Estaba condenado, era cuestión de tiempo que muriera. Le he ahorrado un sufrimiento innecesario, y a nosotros también.

	—¿A nosotros? —preguntó Samuel.

	—Sí, a nosotros. El caballo no hubiera parado de quejarse, y en la noche sus relinchos hubieran sonado como truenos, llamando la atención de… sabe Dios qué…, o quién. Y seguro que la visita no hubiera llegado para invitarnos a cenar, lo más probable es que nosotros le hubiéramos servido de cena. Osos, lobos, coyotes, alacranes, culebras…, o peor aún, los mantiches. —No mencionó a los hombres de Mackenzie, que también podrían estar en los alrededores. 

	Terminó su alegato con una mirada cómplice a Jones, que recogió el discurso:

	—Hay que enterrar el cadáver, aunque sea con ramas y piedras. No hay que dejar rastro de nuestro paso. —Miró a Samuel para que le ayudara.

	—Bien —añadió Travis—, pero antes sacadle los lomos y los perniles. —Le señaló un hacha a su yerno—. A medida que vayáis cortando yo iré curando la carne con aguardiente y sal. La cecina de caballo nos puede quitar el hambre si vienen mal dadas en el futuro.

	—Yo te ayudaré, abuelo —dijo Olivia—. No sabía que la carne de caballo fuera comestible.

	—Puedes apostar tu preciosa melena rubia a que sí. Y serás la primera en probarla cuando esté lista —aseguró, con un guiño de ojo a su nieta.

	Destripar al rocín, curar sus carnes y enterrarlo llevó su tiempo. Ya eran las doce del mediodía cuando se pusieron en marcha. Un día caluroso y seco, motivo por el que decidieron acampar cuando llevaban treinta millas, en un remanso de agua que el mapa señalaba como de manantial.

	—Por fin hemos llegado, estoy sofocado de tanto sol en la cara —se quejó Samuel, que descendió de la carreta y se dirigió hacia la balsa apresuradamente—. Necesito beber un poco de agua fresca¸ incluso creo que podría darme un baño. —Comenzó a quitarse la camisa. 

	—¡Pues si quieres seguir con vida, no harás ni una cosa ni la otra! —Se escuchó la voz grave de Jones.

	—¿Cómo? ¿Por qué?

	—El agua está contaminada, no se puede beber.

	—¿De dónde saca esa idea? En el mapa dice que el agua es potable, que se trata de un manantial natural.

	—Quizá lo fue en el pasado, pero ahora mismo no. En las tres últimas millas he visto los cadáveres de zorros, tejones y conejos. Algunos aún estaban hinchados y con los ojos inflamados, lo que significa que han muerto de lo mismo; y la única cosa que hacían en común esos animales era beber de esta charca. 

	—¿Por qué se ha podido estropear el agua? —preguntó Hellen.

	—Puede que algún animal herido haya acabado muriendo dentro ella y su carne putrefacta haya contaminado el agua, o puede que alguien la haya envenenado a propósito.

	—¿A propósito? ¿Quién haría algo así? —inquirió Samuel, a quien la sed daba argumentos para no creer a su socio.

	—Cualquiera que pretenda debilitar a los que pasen por aquí con el fin de atacarlos más adelante.

	—Podríamos hervirla, quizá eso… —insistía.

	—Eso no te asegura que quede limpia del todo. Si han envenenado el agua intencionadamente con algún producto químico, hervirla no servirá de nada. Hay que olvidarse de esta agua. Beberemos de la que llevamos en los carromatos. A los caballos habrá que darles también de la nuestra.

	—¡Se beberán al menos tres barriles! —exclamó.

	—Es mejor eso a que mueran. Mañana llegaremos al río Alto, un afluente del río Grande que tiene su nacimiento en estas montañas. Allí nos repondremos.

	—¡El río Alto está por lo menos a cincuenta millas!

	Travis cortó a su yerno.

	—¡Ya está bien! He oído a parturientas quejarse menos que tú. Descansaremos unas pocas horas y saldremos a la medianoche, así podremos cubrir la distancia en una sola jornada.

	—¡Pero será noche cerrada!

	—¡Maldita sea! ¡¡Deja de quejarte de una vez, esto no es un viaje de placer!! —le recriminó Travis mientras se arrancaba contra él, haciéndolo recular—. Hay luna llena y se verá lo suficiente. Comed algo y echad una cabezada, después nos pondremos en marcha.

	—¿Suelto a los caballos, abuelo? —preguntó Olivia.

	—No, preciosa, si piensan que su trabajo ha terminado por hoy, luego no querrán ponerse a tirar del carro.

	Todos le hicieron caso y tras calentar unas alubias embotadas y descabezar un sueño, se pusieron en marcha, sobre la una de la madrugada. El barbero dio un aviso antes de partir:

	—Vaciar las tripas ahora porque no podremos bajar de los carromatos hasta que amanezca. No sería seguro dejar el culo al aire en medio de la oscuridad, muchas sabandijas salen a cazar de noche.

	Sin embargo, los intestinos son caprichosos y no quisieron moverse hasta que no lo hicieron las carretas, de modo que los expedicionarios tuvieron que aguantar los retortijones que les producían los apretones y aliviarse soltando de forma compulsiva los gases acumulados. En el silencio de la noche retumbaban como truenos. Cuando amaneció pararon a estirar las piernas y a vaciarse detrás de una zona de matorrales. También aprovecharon para comer algo de carne de cerdo ahumada. Con el cansancio en el cuerpo y el estómago revuelto por el cambio de horario continuaron la marcha.

	Guiaba en esta ocasión la caravana Frederic Jones, al que acompañaba el joven Benjamín, que le iba cogiendo gusto al pescante del funerario, mitad porque tenía más espacio que en el de sus padres y mitad por las historias que le contaba el enterrador.

	—¿Es cierto lo que cuentan de usted, señor Jones? —preguntó Benjamín, animado por las confianzas que le había ido dando su padrino.

	—No sé lo que cuentan y, la verdad, no me importa en absoluto. La gente pasa el tiempo cacareando, contando chismes sin fundamento. —Pretendió eludir la conversación porque se imaginaba hacia donde conducía, pero Benjamín insistió. 

	—¿Es verdad que se come los cadáveres? 

	—¿Comerme los cadáveres? ¿Es eso lo que has oído?

	—Dicen que estofa los riñones y se los come. Y que también se bebe su sangre, lo mismo que un murciélago.

	—¡Santo cielo, cuanta incultura! No se puede beber la sangre de los muertos porque a las pocas horas de su fallecimiento se coagula.

	—¿Se estrangula?

	—Se coagula, co-a-gu-la, se endurece, se hace pastosa y no fluye. Es lo que se conoce como el rigor mortis. La sangre se va filtrando hacia abajo y abandona las partes superiores del cuerpo, por eso la piel adquiere ese aspecto pálido. Esto ya te lo he explicado en alguna de las ocasiones en que viniste a la funeraria, ¿no te acuerdas?

	—Sí, me acuerdo, solo que me gusta escucharlo de nuevo. Luego está mi madre…

	—¿Tu madre?

	—Sí, mi madre dice que usted abusa de los muertos, ¡pero yo no la creo! —Se apresuró a ponerse de parte de Jones.

	—Ah, ¿no?

	—No, porque no tiene ningún sentido pegarle a un muerto. ¿Para qué?, si ya no puede hacerte nada. No lo imagino a usted dándole puñetazos a un cadáver. Además, cuando mi madre saca ese tema, mi padre siempre dice que los muertos no sienten nada y que, por tanto, no se les puede hacer ningún daño.

	—Ahí lleva razón tu padre. Él me comprende. Sí, él se pone en mi lugar…

	—En lo que sí se ponen de acuerdo mis padres es en que usted y mi abuelo están enemistados. ¿Es verdad, señor Jones?

	—Son cosas del pasado, hijo, tu abuelo y yo nos conocemos desde hace muchos años.

	—¿Desde que empezó a enterrar a los muertos?

	—No he sido siempre sepulturero, ni tu abuelo ha sido siempre barbero. Antes que eso éramos… éramos… Trabajamos juntos, eso es, coincidimos haciendo una serie de trabajos. 

	—¿Qué clase de trabajos?

	—Apuesto a que a preguntón no te ganaba nadie en la escuela. —Miró los brillantes ojos negros de su ahijado con afecto—. Verás, eran trabajos de… Relacionados con diligencias y bancos.

	—¿Trabajaron en el Bank National?

	—Bueno… Podría decirse que sí, puntualmente… Algo así. 

	—A mi abuelo no se le dan muy bien las letras ni las cuentas. No me lo imagino en una oficina.

	—Ni yo, nuestro trabajo era más bien… ¿Cómo te diría?... Recogíamos su dinero y lo guardábamos.

	—¿Agentes de seguridad? ¡Increíble! Ya los imagino protegiendo el dinero de las cajas fuertes y de las diligencias, vaciando las pistolas sobre los atracadores… BANG, BANG, BANG… —Disparó al aire con sus índices.

	—La escena era más o menos esa.

	—Entonces, serían unos pistoleros temibles.

	—Ahí has dado en el clavo, nos temían en medio país. Tu abuelo era único disparando con el rifle, su puntería era legendaria.

	—¿Usted también disparaba con el rifle, Señor Jones?

	—Con mucha menos habilidad que tu abuelo; lo mío eran los Colt 45. Estos dos pacificadores que llevo son de aquella época.

	—¿Era rápido disparando, señor?

	—Tu abuelo dice que yo era más rápido que una cascabel. 

	—UAUUU, señor Jones… —Lo miró como a un héroe.

	—Lo cierto es que tu abuelo y yo hacíamos un dúo imbatible.

	—Si tanto se admiran, ¿por qué están enfadados?

	—A veces las cosas se tuercen, teníamos otros socios en la banda…, en el equipo quería decir, y al final… al final… Mira, te llama tu madre. Anda, ve a ver qué quiere.

	A regañadientes obedeció Benjamín y se cambió de carreta. Le gustaba escuchar a Frederic Jones, le gustaban sus historias, su voz profunda, su rictus severo. Lo malo de algunas historias que no han terminado es que su final resulta imprevisible…

	 

	 

	 

	Llegaron al río Alto cuando empezaba a anochecer. Con todo, les dio tiempo a desenganchar los caballos, que se acercaron veloces a la orilla; a encender un discreto fuego, medio enterrado, en el que asaron unos sabrosos filetes de carne de caballo; y a tomar un café caliente alrededor de la hoguera.

	Más relajados, Travis descorchó una botella de aguardiente, Samuel sacó su armónica y, aprovechando que un salto de agua cercano ahogaba cualquier ruido, entonaron algunas canciones rancheras. Una hora después estaban con el suficiente ánimo como para hablar de las próximas etapas del viaje. Se arrancó Jones:

	—Mañana cruzaremos el río Alto y lo seguiremos aguas abajo durante dos o tres jornadas, hasta llegar a su desembocadura en el río Grande. En esa zona se produce un embalse por el cruce de aguas y a su alrededor crecen pastos en abundancia. Los vaqueros la aprovechan para que el ganado descanse unos días, beba agua cristalina y coma hasta hartarse. Lo más probable es que cuando lleguemos haya algún rebaño retozando al que podamos unirnos cuando se ponga en marcha. Si no es así esperaremos hasta que llegue alguno. 

	—También aprovecharemos para descansar y para comprar otro caballo. Esa carreta va descompensada con tres pencos, necesita uno más —añadió Travis, señalando el carromato accidentado.

	—Pues tu carreta solo lleva dos caballos, abuelo —afirmó Benjamín.

	—Mi carreta es más ligera y el enganche que lleva está preparado para dos bestias. En cambio, la vuestra y la de Jones llevan un tiro más largo, para cuatro, y si falta uno hay que estar maniobrando continuamente porque el carro se descompensa hacia el lado más fuerte.

	—Un caballo nos costará al menos cien dólares —dijo Hellen a su padre.

	—En la ciudad tal vez, pero aquí será más caro, sabrán que lo necesitamos y que no hay otro punto de venta cercano. Por lo menos nos costará doscientos.

	—Peor me lo pones, se supone que tenemos que llegar a Laredo con el suficiente dinero como para empezar un negocio. A este paso llegaremos sin un dólar. —Miró de reojo a Jones, que respondió por alusiones.

	—Cuando lleguemos a Laredo venderemos los caballos y vuestras carretas. La mía es un carromato funerario y lo necesitaremos para los entierros. Con ese capital será suficiente para alquilar un local y montar el negocio.

	—¿Y el dinero para comprar la licencia y conseguir las autorizaciones? Seguro que habrá que sobornar a los empleados del ayuntamiento, a dos o tres por lo menos —insistía Hellen.

	—De esa parte me encargaré yo —concluyó tajante Frederic Jones.

	Hellen dio por buena la respuesta y cambió de tema.

	—¿Cuándo llegaremos a alguna localidad donde reponer provisiones y descansar como es debido? —se dirigió a su padre.

	—Dentro de seis o siete jornadas hay una pequeña población llamada Prominent. Es un lugar de paso y aprovisionamiento de buscadores de oro y vendedores de armas. Allí había hace años un salón que tenía habitaciones en la parte de arriba. La mayoría las usaban los vaqueros para descargar la escopeta con las chicas de alterne, ja, jaaa. Pero también las alquilaban a cualquiera que estuviera dispuesto a pagar veinticinco centavos por un baño caliente y sábanas limpias.

	—¿Y después?

	—Allí descansaremos un par de días y luego emprenderemos la parte final del viaje. Serán doce o catorce días hasta llegar a Laredo, en la frontera con México.

	—Madre mía, lo que nos queda por delante todavía… Anda, papá, dame otro trago de aguardiente, a ver si así consigo ver las cosas de otra forma.

	Hellen bebió del licor que fabricaba su padre y dejó que el potente brebaje desinfectara su alma de las tensiones que la reconcomían. Pensaba que el viaje estaba siendo duro, pensaba que no merecían llevar esa clase de vida, pensaba que sería muy difícil levantar un negocio funerario de nuevo. Pensaba, pensaba, pensaba, porque si hubiera sabido de las penalidades que le esperaban por delante en lugar de pensar lo que hubiera hecho es llorar, llorar y rezar…


Capítulo 2. Buitres en círculos

	 

	 

	 

	Al día siguiente amanecieron un poco más tarde de lo previsto, seguramente porque la velada nocturna se había prolongado y porque el aguardiente de Travis hacía mella en sus cabezas. No obstante, haber llegado hasta allí sanos y salvos y tener un plan y una ruta establecida les hacía encontrarse, si no contentos, al menos esperanzados. La esperanza es lo último que se pierde, dice el refrán, y lo primero que se encuentra cuando no se tiene otra cosa. Con esperanza comenzaron la jornada, con la esperanza de tener un día tranquilo. Sin embargo, cuando llevaban recorridas unas veinte millas, a eso de las seis de la tarde, observaron en dirección este a un grupo de buitres volando en círculos. Travis arreó a sus caballos, adelantó al carro de los Collins y se puso al lado de la carreta de Jones, que iba en cabeza.

	—¿Has visto aquellos buitres? —le preguntó. 

	—Los he visto, deben haber detectado algún cadáver. Nunca me había encontrado con tantos a la vez.

	—Quizá se trate de un animal grande, un oso o un ciervo —aventuró el barbero, ante una emocionada Olivia.

	—Hay demasiados para una sola pieza.

	—Podría tratarse de los restos de alguno de los rituales que suelen celebrar los indios mantiches; sacrifican animales a sus dioses por docenas.

	—Posible, pero improbable. Los mantiches hacen sus ofrendas en las noches de luna llena, y en zonas menos expuestas.

	—¿Por qué no sacas tu catalejo y echas un vistazo? No se te va a desgastar por usarlo, maldita sea.

	—Ya lo he hecho antes, pero una colina nos tapa la vista. Lo que más me sorprende es que los buitres llevan en el aire mucho tiempo, sin llegar a bajar.

	—¡Quizá la víctima esté viva todavía! —intervino Olivia—. Se moverá y por eso no descienden.

	—Sea como fuere, no es de nuestra incumbencia, lo mejor será que nos alejemos. —Hizo ademán de arrear a los caballos.

	—¡Espera! Me ha parecido ver algo correr por encima de la colina —dijo Travis haciendo gala de la vista de lince que aún conservaba a pesar de los años—. ¿¡Quieres sacar ese cacharro de una vez y echar un ojo!?

	Jones se aplicó con el catalejo.

	—Es… Parece que es… es…

	—¡Dilo ya de una condenada vez!

	—¡Es un perro! Sí, un perro pastor atigrado, no cabe duda. Y bastante grande, por cierto.

	—Por eso no se atreven a bajar los buitres, por el perro. Me apuesto el pellejo a que su dueño debe estar malherido o muerto.

	—En cualquier caso, no es asunto nuestro, nos haría perder medio día de marcha. Rezaré una oración por su alma, es cuanto podemos hacer.

	Travis otorgó con su silencio y amainó la marcha para volver a la retaguardia, lo que disgustó a su nieta. Aún no había vuelto a su posición cuando se escucharon unos ladridos en la lejanía. Las tres carretas se detuvieron.

	—¡Mirad, algo viene directo hacia nosotros! —gritó Hellen—. ¡Un lobo, es un lobo!

	—Ya… No es un lobo, es un perro —corrigió Travis.

	Observaron como el cánido se aproximaba, sin bajarse de los carromatos, por si estuviera rabioso. Cuando llegó hasta ellos se puso a ladrar y a moverse a su alrededor con agitación.

	—¿Qué le pasa? ¿Por qué se mueve tanto? ¿Está enfermo? —preguntó Benjamín.

	—Será que tiene hambre —contestó Samuel sin mucha convicción. 

	—No tiene hambre —le corrigió su suegro—. Su dueño debe estar debajo de aquellos buitres que se ven volando en la lejanía. Estará muerto o inconsciente y el perro ha venido a pedir ayuda. Por eso no para de ladrar, lo hace para que le sigamos.

	—Vayamos a rescatarlo, abuelo. ¡Vamos! —le conminó Olivia mientras intentaba quitarle las riendas.

	—Tranquila, no es cosa nuestra, nos retrasaría la marcha y ni siquiera sabemos si está vivo.

	—Lo mejor será comprobarlo, quién sabe lo que se esconde tras la colina —insistió.

	—Tu abuelo tiene razón, Olivia. No hay tiempo que perder. Bastantes problemas tenemos ya con los nuestros como para recoger los de los demás —dijo Hellen.

	El perro seguía inquieto, ladrando con frenesí.

	—Lo siento amigo —dijo Travis al animal—, la vida es dura para todos. Que tengas suerte. —Y atizó a la caballería para continuar la marcha.

	El animal detectó que sus súplicas no iban a tener respuesta y se lanzó sobre el pescante donde viajaban Travis y su nieta, produciendo una escaramuza. De inmediato, Jones desenfundó uno de sus pacificadores con la intención de abatir al can, pero la proximidad con sus compañeros le impedía disparar con garantías. Tras un forcejeo con el animal, Travis consiguió sujetarlo por el cuello, a la par que sacaba de la bota derecha una de sus navajas con el fin de rebanarle la garganta. Cuando iba a hacerlo se dio cuenta de que el perro llevaba un grueso collar del que colgaba una bolsita de cuero y dudó. En ese instante el animal se revolvió, saltó de la carreta y empezó la huida, sin embargo, a los pocos metros se detuvo, dio media vuelta y comenzó a ladrar de nuevo.

	—Está pidiendo que le sigamos. 

	—¡Mátalo, abuelo, nos ha atacado! ¡Mátalo! —gritó Olivia.

	—Calma, si hubiera querido atacarnos, tu cuello estaría ahora mismo entre sus dientes. Es un pastor de las praderas muy bravo y poderoso, es cierto, pero no ha querido hacernos daño, solo quiere que vayamos tras él.

	Frederic Jones amartilló el Colt 45 y apuntó con cuidado al perro.

	—¡Quieto! ¡¡Quieto!! —gritó Travis.

	—¿Qué pasa ahora? —preguntó Jones desconcertado.

	—Ese perro lleva en el cuello un saquete de cuero de los que usan los buscadores de oro para guardar las pepitas.

	—Podría contener cualquier otra cosa sin valor —dijo Samuel—. Pólvora o tabaco, tal vez.

	—No lo creo, algo me dice que detrás de aquella colina encontraremos algo valioso. ¿Qué dices tú, Frederic?

	—El oro no es algo que haya que pasar por alto. Quizá podría acercarme hasta allá con mi carruaje. —Reflexionó por un momento—. Sí, eso haremos, vosotros seguir la marcha, yo os alcanzaré antes del anochecer. Mi carromato es rápido y mis caballos están frescos.

	—¿Dejar este dorado asunto en tus manos? —replicó Tucker con sorna—. Debes pensar que los años me han barrenado el cerebro. Que te acompañe mi yerno; lo haría yo, pero no quiero dejar a mi hija y mis nietos solos.

	—Está bien… ¡Vámonos! —Samuel se bajó de su carro y se subió al de Jones, que azuzó a los caballos con energía.

	Travis Tucker y su familia de sangre también se pusieron en marcha. Tres horas más tarde eran alcanzados por el carruaje de Jones, al que acompañaba correteando el perro pastor, esta vez sin ladridos ni aspavientos. Travis se dirigió hacia ellos receloso, imaginando el resultado de la incursión.

	—¿Se puede saber qué había en ese maldito lugar para que os hayáis demorado tanto? Espero que al menos traigáis algo que valga la pena.

	—Lo que traemos viene detrás, si es que todavía sigue vivo —contestó Frederic.

	El barbero se asomó a la parte trasera del carromato funerario.

	—¿Dónde demonios está la sorpresa? —preguntó, al no ver nada novedoso dentro.

	—Metida en aquel ataúd —contestó su yerno, señalando una de las cajas mortuorias.

	Travis levantó la tapa del féretro y se encontró con un cuerpo inerte.

	—¿Está muerto? 

	—Creo que está inconsciente por la fiebre. Tiene mal aspecto, no sé si durará mucho —auguró Frederic.

	Al carromato de Jones se asomó el resto de la familia.

	—¿Quién es ese hombre, abuelo? —preguntó Olivia.

	—No lo sé, pero apuesto a que tu padre nos lo va a contar después con todo lujo de detalles. Ahora lo importante es atenderle.

	Decidieron acampar allí mismo con la intención de examinar con detenimiento al recién llegado y valorar el tratamiento que se le podía dispensar, si es que cabía alguno. Para ello, bajaron el ataúd donde se alojaba el moribundo a tierra. Tras diversos análisis y opiniones, Travis fue el primero en pronunciarse:

	—Tiene mucha fiebre, los labios cortados y la piel seca. Además, le apestan los bajos, señal de que no ha podido sujetar las tripas.

	Su yerno se lanzó a dar un diagnóstico:

	—Quizá le haya picado una serpiente o…

	—No, nada de eso —le cortó su suegro—. Lo más probable es que haya bebido del agua de la charca con la que nos topamos el otro día y se haya envenenado.

	—¿Se va a salvar? —preguntó Benjamín.

	—Es posible que sí y es posible que no, ¿quién sabe? Es joven y quizá eso le ayude. De momento vamos a intentar que beba algo de agua.

	Incorporaron al muchacho en el ataúd e intentaron que bebiera, operación que al principio resultó inútil, puesto que estaba inconsciente; a pesar de ello, al atragantarse con el líquido elemento tosió, lo que hizo que se reanimara ligeramente, lo suficiente para que bebiera un poco, hasta que se desvaneció de nuevo. Tras las primeras atenciones, Tucker indicó:

	—Está muy débil. Vamos a intentar hidratarlo desde fuera, poniéndole unas compresas mojadas pegadas al cuerpo. Quitadle la ropa mientras preparo los emplastes. ¡Y sacadlo de una vez de ese maldito ataúd, que aún no está muerto!

	Frederic y Samuel sacaron al joven del féretro con rapidez, mucha menos de la que emplearon Hellen y Olivia en desnudarlo. Acto seguido, Travis procedió a envolver al desconocido con las compresas y a completar el tratamiento.

	—Ahora tapadlo con la manta, luego le prepararé una infusión de hinojo. Eso le cortará las cagaleras, si es que conseguimos que beba algo.

	Una vez dispensados los primeros auxilios, encendieron un fuego cerca del enfermo y se sentaron a cenar. Hellen lanzó la primera piedra.

	—Además del muchacho, ¿qué habéis encontrado? —preguntó, dirigiéndose a su marido.

	—Esto… Nada… Poca cosa… Solo su caballo, que estaba muerto, supongo que envenenado también por el agua de la charca… Poco más…

	—¿Y el perro no bebió? —señaló al animal, que se había recostado junto a Samuel.

	—No… No lo sé… Tal vez olfateó el veneno, parece un perro muy inteligente… —Le acarició con fruición el cuello mientras miraba a Jones con un gesto de auxilio.

	—Registramos el lugar. Llevaba los aparejos típicos de un buscador de oro, pero no encontramos más oro que el que llevaba el perro colgando de su cuello. Estabas en lo cierto, Travis —dijo al barbero, lanzándole la bolsita de cuero con las pepitas—. Calculo que valdrán unos trescientos o cuatrocientos dólares, quizá más.

	Travis examinó el contenido y sonrió, malicioso.

	—¿Así que no había nada más? —Miró a Jones.

	—Si lo hubo, algún otro se nos adelantó y se lo llevó.

	—De modo que no había oro que cargar, pero sí que habéis cargado con un moribundo. —Miró esta vez a su yerno.

	—Bueno… Es un acto de… caridad cristiana, eso es, de caridad cristiana, ¿verdad, señor Jones?

	—Claro —respondió lánguidamente su socio.

	—Claro —repitió Tucker, mirando con incredulidad a un Jones que se vio obligado a completar su respuesta.

	—En cualquier caso, si se recupera podrá hablarnos del origen de ese oro. Tal vez haya encontrado una mina y se dirigía a registrarla a su nombre. 

	—Tal vez…

	El enfermo pasó la noche entre sudores y pesadillas, acompañado de las atenciones que le brindaban Travis, que procuraba hidratarlo con los paños de agua, y Olivia, que le secaba el sudor de la frente en proporción inversa a lo que se humedecía su adolescente vagina. Por la mañana se acercaron los demás a ver si el joven seguía con vida. Samuel se interesó por él:

	—¿Qué tal está? Parece que tiene mejor aspecto y que…

	—No, no lo tiene —interrumpió su suegro—. Lo que pasa es que mi nieta lo ha peinado y el calor de la fiebre le ha sacado los colores. Está poco más o menos igual que ayer.

	—Al menos no ha empeorado —dijo Hellen—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Vamos a quedarnos aquí hasta que se recupere?

	—No podemos perder tiempo con él, lo meteremos en uno de mis ataúdes acolchados y seguiremos el camino.

	—Habrá que seguir hidratándolo con las compresas, de lo contrario morirá —dijo Travis.

	—Yo me encargaré de atenderle, abuelo —dijo Olivia de inmediato—. Viajaré en la carreta del señor Jones.

	La visión de un joven y apuesto buscador de oro despertó en Olivia la llama del amor y los ardores de la pasión. Por su sangre comenzaba a circular el veneno del deseo, quizá llevada por el deseo de aventuras; quizá llevada por el deseo de oro; o quizá llevada por el deseo irrefrenable de cabalgar sobre la enorme verga del muchacho.

	Fue una tranquila y silenciosa jornada, solamente alterada por los aullidos que el perro del moribundo soltaba de vez en cuando para alejar al fantasma de la muerte que rondaba la carreta donde se encontraba su amo. Al poco de terminar la etapa, mientras los demás estaban desatando los caballos, se escuchó la voz de Olivia, agitada:

	—¡Abuelo! ¡¡Abuelo!! —Llamaba desde el carromato de Jones.

	—¡¿Qué pasa!? ¿¡Qué pasa!? —No dejaba de preguntar Travis mientras acudía, presuroso.

	—¡Mira! Se ha despertado, se ha despertado…

	—Déjame ver… —dijo, a la vez que le ponía la mano en la frente—. Sí, tiene menos fiebre y mejor aspecto que ayer. Mis remedios y tus cuidados puede que lo saquen adelante.

	El resto del grupo se asomó a observar la escena desde la parte trasera del carruaje.

	—¿Qué sucede?... ¿Dónde estoy?... Esto… Esto debe de ser el infierno… —balbuceó, mirando con aprensión los ataúdes que le rodeaban.

	—No estás en el infierno, estás en la maldita carreta de un funerario, por eso está todo lleno de ataúdes y cruces. Por cierto, ya me puedes dar las gracias de que no estés muerto. A mí y a mi nieta Olivia, que te ha estado cuidando.

	—No recuerdo… No recuerdo casi nada. Estoy confuso… y mareado…

	El perro sintió desde el exterior la voz de su amo y se puso a ladrar y a saltar intentando subir a la carreta. Al escuchar los ladridos, el perjudicado muchacho hizo por incorporarse, sin éxito.

	—Tuco… Tuco, ¿eres tú?

	—Puedes jurar que sí —contestó Travis—. Gracias a él te hemos localizado. Vino hasta nosotros y casi nos lleva a rastras hasta donde te encontrabas. Un animal noble e inteligente, no cabe duda.

	—Tengo mucha sed… Agua, por favor, agua.

	—Toma bébete esta infusión, te calmará la sed, te cortará las cagaleras y te purificará la sangre.

	—Gracias… —Bebió con ansia—. PUAAGGG, qué mal sabe…  Sabe a…

	—A mierda, puedes decirlo tranquilamente, sabe a mierda. Es lo que tiene el hinojo cuando lo mezclas con la agrimonia, que sabe a mierda. Pero es mejor eso que morirse, ¿no te parece, chico?

	—Ya… no quiero más…

	—Bebe más, mi abuelo sabe lo que necesitas, hazle caso.

	—Solo un poco… —Bebió un par de sorbos—. Estoy mareado, no me encuentro bien. Mareado, sí…

	—Está bien muchacho, ahora descansa, no malgastes energías. 

	Dejaron a solas al joven. Bueno, en realidad lo dejaron en manos de Olivia, que se empeñó en quedarse por si empeoraba. Tras la cena fue Jones el que se encargó de custodiar al enfermo, colocando su ataúd junto al del enfermo. El perro también subió a la carreta y se acurrucó a los pies del féretro donde descansaba su amo.

	Antes de que el cansancio hiciera mella en Olivia y se durmiera, le preguntó a su abuelo.

	—Abuelo, ¿cuántos años crees que tendrá ese hombre?

	—Unos noventa.

	—Anda, abuelo, dímelo, no bromees.

	—Calculo que dieciocho o veinte.

	Una sonrisa apareció en el rostro de la adolescente.

	—Parece mayor, pensaba que tendría treinta por lo menos.

	—Eso es porque el oficio de buscador de oro es muy duro. Hay que pasar muchas horas al sol, y el calor y el sudor envejecen la piel. 

	—¿Y cómo calculas la edad que tiene?

	—Por la dentadura. He sacado muchas muelas y dientes, y los de este relucen como el marfil. No le falta ninguno, ni tiene ninguno roto, señal de falta de peleas, de juventud. Lo más seguro es que sea el hijo de algún buscador que haya muerto, dejándolo huérfano. Bueno, huérfano del todo no está porque tiene a ese perro, que le quiere como si fuera uno de sus cachorros.

	—Quizá haya encontrado oro.

	—Quizá sí, quizá no. Cuando se encuentre mejor le preguntaremos.

	Olivia se durmió pensando en el recién aparecido príncipe azul. Imaginaba que sus labios rezumaban miel, que la besaba, y que sus manos la acariciaban con mimo y la desnudaban. Una aventura interior se había desatado y la proyectaba hacia un firmamento de estrellas confitadas. Vislumbraba un futuro de amor y pasión, un futuro lleno de oro, de planes maravillosos, con la dulzura que proporciona la intensidad de los sentimientos; con la ilusión de quien cree que va a vivir eternamente; con la fuerza que proporciona pensar que ha sido Dios quien ha puesto en tu vida a un ángel en forma de hombre.

	 

	 

	 

	El amanecer abrió paso a un nuevo día y Olivia se fue directa a la carreta de Jones y su acompañante. Metidos en sus respectivos ataúdes parecían dos muertos a punto de ser enterrados. El joven apenas se movía, su respiración era lenta y acompasada. Frederic Jones, en cambio, respiraba profundamente, con las manos aferrando sus inseparables revólveres, que descansaban sobre su estómago. Olivia se acercó al funerario con sigilo:

	—Señor Jones, señor Jones, despierte, desp…

	Olivia no pudo completar la frase. Jones se incorporó como un rayo apuntándole con sus Colt 45 amartillados, a escasos centímetros de la cara. La adolescente se quedó perpleja por la reacción del funerario, que puso a descansar los percutores cuando la reconoció.

	—¡Demonios! Se puede saber qué haces entrando en mi carreta como si fueras una ladrona. ¡Podría haberte matado, no vuelvas a hacerlo!

	—Ya ha salido el sol, hay que comenzar la marcha —dijo, mirando al convaleciente.

	—Dios Santo, cada día amanece antes. Mi reino por una cama en el Motel Tessy junto a… Pero si apenas se vislumbra el alba, ¿para qué vienes tan temprano?

	—Mi abuelo me dijo anoche que hay que estar muy pendiente de… él… —Señaló al muchacho—, porque las próximas horas pueden ser cruciales —inventó.

	—Tu abuelo se preocupa demasiado por alguien que ni siquiera conoce. Y tú también. En fin, bajaré a estirar las piernas y a preparar algo de café.

	La conversación, unida al traqueteo que Jones propinó al carromato al apearse, hicieron que el muchacho despertara y que su perro se acercara presto a lamerlo.

	—¿Qué sucede? ¿Dónde estoy?

	—Estás a salvo, no temas. Has estado a punto de morir, pero tu perro nos llevó hasta ti y mi abuelo te ha salvado. —Le puso la palma de la mano sobre la frente—. Parece que casi no tienes fiebre. Toma, bebe este caldo que preparamos anoche para la cena, te sentará bien, lleva hígado de caballo y repollo. —El joven miró el cuenco con desconfianza—. No te preocupes, sabe mejor que los mejunjes de mi abuelo.

	La joven le fue dando el caldo con paciencia. Al cabo de un rato se asomaron al carruaje Hellen y Travis.

	—Ya veo que estás de vuelta al mundo de los vivos, muchacho —dijo Travis—. Tienes mucho mejor aspecto. No eres el único que he salvado con mis brebajes. Cuando estés recuperado del todo probarás mi aguardiente, entonces veremos de qué pasta está hecho, ja, ja, ja. Por cierto, tendrás un nombre.

	—Walter, Walter Brooks, como mi padre…, como se llamaba mi padre.

	—¿Tu padre ha muerto?

	—Murió mientras buscábamos oro en un barranco de las montañas Silken. Había llovido mucho, hubo un desprendimiento de tierra y lo aplastó. Allí quedó sepultado y… Santo cielo, pobre hombre.

	—Ibais solos.

	—No, al principio íbamos cinco o seis, no lo recuerdo bien…, con una concesión para trabajar la zona, pero al ver que no había oro los demás decidieron vender su parte a mi padre y se marcharon. Creo que fue así, no consigo acordarme de los detalles. Unos días después ocurrió el accidente, ¿o fueron semanas?... No sé… Al final me marché yo también. Me costó dejar a mi padre enterrado de esa forma… Recuerdo que al cabo de seis o siete jornadas empecé a encontrarme muy mal.

	—¿Bebiste de un estanque que hay a tres jornadas de aquí, hacia el norte?

	—Sí, es posible, recuerdo esa charca vagamente. 

	—¿Encontrasteis oro?

	—¿Oro? —Frunció el ceño por la pregunta—. Mi padre encontró la muerte en esa montaña, lo demás poco me importa. Estoy cansado, necesito dormir y aclarar las ideas, tengo la cabeza embotada…, muy embotada…

	Travis dio por terminada la conversación.

	—Bien, dejémoslo descansar en su ataúd. Por la noche, si se encuentra con fuerzas, lo sacaremos al fresco para que estire un poco las piernas y coma algo sólido. ¡En marcha!

	—Yo viajaré en esta carreta por si necesita algo —dijo Olivia, que recibió la mirada de desagrado de su madre.

	 

	 

	 

	Cuando cupido te atraviesa con sus flechas tu alma deja de ser la tuya y pasa a ser la de tu amado; tu mente convierte a la otra persona en la medida de todas las cosas; y tu cuerpo aspira a fundirse una y mil veces en el de tu amante. Sus ojos resultan dos supernovas que no dejan de explosionar, sus labios son un volcán del que emerge la ambrosía, y su falo erecto representa una inagotable fuente de virilidad. Así es el amor, una droga que te traslada a los confines del universo, una varita mágica que convierte en maravilloso cualquier defecto de tu pareja, un espejismo que consigue que el desierto parezca un vergel. Las flechas que cupido lanzó sobre Olivia la atravesaron por completo, convirtiendo al bueno de Walter Brooks en un Dios sobre la tierra al que ella… ¿He dicho bueno? Bueno, bueno, bueno…

	Walter Brooks pasó la jornada durmiendo o medio amodorrado, con ligeros despertares que aprovechaba Olivia para darle la nutritiva sopa de hígado; del hígado de Tizón, vamos, el otrora caballo de los Collins. También aprovechaba su perro para darle lametazos y carantoñas, que el joven agradecía sonriendo. Tan solo se sobresaltaron cuando se escuchó un disparo. Sin embargo, la calma volvió a reinar cuando Jones les tranquilizó desde el pescante diciendo que había sido el abuelo Travis disparando sobre un joven venado.

	Una vez que se detuvieron para acampar, Samuel se dejó ver por el carruaje de Jones.

	—¿Qué tal está? —preguntó a Olivia, a la par que masajeaba el pescuezo del perro, al que parecía haber cogido cariño.

	—Mejora poco a poco, ya no tiene fiebre. Ha estado somnoliento, aun así, se ha tomado la sopa. Lo único es que está muy débil todavía —le transmitió Olivia el parte médico de forma telegráfica.

	—Ha dicho tu abuelo que si está despierto lo ayudemos a bajar del carro para que estire las piernas y coma algo del venado que va a asar.

	La conversación despertó por completo a Walter, que vio con buenos ojos la idea de comer asado. A pesar del empeño que puso, tuvieron que ayudarlo a vestirse y a descender de la carreta. A pasos cortos, echando un brazo por encima de los hombros de Samuel, consiguió acercarse hasta la zona donde Travis Tucker preparaba el fuego.

	—¡Es un milagro! El muerto ha salido del féretro, ja, ja, ja —bromeó Travis—. ¿Qué te parece Frederic?, ni a los fiambres les gustan tus ataúdes, jaaa, ja, ja.

	—Lo sentaré allí, junto a ese árbol, para que pueda apoyar la espalda en el tronco mientras se asa la carne —dijo Samuel.

	—¡Ni se te ocurra! Ese árbol está lleno de hormigas rojas y se le subirán a los huevos. Lo último que necesita este hombre es otra dosis de veneno. Mejor desarma el pescante de tu caravana y ponlo ahí, junto al fuego, así estará más cómodo; y de paso se podrán sentar también tu mujer y mis nietos, la cena lo merece.

	Al olor del venado sobre el fuego acudieron todos, con tanta ansia por degustar un bocado tan selecto como por coser a preguntas a Walter Brooks. La más interesada se mostraba Hellen, aunque antes de interrogarlo disfrazó sus intenciones con una pregunta de cortesía.

	—¿Te encuentras mejor, Walter?

	—Aún estoy débil, pero bastante mejor que hace un par de días. Quisiera daros las gracias por lo que habéis hecho por mí.

	—Ha sido un trabajo en equipo —destacó Samuel—. Tu perro nos guio hasta ti, el señor Jones y yo te recogimos, mi suegro te curó y mis hijos te han cuidado, en especial Olivia —añadió, a la vez que acariciaba con afecto el pescuezo del perro.

	—Gracias de nuevo a todos. Nunca podré olvidarlo, me habéis salvado la vida. Sois una familia maravillosa.

	—A decir verdad, Jones no es de la familia, es el socio de Samuel, mi marido —puntualizó Hellen.

	—Es mi padrino, mamá, y eso lo convierte en parte de la familia. Lo dicen las Sagradas Escrituras —indicó Benjamín.

	—Sí, bueno, eso no deja de ser cierto. Benjamín le ha cogido cariño y la verdad es que, a fuerza de estar unidos, hemos conseguido salir adelante.

	—Para mí sois mi familia adoptiva. Yo… he perdido a mi padre y ya no me queda nadie en este mundo.

	—¿No tienes familiares, ni amistades?

	—Ni una cosa ni la otra, mi padre hizo de padre, madre y amigo desde que falleció mi madre. Yo era muy pequeño entonces, apenas la recuerdo. Tampoco tengo patrimonio, los cuatro palmos de tierra que labrábamos en Kansas los vendió mi padre para comprar el material necesario para picar las rocas y cribar la grava. Tenía el sueño de hacerse rico para darme una vida mejor.

	—¿No encontrasteis oro? —Ahora sí que Hellen fue sincera con su pregunta.

	—¿Oro?... Me cuesta recordar… En realidad, no…, poca cosa, algunas pepitas que encontramos acá y allá. Las llevaba Tuco en un saquito. —Señaló al perro—, colgando del collar que lleva alrededor del cuello. Supongo que lo ha debido perder.

	Nadie hizo referencia a que la bolsa de cuero la tenía Travis, mucho menos el interesado.

	—¿No encontrasteis una mina? —insistió Hellen.

	—¿Una veta importante? No… No creo… Tampoco puedo recordarlo todo, estoy confuso…

	—Pero sí te acordarás del lugar exacto en donde hicisteis la excavación.

	—A duras penas recuerdo los detalles. De todas formas, allí no había nada, nada en absoluto… Lo juro…

	—Jurar en vano podría condenarte para toda la eternidad —le advirtió Hellen con severidad.

	—¿Qué quiere decir? ¡Le digo que no sé nada de ninguna maldita mina de oro! ¿¡Acaso me está acusando de mentir!?

	—Tranquilízate, muchacho —intervino Travis—, nadie te ha acusado de nada. ¿Por qué estás tan nervioso? Te hemos salvado la vida y acabas de decir que somos tu familia. Creo que deberías intentar recordar, se trata de un asunto que interesa a toda la familia… Entiendes, ¿verdad?

	El silencio general dio por válida la argumentación de Travis.

	—No es un asunto que les concierna, no quiero hablar más de eso. ¡No recuerdo nada!

	La situación se tensaba, así que Olivia intercedió cambiando de tema.

	—Papá, ¿por qué no repartes el venado? Ya está en su punto y no creo que la memoria de Walter vaya a mejorar si lo tenemos en ayunas. Después de cenar puedes sacar la armónica y cantaremos un par de tonadas rancheras. Eso es, cantar nos animará y relajará los ánimos. 

	—Lo haré yo —dijo Travis, mientras sacaba un enorme cuchillo que llevaba en la cintura. —Tu padre no sabe ni trinchar un pavo.

	Tucker realizó siete cortes precisos y recogió otros tantos pedazos de venado, que repartió a los comensales. Un último tajo seccionó la cabeza del cérvido, bocado exquisito para un perro pastor de las praderas. La carne recién asada les pareció un manjar que les sirvió para recordar las sensaciones de cuando su vida estaba organizada, formaban parte de una comunidad, dormían bajo techo y comían caliente. Durante la cena se entretuvieron con las batallitas que contó Travis, para despachar a continuación un par de botellas de aguardiente. Fue una velada íntima, compuesta por una singular familia en la que sus miembros, a pesar de todo, mantenían unidos sus lazos. Sus lazos, sí, y también sus miradas. Hellen miraba a su hija Olivia; Olivia miraba a Walter Brooks; Brooks a Travis Tucker; Tucker a Frederic Jones; Jones miraba a su socio Samuel, que no perdía de vista a Tuco. Benjamín era el único que miraba hacia el maravilloso cielo estrellado.


Capítulo 3. Al fin en el río Grande

	 

	 

	 

	Tras dos jornadas de relativa calma, durante el transcurso de la tercera, cuando el sol estaba en lo más alto, se escuchó la voz de Frederic Jones que anunciaba con fuerza:

	—¡Ya se ve la desembocadura del río Alto en el río Grande! 

	Los carromatos se detuvieron, colocándose en paralelo para intercambiar opiniones.

	—¿Ves si hay personal en la zona? —preguntó Tucker.

	Jones volvió a otear el horizonte con el catalejo.

	—Veo a las reses que pastan en los alrededores, hay cientos de ellas. A los vaqueros no los veo todavía, supongo que estarán acampados en la parte sur, que me tapan unas lomas. 

	—Bien, calculo que tardaremos una hora en llegar. Cuando estemos allí nos presentaremos al capataz y le pediremos permiso para unirnos a su grupo.

	—¿Y si se niega? —preguntó Hellen.

	—No se negará, llevamos argumentos para convencerlo —respondió, pensando en utilizar el oro de Brooks para ese menester.

	—A lo mejor le es indiferente nuestra presencia y ni siquiera se plantea pedirnos nada —intervino Samuel—. ¿No sería mejor seguirlos como si fuera una casualidad que vayamos en la misma dirección? 

	—¡No! —contestó su suegro—. Se darían cuenta enseguida y entonces nos cobrarían el doble o, lo que es peor, nos echarían a patadas. A estos cowboys hay que irles de frente, sin trucos. Tienen buen fondo, pero si piensan que intentas engañarlos se revuelven como serpientes.

	Una hora después entraban en la gran pradera, quedando a la vista de los vaqueros, que se encontraban acampados a cierta distancia de las reses. Se dirigieron hacia su campamento lentamente para no asustar al ganado. Cuando habían recorrido la mitad de la distancia que los separaba de ellos, Jones, el más rezagado, pegó un silbido que Tucker reconoció de inmediato. A continuación, el enterrador se metió en el interior de su carromato, dejando al mando del mismo a Walter Brooks. De la misma forma procedió el barbero con Olivia. Acto seguido, ambas caravanas adelantaron a la del matrimonio Collins, quienes, tras recibir instrucciones, mandaron a Benjamín adentro y llamaron a Tuco para que se subiera a su carreta. Poco después llegaban al campamento. Media docena de hombres los rodearon.

	—¿Qué hace un carromato funerario por aquí? ¿Acaso hay un funeral? —preguntó a Brooks con sorna el que parecía el líder.

	POOOOOUUUUUMMMMM

	Sonó un disparo como un cañonazo y la cabeza de aquel hombre saltó hecha pedazos. Era Travis Tucker, que desde el interior de la caravana había descargado su “mataosos” sobre el infortunado.

	Los compinches del descabezado se quedaron estupefactos. Tres de ellos corrieron a refugiarse en el interior de un viejo cobertizo, en tanto que otros dos sacaban sus armas para abatir a los recién llegados. Demasiado tarde, demasiado nerviosos, demasiado lentos para los pacificadores de Frederic Jones, que saltó de la trasera del carruaje y con la velocidad del relámpago vació sus revólveres sobre los estremecidos pistoleros. Tan pronto cayeron al suelo, el sepulturero se puso a cubierto tras el tronco de un robusto abeto.

	Del cobertizo salieron disparos hacia las carretas. No por mucho tiempo. Travis envolvió el cuello de una de sus botellas con un paño humedecido en aguardiente, le prendió fuego y la lanzó contra la ventana del cobertizo. El improvisado “cóctel molotov” atravesó la ventana y explotó en el interior con la potencia de una bomba incendiaria. De inmediato, los tres ocupantes salieron envueltos en llamas, siendo acribillados por los Colt 45 de Frederic Jones.

	El silencio reinó durante unos segundos. Escasos, pues Jones subió al pescante de su carruaje y mientras azuzaba a los caballos gritó:

	—¡Vámonos!! ¡¡Rápido!! ¡Sus compinches estarán al caer! ¡¡Vámonos!!

	Los demás obedecieron y pusieron a cabalgar a sus caballos, por la orilla izquierda del Río Grande, aguas abajo. Los tres carromatos circulaban veloces por la pradera, con sus conductores castigando con el látigo a las cabalgaduras. Jones tiraba del grupo azotando sin denuedo a sus negros corceles, poco acostumbrados a semejantes esfuerzos. Le seguían los Collins, cuya carreta parecía que iba a descuajeringarse en cualquier momento por la descompensación que producía la falta de uno de los caballos. En la retaguardia, Travis y Olivia conseguían mantenerse unidos al grupo, a pesar de que el tiro de su carromato estaba formado por una pareja de viejos machos, eso sí, dopados con unas hojas de coca que Travis les había dado cuando, al llegar al campamento, fue consciente del peligro que acechaba.

	 Al poco de comenzar la huida divisaron a un grupo de hombres persiguiéndoles a galope tendido. En el momento en que empezaban a acercarse sonó de nuevo el fusil de Tucker, que hizo un agujero en el cuerpo del que iba en cabeza tan grande como la madriguera de un zorro. Acto seguido sacó a pasear los cartuchos de dinamita, llenando la pradera de socavones. Los perseguidores aflojaron la marcha, desconcertados por la respuesta de los recién llegados. Los caballos de las caravanas continuaron tirando con fuerza hasta que el agotamiento se apoderó de ellos y acabaron por detenerse para beber agua del río y descansar. Ya no se veía a los acosadores en el horizonte. Jones sacó el catalejo:

	—Nos siguen, aunque se mantienen a distancia. Supongo que nuestra reacción les habrá sorprendido y preferirán observarnos hasta encontrar el momento propicio para atacar. 

	—¡Santo cielo, qué espanto! ¿Quiénes son esa gente? —preguntó Hellen, sin dejar de otear el horizonte para asegurarse de que nadie les perseguía.

	—Ladrones de ganado —respondió Jones.

	—¿Ladrones de ganado? ¿Y qué hacen aquí?

	—Robar, robar el rebaño que hemos visto para malvenderlo a granjeros desaprensivos que no les importe hacerse con buenas reses por la cuarta parte de su valor, aunque sepan que son robadas.

	—¿Y los cowboys que conducían ese rebaño? ¿Qué ha sido de ellos?

	—Muertos.

	—¿Muertos?

	—Muertos y enterrados, o mejor dicho, asesinados y mal enterrados. Cuando nos estábamos acercando a las proximidades de la pradera me he dado cuenta de que el ganado no estaba agrupado, pastaba a su aire, desperdigado. Eso no lo permiten los buenos llaneros. También me ha llamado mucho la atención ver alguna res muerta y abandonada.

	—¿Solo con eso ya ha sabido que nos esperaban los cuatreros, señor Jones? —preguntó el pequeño Benjamín a su padrino con admiración.

	—Eso, y que en un extremo de la pradera había una calva en medio del verde. La tierra estaba removida, formando montículos. Un detalle así no pasa desapercibido para un enterrador como yo, que sabe lo que significa sepultar a alguien aprisa y corriendo. He sacado mi catalejo y he descubierto que de uno de los montones asomaba la punta de una bota. He avisado a tu abuelo con un silbido y… El resto ya lo conocéis.

	Una alterada Olivia se dirigió a su abuelo.

	—¿¡Qué clase de gente asesina a toda una cuadrilla de vaqueros!? ¡Sin plantearse las consecuencias, sin escrúpulos! ¡¡Merecen la peor de las torturas!! —soltó la furia contenida.

	—Son forajidos de mala muerte, la mayoría ya estarán buscados por la justicia y saben que les espera la horca. No tienen nada que perder, lo mismo les da matar a cuatro que a cuarenta. 

	—Matar a tanta gente por unas cuantas cabezas de ganado. ¡No puedo creerlo! 

	—Las cabezas de ganado son solo una parte. Su plan sería matar a esos vaqueros, desvalijarlos, y luego quedarse aquí una temporada a esperar a quienes atraviesen el valle, como nosotros. Íbamos a ser sus siguientes víctimas.

	—¿Pensaban matarnos a nosotros también? —preguntó Benjamín a Jones, asustado.

	—No lo dudes, hijo. Matarnos, después de usarnos para toda clase de diversiones. Por eso no les hemos dado tiempo ni a presentarse, el factor sorpresa ha sido determinante. Si hubiéramos dudado un solo instante, no estaríamos aquí ahora.

	—¡Dios mío! —exclamó Hellen—. Estamos vivos de milagro.

	—Hemos sido un segundo más rápidos que ellos —intervino Travis—. Rapidez, un poco de suerte, y que se han confiado con nosotros. Habrán…

	—Habrán pensado que éramos campesinos, una presa fácil —interrumpió Samuel a su suegro.

	—¿Campesinos, dices? ¿Con una carreta de funerario de diez metros de larga? Valiente estupidez. No, no nos han tomado por campesinos. Habrán divisado a lo lejos a Hellen y a Olivia y no habrán querido atacarnos de inmediato para no entrar en un cruce de disparos en el que pudieran resultar heridas o muertas. No querían matarlas… tan pronto.

	—¡Santo Dios! ¡¡Santo Dios!! ¡Seguro que nos perseguirán para vengarse! ¿¡Qué vamos a hacer ahora!? —preguntó Hellen a su padre, visiblemente alterada.

	—Es verdad que nos siguen, y si nos alcanzan abrirán fuego a discreción, y la cosa se pondrá muy fea. Lo que es seguro es que si al final caemos en sus manos nos espera la peor de las muertes. Tenemos que acabar con ellos antes de que ellos acaben con nosotros, es la única salida.

	Jones y Tucker intercambiaron diversas opiniones. Cuando terminaron dijo el funerario:

	—Lo más probable es que intenten adelantarnos por el flanco izquierdo para arrinconarnos contra la orilla del río y quedar a su merced. No hay más remedio que cruzar el río. En esta zona pasa crecido, aunque no creo que pueda arrastrar el peso de los carromatos. En cambio, ellos no se atreverán a atravesarlo con sus caballos, lo que les obligará a retroceder hasta aquella vaguada de aguas más tranquilas, paso habitual de los vaqueros. Será allí donde les tenderemos una emboscada.

	—¿Nosotros a ellos? —Se sorprendió Brooks.

	—Sí, en que crucemos el río pondréis los caballos de los tres carromatos al galope. Pensarán que queremos aprovechar la circunstancia para perderlos de vista y se confiarán. O al menos eso espero. Volverán sobre sus pasos a cruzar por la vaguada, donde les estaremos esperando Travis y yo.

	—Yo os acompañaré también —dijo Brooks.

	—A ti te necesitamos aquí —dijo Travis—. Si las cosas se tuercen hará falta un hombre que cuide de esta familia —desmereció a su yerno—. Vosotros tomad rumbo al sur, si no os hemos alcanzado antes del mediodía significará que las cosas no han salido bien… En ese caso viráis hacia el oeste.

	—Pero es una zona frecuentada por los traficantes de esclavos.

	—Por eso, allí no se atreverán a seguiros, y tenéis una posibilidad de pasar desapercibidos orillando los Montes Grooping. ¿Los conoces? 

	—Sí, mi padre me dijo que jamás los atravesara.

	—Entonces, andando…

	Con enorme precaución y con las tres carretas en paralelo, atadas entre ellas con sogas para formar un único cuerpo y triplicar la tracción, consiguieron vencer la corriente. Nada más vadearlo, Travis y Jones dejaron el grupo y, ocultándose entre la hierba alta, remontaron el río hasta la zona de aguas tranquilas, donde se separaron. Mientras que el barbero se quedó en esa orilla y se parapetó tras una roca, el funerario cruzó el río y se emboscó en unos matorrales, para atacarles con fuego cruzado cuando lo atravesaran.

	Tal y como habían previsto, los forajidos, al ver que las carretas habían conseguido atravesar la corriente, retrocedieron hasta la zona del río menos brava para hacer lo propio. Iban cinco cuando empezaron a cruzar, luego fueron cuatro, luego tres, dos, uno… Veamos.

	En el momento en que el primero de ellos alcanzaba la otra orilla y el último estaba a punto de entrar en el cauce, Travis disparó su “mataosos” sobre el que iba en cabeza que, descabezado, empezó a galopar en la dirección que decidió su caballo. En ese instante Jones salió de los matorrales, se acercó a la espalda del que cerraba la comitiva y le descerrajó un tiro en la nuca. Le atacó por detrás, es cierto; a traición, también lo es, sin embargo, eso nunca le había preocupado a Frederic Jones, acostumbrado a atacar por la retaguardia, lo mismo a vivos que a muertos. Los otros tres, sorprendidos en el cauce del río, intentaron reaccionar. El que estaba a punto de vadearlo espoleó a su rocín, consiguió salir del agua e intentó huir, pero Tucker tensó una soga que había cruzado en el camino y el caballo tropezó, cayendo al suelo encima de su jinete. A Travis no le costó mucho esfuerzo agacharse, agarrar la cabeza de aquel miserable y rebañarle el cuello como si de una gallina se tratase. ¿O quizá lo era, en realidad? Los otros dos, con los caballos trastabillados en medio del cauce, sacaron sus pistolas y consiguieron… un billete para el más allá que les regaló en forma de plomo el sepulturero.

	Tras la refriega, Tucker y Jones decidieron subirse a lomos de dos de los caballos que habían perdido a su jinete y acercarse hasta el cercano rebaño de reses para ver si podían obtener algo de valor. Después de echar un vistazo, despojaron de sus pertenencias a los fiambres que habían despachado unas horas antes, cogieron otro caballo que deambulaba por la zona y se dispusieron a cargar un par de muertos.

	—Por estos dos nos darán una buena recompensa. Fíjate. —Jones mostró a Tucker los carteles de busca y captura que había encontrado entre sus ropas—. Lástima que los demás no hayan quedado reconocibles.

	—Lo de la recompensa suena bien, pero no sé en qué estado llegarán a Prominent, la localidad con sheriff más próxima. Dentro de un par de días empezarán a oler.

	—Les daré una capa de grasa de cerdo. Eso los preservará del exterior. Luego los envolveré con mantas y los meteré a cada uno en un ataúd. Sellaré las juntas con más grasa de cerdo y al no entrar el aire tardarán en descomponerse.

	—No estaría tan seguro, de todas formas, tú eres el enterrador. Al menos, metidos en los féretros no olerán.

	Tras afianzar los cadáveres en la montura, recogieron armas, munición y algunos utensilios que pensaron que les podrían ser de utilidad. Después comieron algo de la carne estofada que contenía un caldero que había apoyado sobre unas brasas y regresaron por donde habían llegado. A la vuelta, Travis sacó a relucir otro asunto.

	—Desde que salimos de Gollinfrench no hemos vuelto a ver a Mackenzie y a su banda.

	—Es cierto, supongo que vieron la ruta que tomábamos y habrán decidido esperarnos en Prominent o en Salkford, para no correr riesgos innecesarios. O Eso, o tal vez hayan metido las narices donde no debían y estén sirviendo de alimento a los buitres.

	—Tal vez…

	—Por cierto, ese muchacho, Walter Brooks, ¿crees que es de fiar?

	—Aparte de tu madre, ¿has conocido a alguien de fiar?

	 

	 

	 

	Tres horas más tarde alcanzaban los carromatos. La alegría y los abrazos por el reencuentro se repartieron a discreción. Hasta Hellen saludó con efusividad a Jones. Era mucho el miedo sufrido y la tensión contenida. Después de tantos contratiempos desde que salieran de Dolz City, estaban vivos, casi de milagro, pero vivos. Incluso se había ampliado el grupo con Brooks y su perro. Tras unas pequeñas explicaciones de lo ocurrido, acamparon allí mismo y cenaron alrededor de una buena hoguera.

	—Cuéntalo otra vez, abuelo —le pidió Olivia a Travis.

	El barbero se recreó en la suerte, después de arrearse el enésimo trago de aguardiente.

	—¡Claro, preciosa! Iré al grano. Cuando aquel forajido acabó de cruzar el río y su caballo apoyó las pezuñas sobre la hierba, hice “croac” para que se girara hacia donde me encontraba. El muy idiota miró hacia mi escondrijo en busca de respuestas y se las di: ¡BOOOOM! De mi carabina salió un proyectil que le separó la cabeza del tronco, ja, ja, juaaaaa. Su caballo y el de sus compinches se pegaron un susto de muerte y se encabritaron. El bandido que iba a continuación salió del agua con el jamelgo descontrolado, pero ni tiempo tuvo de recomponerse. Tensé una soga que había atado a un árbol por el otro extremo y que había disimulado en el suelo. El animal tropezó cayendo encima del tuerto.

	—¿Tuerto?, abuelo.

	—Sííííííí…, el jinete. Llevaba un parche en un ojo y me miraba con el otro muy abierto cuando le agarré de la pelambrera y le rebané el gaznate, lo mismo que a un pavo por año nuevo. GGGGHHHH… GGGGHHHH…, hacía, mientras brotaba la sangre a borbotones, ja, ja, jaaaa. ¡Pandilla de serpientes venenosas! A estas horas se estarán socarrando en el infierno, jaaaa... No merecen otra cosa. ¡Que se pudran!

	—¿Son los que habéis traído? —preguntó Walter.

	—No, qué va. Esos, o quedaron irreconocibles, o se los llevó la corriente. Estos otros los cogimos en el campamento, estaban más enteros y llevaban en el bolsillo los carteles de busca y captura que anuncian la recompensa por sus cabezas. Hay idiotas que se los guardan de recuerdo para fanfarronear con sus compinches, ¿no es así, Frederic? —dijo con intención—. Anda, enséñale a mi nieta los carteles. 

	—Quizá no deberías tomar más aguardiente esta noche Travis, hay cosas que… —Se detuvo un instante—. Pero está bien... —Sacó del bolsillo los pasquines, los desplegó con parsimonia y se los pasó a Olivia, que reaccionó emocionada, leyéndolos en alto.

	—Se busca a Steve Corqueran, alias “Topo”, vivo o muerto. Quinientos dólares por su cabeza.

	—¡UUAAOOO! ¡Quinientos dólares! —exclamó Benjamín arrebatándole el cartel a su hermana. Debía de ser un tipo de cuidado.

	—¡Pues mira este otro! —Y volvió a recitar—: se busca a Marcus Willianson, alias “Flaco”, vivo o muerto. Mil dólares por su cabeza. ¡Mil dólares! ¿Por qué delitos se buscaría a este, abuelo?

	—Salvo por robar en el cepillo de la iglesia, se le buscaría por todos, ja, jaaa. Ahora el que lo busca es el mismísimo Pedro Botero, para meterlo dentro de una de sus calderas, ja, ja, ja.

	—Señor Jones, cuéntenos como acabó usted con los otros tres malhechores —le pidió Benjamín al sepulturero.

	—Ya lo he contado antes. No es algo que deba servir de diversión; ahora podríamos estar muertos…, o algo peor.

	—Por favor, señor Jones.

	—De acuerdo. Fue una cuestión más de temple que de rapidez. Yo estaba escondido tras unos grandes matorrales, al otro lado del río, frente a tu abuelo. Cuando esos miserables comenzaron a cruzarlo, quedé a sus espaldas. En el momento en que tu abuelo disparó el cañón ese al que llama carabina, salí rápidamente de mi escondite, me acerqué hasta la grupa del caballo que montaba el forajido que iba el último y le disparé a bocajarro en la cabeza. Los disparos desde las dos orillas desconcertaron a los otros, que se pusieron a espolear a sus caballos para intentar salir del agua cuanto antes, aunque sin éxito. Los animales se encabritaron y trastabillaban, nerviosos. Aproveché la confusión para vaciar mis pistolas sobre dos de los jinetes. Un cargador entero sobre cada uno. 

	—¿No le dio miedo pensar que si fallaba sería hombre muerto?

	—Cuando piensas así es cuando fallas.

	Travis completó la respuesta:

	—¡¿Fallar Frederic Jones?! Frederic no fallaría un disparo sobre un blanco a veinte metros aunque se hubiera bebido todo el maldito cargamento de aguardiente que llevo en la carreta. No fallaría aunque le hubieran cortado las manos, incluso aunque no tuviera revólveres.

	—Señor Jones…, ¿es eso cierto? —preguntó Benjamín, cuya admiración por su padrino se agrandaba a pasos agigantados.

	—Tu abuelo exagera las cosas en la misma proporción que el aguardiente recorre sus venas. No obstante, como no soy persona que peque de falsa modestia, he de reconocer que manejo mis Colts 45 con velocidad y precisión.

	—“He de reconocer que manejo mis Colts 45 con velocidad y precisión” —repitió Travis, imitando la voz severa de Jones—. Menudo pico tienes, Frederic. Deberías haber sido predicador en lugar de enterrador, muchas feligresas te lo habrían agradecido, estoy seguro, ja, ja, ja… En cuanto ven a un hombre con una Biblia y un alzacuellos se bajan las bragas a la primera ocasión que se les presenta, ja, jaaaa. ¿Verdad, Red?

	Frederic Jones hizo una mueca de desaprobación cuando Travis le llamó “Red”. Hellen pensó que su padre empezaba a desvariar y dio por finalizada la velada.

	—Está bien papá, creo que ya es hora de descansar. Ha sido un día… Ha sido un milagro que estemos vivos.

	Terminó la trepidante jornada sin música ni canciones. La tensión había sido mucha y ahora que se relajaban el agotamiento hacía acto de presencia en sus cuerpos. Sacaron los colchones y durmieron bajo las carretas; bajo una noche estrellada; bajo la atenta mirada del destino. Un destino que se presentaba incierto, muy incierto. Jones y Samuel no pudieron acostarse tan pronto, ya que los cadáveres reclamaban de sus servicios funerarios con premura. Cuanto antes se los sometiera al tratamiento, más tiempo permanecerían incorruptos. Para ello, alejaron el carromato funerario del resto, a fin de no molestar con los inevitables ruidos que conllevaban las faenas mortuorias. Ambos se aplicaron con la eficacia y celeridad con la que acostumbraban a practicar su oficio, siguiendo el siguiente protocolo:

	Los bajaron del caballo, los subieron al carruaje, los desnudaron, los limpiaron y comenzaron a ungirlos con grasa de cerdo. Con cuidado, con precisión, con esmero. Samuel se encargó del Topo, Frederic del Flaco. Cada uno a lo suyo, con el suyo, extendiendo la pomada por cada centímetro de sus cuerpos. Dentro de sus oídos, de sus bocas, de sus orificios nasales. Rellenando después la uretra y el ano. Tuvo que emplearse Samuel con el pene del Topo, puesto que sufría de erección post mortem y al ser manipulado eyaculó copiosamente. “Una última alegría para el difunto”, bromeó Jones. Cuando terminaron el trabajo, los dos estaban satisfechos, o más bien debería decir insatisfechos, en especial Samuel, que se había contagiado de la erección del “Topo” y empezaba a evacuar líquido seminal, víctima de una tremenda excitación.

	—Bien, Samuel, ya casi hemos terminado, que sean jóvenes ha facilitado el trabajo. Fíjate en su aspecto, cada uno en su ataúd, están mejor muertos que vivos.

	—Es cierto, tienen un aspecto formidable… 

	—Ahora ayúdame a ponerlos boca abajo, luego habrá que levantarles los cuartos traseros para que la sangre descienda y se acumule en la cara. Así serán más reconocibles cuando los examine el sheriff.

	Dieron la vuelta a los cadáveres. Después Samuel levantó a uno de ellos por la cintura, hasta el punto en que Jones pudo pasar una vara de olmo por debajo del vientre del finado, de tal forma que la estaca descansaba sobre las paredes del ataúd y el muerto lo hacía sobre la vara, culo en pompa. Con esta maniobra, sus nalgas quedaron levantadas, al objeto de que la sangre descendiera hasta la cabeza. A continuación, hicieron lo propio con el otro.

	La contemplación de las aceitadas nalgas en posición de combate desató en Samuel un deseo sexual irrefrenable.

	—Realmente están… están… Señor Jones, yo… me preguntaba si… —La sangre no le regaba la cabeza, precisamente.

	Jones se percató de que Samuel estaba sufriendo una descompensación en el torrente sanguíneo: déficit en el cerebro y sobrecarga en el pene. Fue comprensivo con su socio, sabía de las estrecheces por las que le hacía pasar su esposa. 

	—Vaya, fíjate como me he puesto de la porquería que han soltado estos dos. Lo mejor será que vaya a limpiarme a la poza que hemos visto a una milla de aquí. Además, me sentará bien el paseo, la luna está brillante… Al menos tardaré una hora. Tú, mientras tanto, puedes echarles otro vistazo a los cadáveres, quitarles impurezas, darles un repaso, ya sabes. Cuando termines puedes volver a tu carreta, no hace falta que me esperes.

	Samuel no hizo ningún comentario, sus ojos brillaban con obsesión al contemplar aquellos dos cuerpos desnudos. Jones abandonó la carreta y se perdió en la oscuridad. Cuando volvió examinó los cuerpos de los fiambres, ambos presentaban el esfínter esmerado. Una vara de olmo en el suelo del carromato indicaba que Samuel se había empleado a fondo. La escena no incomodó en modo alguno a Frederic Jones, que aprovechó la ocasión para darse su particular homenaje.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, recogieron el campamento y volvieron sobre sus pasos con la idea de llegar de nuevo al cauce del río Grande y seguirlo aguas abajo, solo que ahora por la margen derecha. En cabeza, el carromato de los Collins, con el tiro de cuatro caballos completo de nuevo, después Travis, y cerrando el convoy el llamativo carruaje funerario de Jones. Se adelantó unas millas Walter Brooks, montado a lomos de uno de los caballos capturados el día anterior. Su misión consistía en indicar desde la lejanía, utilizando los reflejos de un espejo, que el camino estaba despejado.

	Al llegar al río, Jones sacó su catalejo y comprobó que la paz reinaba en la pradera. “Me siento relajado”, se dijo. “Me siento relajado”, se dijo también Samuel, al que su mujer miraba de soslayo de tanto en tanto. Él le correspondía con una sonrisa hierática.

	Un día tranquilo, un sol radiante y el arrullo del agua descendiendo ligera. Tres argumentos para obligar a cupido a lanzar sus flechas. Las arrojó en esta ocasión sobre Walter Brooks, al que acompañaba ahora Olivia montando el tercero de los caballos capturados. Paseaban abriendo la comitiva, acompañados de Tuco y bajo la atenta mirada de Hellen, que no perdía detalle desde el asiento de su carromato. Sabía de la fogosidad de su hija, heredada de la madre, y sabía también de lo que un joven con botas de cuero puede despertar en una adolescente en celo. No quería que quedara preñada de alguien que está de paso, de un desconocido sin oficio ni reputación. 

	Olivia charlaba con Walter, ajena a los pensamientos de su madre:

	—Parece que ya estás mucho mejor, Walter.

	—Estoy muy recuperado, es cierto. Aunque aún llevo en el pensamiento a mi padre. Parece que fue ayer cuando estaba a su lado, trabajando codo con codo, y ahora está muerto, no puedo creerlo. Pobre hombre, enterrado bajo ese montón de piedras y barro, lo mismo que su sueño de hacerse rico. Y yo estoy vivo de casualidad, fue un milagro que me encontrarais.

	—Tuco hizo posible el milagro, él vino a buscarnos para que fuéramos en tu busca.

	—Cierto, Tuco es lo único que me queda. Lo encontramos malherido hará unos meses y lo curamos. Desde entonces somos como hermanos, más que hermanos, yo diría que somos la misma persona. Cualquier cosa que le digo la entiende, no sé si entiende las palabras, pero entiende mis gestos y mi estado de ánimo.

	—Es un animal especial.

	—Vosotros también lo sois para mí. Me rescatasteis, me curasteis y me cuidasteis, sobre todo tú, que has estado a mi lado desde el primer momento. —Una mirada de ternura atravesó los ojos verdes de Olivia.

	—Me gusta cuidarte, eres muy buen paciente. No has protestado nada cuando has tenido que beberte los mejunjes de mi abuelo.

	—Tienes que reconocer que son tan eficaces como repulsivos, ja, ja, ja.

	—Lo sé, los he tenido que tomar desde muy pequeña cada vez que tosía o tenía fiebre. Cuando cogí las paperas me hizo beberme medio litro de agua con sangre de murciélago.

	—¿Sangre de murciélago? Demonios, si eso no te mató, ya no lo hará nada. No le preguntaste por qué te daba a beber sangre de un bicho tan asqueroso.

	—Cuando me curé se lo pregunté y me dijo que los murciélagos no curan, que lo que me había curado era la creencia de que eso iba a curarme.

	—Tu abuelo sabe muchas cosas.

	—Ni te lo imaginas, me ha enseñado todo lo que sé. Mil cosas que en la escuela no aprendería ni por asomo. Yo lo quiero con locura.

	—Se nota, y él a ti también. ¿Siempre ha sido barbero?

	—Hasta donde yo sé, siempre lo ha sido. Creo que en su juventud se dedicó a otras cosas, en compañía del señor Jones, aunque nunca hablan de ello. En realidad, mi abuelo y él no se llevan bien, tienen cuentas pendientes.

	—Pues cualquiera lo diría, hacen una pareja imbatible.

	—Supongo que en tiempos debieron ser socios, luego discutirían y de allí vienen las desavenencias.

	—¿Por qué os marchasteis de Dolz City? Cuando tu madre le habla a tu padre parece no estar muy contenta con este viaje.

	—No es algo que hayamos decidido por propia voluntad. Es algo relacionado con el negocio de la funeraria, algo que afecta al señor Jones y le salpica a mi padre… Mejor dejemos ese tema y hablemos de cosas más alegres. O mejor todavía, te apuesto una moneda de cinco centavos a que llego antes que tú hasta aquel abeto del fondo.

	—Hecho. —Y espolearon con fuerza las cabalgaduras. 

	 

	 

	 

	Pasaron tres jornadas sin que el grupo tuviera más sobresaltos que los de algún chaparrón esporádico, típico de la época del año. Cada uno iba a lo suyo y se refugiaba en sus pensamientos, en sus rutinas y en la compañía de los más afines. Así lo hacía Travis Tucker, que aprovechaba la tranquilidad para afilar sus navajas y cuchillos y engrasar su querida carabina Sharps, amén de preparar algún brebaje con el que combatir futuras dolencias. Ya no le acompañaba en tantas ocasiones su nieta Olivia, que prefería la conversación y las miradas que le proporcionaba el rubiales Walter Brooks en sus cada vez más frecuentes paseos a caballo. El que estaba más acompañado era Jones, que disfrutaba de la conversación de Benjamín durante el día y del silencio del  Flaco y el Topo por las noches. Por su parte, Hellen y Samuel atravesaban una etapa de melancolía. Hellen envidiaba la juventud de Olivia, que le permitía conquistar al irresistible Brooks; y Samuel envidiaba la soltería de Jones, que le permitía satisfacer sus particulares fantasías. También charlaban de cuando en cuando de cuestiones prosaicas:

	—Hellen, ¿has observado que Olivia ha cambiado la compañía de tu padre por la de Brooks? Parece que le tiene aprecio al muchacho.

	—¿Ahora te das cuenta? Desde el primer instante en que lo recogimos noté que a nuestra hija le gustaba ese chico. Desde entonces, está todo el santo día pendiente de él.

	—Es natural, ya tiene trece años y se ha convertido en una mujercita.

	—Será natural, pero no es bueno que descubra sus cartas tan pronto. A los hombres no les gustan las mujeres que se les tiran al cuello a las primeras de cambio.

	—Ah, ¿no?

	—Pues no, las consideran chicas facilonas que si se han entregado tan rápido lo mismo harán con cualquier otro.

	—Los tiempos han cambiado. Estamos en 1877, vamos hacia el siglo XX, algunas mujeres saben leer, incluso las hay que trabajan.

	—Trabajan a destajo en sus hogares, y las que lo hacen fuera de su casa luego tienen que encargarse igualmente de las labores domésticas, lo que significa que tienen el doble de trabajo. Las cosas han cambiado poco para las mujeres, pero sobre todo hay una que no ha cambiado ni cambiará, y es que si quieren pescar un buen marido tienen que hacerse las estrechas. Ya lo decía mi madrastra: “Piernas cerradas, boda asegurada”.

	—Mujer, tampoco hay que exagerar la nota con Olivia. Piensa en las circunstancias que nos rodean, no creo que este sea el escenario adecuado para… Ya me entiendes.

	—Olivia es muy decidida, no eres consciente de que está muy adelantada. Más parece una mujer de veintitrés que una adolescente de trece. A muchos hombres les daría mil vueltas. 

	—Eso ha sido tu padre, que en lugar de leerle la Biblia se ha dedicado a enseñarle a cazar serpientes o a disparar con el trabuco ese que tiene, que un día vamos a tener un disgusto.

	—Tal y como estamos, lo mejor es que sepa defenderse, y de paso a lo mejor nos defiende a nosotros también. —Miró de soslayo a su marido.

	—No me mires así, Hellen, sabes que no soy hombre de armas. Lo mío es el orden, la dedicación a la familia, la responsabilidad de un negocio.

	—Ah, ¿sí? Pues tu concepto de la responsabilidad nos ha llevado a vagar sin rumbo. Menos mal que mi padre sabe manejar este tipo de situaciones, de no ser por él no sé dónde estaríamos ahora mismo. Por él y por Jones, la verdad sea dicha. Ese hombre está demostrando tener un temperamento de hierro.

	—¿Ves? Tanto criticarlo y ahora resulta que no te queda más remedio que ensalzarlo. Ya te decía yo que era un buen padrino para Benjamín, que, por cierto, no se separa de él ni un momento.

	—Sí, me he dado cuenta. Espero que recoja la parte buena de su personalidad en lugar de… —Miró al cielo, se santiguó y resopló—. No me entra en la cabeza que alguien tan arrojado y valiente albergue en su interior una lujuria tan perversa. No respetar a los muertos es algo que…

	—No hables así, que siempre acabas sacando la parte negativa del señor Jones. Además, ¿vas a hacer caso de los chismes que cuentan esos analfabetos de Dolz City? Y aunque fueran ciertos, ya te he explicado muchas veces que los muertos no…

	—¡Calla, por Dios, calla! No me explico cómo puedes hablar con esa frialdad de algo tan repugnante.

	—Está bien, Hellen, dejemos ese asunto, lo importante es que consigamos llegar sanos y salvos hasta Laredo. Estoy seguro de que allí nos irá mucho mejor que en Dolz City, presiento que enseguida nos haremos con una buena clientela.

	—Confío en que Jones tenga esos cincuenta mil dólares de plata de los que me hablaste, de lo contrario me veo pasando penurias. —Se detuvo un momento a pensar—. Oye, ¿tú crees que Brooks nos dijo la verdad sobre el oro? 

	—¿Qué dijo?

	—¿No te acuerdas? Madre mía, ¿en qué ocuparás los pensamientos? Pues dijo que no había encontrado más oro que el que llevaba encima. En realidad, no lo dejó claro del todo, no estoy segura de si mentía, no sé…

	—Bueno… —acarició el cuello del perro, que asomaba la cabeza desde detrás del pescante—, quizá el tiempo arroje luz sobre ese asunto… En cualquier caso, no deja de ser su oro.

	—Salvo que se casara con Olivia, claro, entonces sería su esposa, formarían una familia y… 

	—¿Estás pensando en que se case con él? Antes decías que no era bueno que Olivia se acercara a Brooks, y ahora que sería un buen partido. Creo que te contradices, Hellen.

	—Una cosa no quita la otra. Precisamente, las posibilidades de que se case con él pasan porque mantenga la distancia, la distancia justa. Ni mucha ni poca, la suficiente como para que no se acerque demasiado ni para que se distancie en exceso. Es lo que te he explicado antes, ¿es que no lo has entendido?

	—Lo he entendido, Hellen, lo he entendido: la distancia es importante. Sin embargo, también creo que por muchos planes que hagas las cosas no siempre salen como uno pretende, también la suerte influye. Fíjate en nosotros, después del esfuerzo que hicimos durante años, de repente se tuercen las cosas y nos vemos abocados a empezar de nuevo.

	—La suerte hay que saber buscarla, y cuando se encuentra hay que saber defenderla con uñas y dientes. Si estamos así es porque te dejaste llevar por Jones. Debiste imponerte, quedarte con el negocio y aguantar el chaparrón de las habladurías. Con el tiempo se habrían apagado los rumores y hubieras tenido negocio propio en Dolz City.

	—Tu padre fue el primero en querer marchar, ¿recuerdas?

	—Eso es algo que sigo sin explicarme y sobre lo que no me atrevo a pedirle explicaciones. Pero bueno, dejémoslo… —Se paró unos instantes—. ¿Te has dado cuenta?

	—¿De qué, Hellen? —preguntó Samuel, mirando a su alrededor.

	—De que cualquiera que sea el tema de conversación al final siempre acabamos llevándonos la contraria. Una y otra vez, una y otra vez…

	 

	 

	 

	Cinco días después, cansados los vivos, en descomposición los muertos, llegaron a Prominent, enclave comercial de referencia de la margen derecha del río Grande. Los más vivos se fueron directos al Hotel Saloon Henry´s a darse un baño y ponerse algo de ropa limpia. Los muertos marcharon a la oficina del sheriff dentro del carromato que conducían Frederic y Samuel.

	—Buenos días —saludaron al entrar en las dependencias del responsable de hacer cumplir la ley.

	—¿Qué hay? —respondió un cincuentón con una barriga tan pronunciada como su mostacho.

	—Quisiéramos hablar con el sheriff —dijo Jones.

	—Lo tienen delante, ¿qué se les ofrece?

	—Soy Frederic Jones y este es mi socio, Samuel Collins. En el carromato que tenemos afuera traemos a dos forajidos buscados por la ley.

	El gordo echó un ojo al carruaje funerario a través de la ventana.

	—¿Son enterradores?

	—Sí, lo somos.

	—¿A quiénes traen?

	—A Steve Corqueran, alias “Topo”, y a Marcus Willianson, apodado “Flaco”. Estos son sus pasquines de búsqueda y captura.

	—¿Me está diciendo que traen al Flaco y al Topo, dos forajidos de la peor calaña? Si eso es cierto, esta ciudad debería hacerles un monumento, amigo. Estábamos hartos de sufrir sus crímenes. Lástima que no traigan a Curtis Brown, el jefe, y al resto de la banda; la escoria donde mejor está es bajo tierra.

	—Tienen a Brown y al resto de la banda en la llanura que hay en la confluencia de los ríos Grande y Alto, aunque me temo que irreconocibles.

	—¿Lo dice en serio? —preguntó mientras salía a la calle a comprobar la identidad de los difuntos—. ¿Están aquí dentro? —Señaló la trasera del oscuro carromato.

	—Sí, puede subir a echar un vistazo, están en esos dos ataúdes.

	El sheriff subió y levantó la tapa de uno de ellos.

	—PUAAAAAFFFF. ¡Apesta! Por el olor que suelta, seguro que está pudriéndose en el infierno. —Luego abrió el otro ataúd con idéntico resultado—. ¡Demonios, ya no se puede oler peor! —Bajó del carro—. No hay duda de que son ellos. Huelen a mierda, pero tienen un aspecto saludable, con esos colores en los carrillos y esa cara tan brillante. 

	—Los hemos aseado un poco, deformación profesional, ya sabe... —intervino Samuel, un tanto ruborizado.

	—Se nota, se nota. ¿Iban tras ellos?, ¿son cazarrecompensas? —dirigió la pregunta hacia Jones.

	—No, ya le he dicho que somos enterradores. En realidad fue un encuentro casual, estamos de paso por estas tierras.

	—¿Se toparon con la banda de Curtis Brown y acabaron con todos ellos? 

	—Correcto.

	—¿Ustedes dos solos?

	—Más o menos fue así.

	—Pues sean bienvenidos a Prominent. Si quieren establecerse aquí me encargaré de predicar a los cuatro vientos su llegada. La comunidad los acogerá con los brazos abiertos. Ya hay una funeraria, es cierto, la del viejo Humpert, pero la ciudad ha crecido mucho y no da abasto. Seguro que no le importará que os instaléis, hasta puede que se alegre de alternar con otros de su gremio.

	—Gracias, pero como le he dicho estamos de paso. Ahora, si no le importa, nos gustaría liquidar este asunto cuanto antes.

	—Claro, lo comprendo, lo único es que no tengo semejante cantidad en la oficina. Tendré que expedir un documento y llevarlo al banco, para que me adelanten el dinero que luego repondrá el gobernador de Ivory. Si vienen mañana, lo tendré listo.

	—De acuerdo. ¿Dónde descargamos los fiambres?

	—Déjenlos en el suelo, en medio de la calle, que la gente vea como acaban los que se apartan de la ley y el orden. Luego los llevarán mis ayudantes al corral que hay en la parte de atrás.

	Mientras abandonaban el lugar se escuchó la voz del sheriff.

	—Y piensen en mi oferta, aquí tendrían aseguradas las habichuelas, se lo garantizo.


Capítulo 4. Animales salvajes

	 

	 

	 

	A la vista de las aventuras y desventuras que habían sufrido en la primera parte del viaje, decidieron tomarse unos días de asueto para recuperar fuerzas y moral, al objeto de afrontar la segunda y definitiva parte de la travesía con optimismo y determinación. Les iba a hacer falta, desde luego. Comieron caliente a mesa puesta, hasta hartarse; bebieron también a discreción, especialmente ellos; y procuraron satisfacer su concupiscencia en mayor o menor medida, según la situación de cada cual. Me explicaré:

	Travis Tucker se encaprichó de la carnosa cocinera del Hotel, a quien encandiló con sus historias y con sus recetas para curar dolencias. Se entregó al barbero en las cuadras, mientras su marido dormía plácidamente tras meterse entre pecho y espalda un par de botellas del aguardiente de Tucker.

	Frederic Jones no perdió el tiempo en diálogos, hombre de pocas palabras, tiró de dólares para conseguir el amor de una joven camarera necesitada de recursos.

	El matrimonio Collins, Samuel y Hellen, también aprovechó la ocasión para cumplir con sus obligaciones conyugales, más por la insistencia de aquel que por la predisposición de esta, que se limitó a masturbarlo mientras se desnudaba, al objeto de que eyaculara apresuradamente y se olvidara de cualquier otra práctica.

	Walter y Olivia, enamorados como estaban, buscaron sin denuedo la oportunidad de satisfacer sus deseos y fundirse en un torbellino de pasión. Sin embargo, Hellen se había perjurado que no los dejaría solos en ningún momento, por lo que tuvieron que aplazar la consumación hasta unas pocas jornadas después, en plena travesía, cuando hartos de que sus bajas pasiones les calentaran la entrepierna, consiguieron al fin… Bueno, luego le cuento, que merece la pena explayarse con la escena.

	Por su parte, Benjamín y Tuco, ajenos a las exigencias de la lujuria, se dedicaron a corretear arriba y abajo despreocupados.

	 

	 

	 

	Con el cuerpo descansado, las provisiones compradas y la recompensa repartida entre Travis y Frederic, emprendieron la marcha, despedidos por una cocinera satisfecha, una camarera agradecida y un sheriff melancólico. La expedición partía de nuevo hacia Laredo, con Olivia y Walter a la cabeza montando sus caballos; tras ellos, la carreta de Hellen y Samuel; a continuación, la de Travis Tucker; y en la retaguardia, el fúnebre carruaje de Jones, al que acompañaba su ahijado, Benjamín. La siguiente localidad a alcanzar era Salkford, una ciudad populosa, que servía de nudo de comunicaciones de todo el estado. Entre ellos y Salkford, diez o doce días de marcha. Lo más complicado del trayecto radicaba en atravesar una extensión de terreno que los mantiches disputaban con el gobierno. Al poco de partir, cuando ya circulaban aguas abajo del río Grande, unas negras nubes en el horizonte hicieron que Jones dejara su carromato en manos de Benjamín y se subiera al del barbero.

	—¿Has visto esas nubes, Travis?

	—Tú no has venido a mi carro por esas nubes, Frederic.

	—La verdad es que me preocupa que cuando lleguemos a Salkford nos esté esperando Fergus Mackenzie y su banda.

	—¿Crees en esa posibilidad?

	—Creo que si no han dado señales de vida hasta ahora es posible que sea porque piensan que tarde o temprano apareceremos por allí. Esa ciudad es un lugar de paso obligado para dirigirse hacia casi todas partes, Laredo incluido. Para mí que dejó a un hombre en Dolz City, por si volvíamos, y los demás nos estarán esperando en Salkford. Si vas al sur del estado o vuelves hacia el norte, son las dos poblaciones que hay que atravesar por fuerza. Sobre todo, si te mueves con tres carromatos, dos mujeres y un niño.

	—Lo sé.

	—¿Y bien?

	—De momento tenemos que pensar en el camino hasta Salkford, unas diez jornadas, nada menos. Cuando nos acerquemos por allí ya pensaremos cómo actuar. —Tucker observó el semblante pensativo de Jones—. Tú has venido a mi carro por algo más que el asunto de Mackenzie. ¿Quieres soltarlo ya?

	—¿Qué opinas de ese Walter Brooks? ¿Crees que no tiene a alguien esperándolo en alguna parte?

	—No creo nada, simplemente desconfío, desconfío y observo.

	—Cada vez que asegura que no tiene familia se pone nervioso. Y es muy extraño que nunca hable sobre su pasado.

	—Tampoco nosotros hablamos nunca de nuestro pasado.

	—Por eso mismo…

	 

	 

	 

	Al llegar donde los nubarrones, estos se pusieron a descargar agua igual que si se tratara del diluvio universal, lo que obligó a dar por finalizada la jornada y a acampar en ese punto, lejos de las comodidades del Hotel Saloon Henry´s y de su complaciente personal. Los hombres desengancharon los caballos a toda prisa y los amarraron en una zona de arbustos y follaje. Después, Travis, Samuel y Walter descargaron los bártulos que llevaba el barbero en su carreta y se acomodaron dentro de ella como pudieron. En cambio, las mujeres y Benjamín se metieron en el carromato de Jones a pasar la noche, ocupando un ataúd por cabeza. Ellas se sintieron desconcertadas al verse dentro de las cajas, en especial Hellen, que experimentó unas extrañas sensaciones cuando sus ojos se empeñaron en mirar a Jones mientras se quitaba la ropa mojada. Terminó por cerrar la tapa de su ataúd y ponerse en paz consigo misma, lo necesitaba.

	Después de la tempestad llegó la calma, y a la mañana siguiente el amanecer les anunció un cielo completamente despejado. Tras un escueto aseo y un riguroso desayuno continuaron la marcha, que transcurrió apacible durante esa jornada y las dos siguientes, sin más novedad que la de adelantar a algún grupo de vaqueros ocupados con su ganado. Por las noches, Travis Tucker se encargaba de entretener al personal fabulando alguna de sus historias, más descabelladas conforme el aguardiente afectaba a sus recuerdos. Fue en la cuarta etapa, circulando por la falda de los Montes Bukleston, cuando se oyó a Frederic Jones gritar:

	—¡Lobos! ¡¡Lobos por el suroeste, donde termina la espesura del bosque!! 

	De inmediato detuvieron las carretas y dirigieron las miradas hacia esa zona.

	—¿¡Dónde!? ¿¡Dónde!? —preguntaba Travis—. ¡Maldita sea! Ahora los veo, aunque no parecen lobos, creo que son perros salvajes.

	Jones tiró de catalejo.

	—Cierto, parece que son perros salvajes. Se les ve muy agresivos y compenetrados. Al vernos parar se han detenido también y nos están observando, sin atreverse a entrar del todo en la llanura.

	—¿Cuántos habrá?

	—Seis o siete, por lo menos —respondió Samuel a su suegro.

	—¡No, qué va! Estos son como las cucarachas, si has visto una es que hay diez. En esa jauría deben ir treinta o cuarenta, y me quedo corto.

	—¿Qué hacemos ahora, papá? —preguntó Hellen, visiblemente preocupada.

	—Intentar asustarlos. —Travis cargó su escopeta y la disparó sobre uno de ellos, que cayó reventado por el cañonazo. Los demás se perdieron en la espesura del bosque.

	—¡Bravo, abuelo! —exclamó Olivia, aplaudiendo—. Los has hecho huir.

	—No estaría tan seguro, son demasiados, se saben fuertes.

	—¡En la vida había visto nada igual! —dijo Walter.

	—Ni lo verás, muchacho. Jamás imaginé que pudieran juntarse tantos perros silvestres de esta forma —dijo Travis.

	—Demasiados y demasiado organizados —intervino Jones—. No parecen salvajes, más bien parecen entrenados para la caza. Tal vez sean de alguien.

	—A lo mejor son perros de los mantiches —aventuró Samuel.

	—¡No! Los indios adiestran caballos, incluso ciervos, pero no perros —le replicó su suegro—. Quizá alguien los utiliza como arma para atacar incautos.

	—Es posible —dijo Jones—. En cualquier caso, continuaremos la marcha, a ver si han decidido abandonar la presa. Estaré vigilante con el catalejo.

	—Está bien, pero antes… Olivia bájate del caballo y súbete al de Brooks.

	—¿Por qué?, abuelo.

	—Tú hazlo.

	Cuando Olivia obedeció, Travis Tucker bajó de la carreta y le pegó una cuchillada a los cuartos traseros del animal, que salió al galope, malherido.

	—¿¡Qué has hecho, papá!?

	—Acabo de mandarles a esos perros la cena. Los veo flacos, vamos a comprobar si solamente tienen hambre.

	Los perros salieron en estampida tras el corcel y lo devoraron, sin embargo, pasada una hora…

	—¡Ahí están de nuevo! —alertó Jones.

	—¡Maldita sea! Son todavía más que antes, por lo menos habrá cincuenta de ellos. ¡Parecen espectros salidos del infierno! —profirió Tucker.

	—Se comportan como un ejército perfectamente organizado. ¡Se están abriendo! ¡¡Nos quieren rodear!! —exclamó Jones mientras descargaba sobre ellos sus Colt 45, con escaso éxito por la distancia que les separaba—. Quizá deberíamos cruzar al otro lado del río —propuso.

	—¡Por esta zona es demasiado profundo! ¡Solo nos queda hacerles frente! —alertó Tucker—. Os diré lo que vamos a hacer: Frederic, vas a atar tus caballos a la trasera de mi carromato; yo haré lo mismo y los ataré al de Samuel; y tú, Samuel, átalos al carruaje de Frederic. Así formaremos un círculo. Si nos atacan, arrearemos a los caballos y rotaremos como un aspa, de manera que será más fácil para nosotros defendernos y más complicado para ellos atacarnos.

	Con presteza siguieron las instrucciones que les daba el barbero y formaron el parapeto. No obstante, los perros, en lugar de atacar, se mantuvieron a distancia.

	—¡Malditas bestias! Permanecen al acecho, sin decidirse.

	—¿Por qué no nos atacan, señor Jones? —preguntó Benjamín a su padrino.

	—Porque han comprobado la puntería de tu abuelo y están esperando a que anochezca.

	—¡Santo cielo! ¿Qué hacemos? ¡Vamos a morir devorados por esas fieras! —exclamó Hellen.

	Travis respondió a su hija dando las órdenes oportunas.

	—Frederic, Samuel, Walter, bajad a recoger arbustos y ramas secas y los colocáis formando un círculo alrededor de las carretas. Cuando caiga la noche los rociaremos de aguardiente y los prenderemos, formando un muro de fuego que mantendrá apartados a los perros. Si alguno de ellos lo atraviesa, la luz de las fogatas lo convertirá en blanco fácil. ¡Venga, daos prisa, apenas faltan un par de horas para que se ponga el sol! ¡Yo os cubriré con mi carabina!

	—¿Vas a dispararles, abuelo? —le preguntó Olivia.

	—No será necesario, bastará con que me vean de pie en el pescante con la escopeta al hombro.

	Llegó la noche y una tremenda llamarada rodeó los carromatos. Jones entregó los revólveres del Topo y el Flaco a Samuel y a Walter para fortalecer la defensa. Los siete se mantenían vigilantes, o mejor dicho los ocho, pues Tuco amenazaba a sus congéneres con intensos aullidos y ladridos. El personal se repartía entre los carromatos de forma más o menos compensada. En uno de ellos, los Collins, junto a Walter Brooks; en otro, Travis Tucker, a cargo de su nieta Olivia; y en el tercero, Frederic Jones, con Benjamín, que se negó a quedarse con sus padres.

	—Señor Jones, ¿qué son esas pequeñas lucecitas que se ven a lo lejos? ¿Son luciérnagas?

	—Ojalá lo fueran. No, hijo, no son luciérnagas, son los ojos de esos perros salvajes que brillan en la oscuridad.

	—¿Tantos hay?

	—Pues solo ves una parte, solo una parte... A decir verdad, la cosa no pinta bien, nada bien… —Hizo un inciso, luego miró al chico y continuó—. Verás, Benjamín, he de decirte algo, tú ya eres un hombrecito. Si la cosa se tuerce, ya me entiendes, harás lo siguiente: te metes dentro de un ataúd con la cantimplora, la ristra de higos secos y esa pistola que ves ahí colgada; y cuando sientas el aliento de alguno de esos perros, levantas la tapa, disparas y cierras de nuevo. Y así, una y otra vez, ¿comprendes? De esa forma podrás permanecer vivo un par de semanas, quizá tres.

	—¿Y me salvaré?

	—No lo sé, por lo menos ganarás tiempo y si pasa alguien tal vez puedas contarlo.

	Benjamín miró a su padrino, tembloroso.

	—Señor Jones, tengo miedo.

	—Quizá deberías haberte quedado en el carromato de tus padres.

	—Prefiero estar con usted, me siento más seguro, mi padre no es hombre de acción.

	—Sabia decisión la de tu padre, la acción suele conducirte de cabeza al cementerio.

	—En ocasiones pienso que no tiene arrestos, que le falta valor.

	—El valor se puede ejercer de muchas formas. A veces, para sacar adelante una familia, es mejor ser prudente que valiente. A tus años resulta precipitado sacar conclusiones, deja que el tiempo te dé la perspectiva exacta de las cosas. Cuando seas viejo, te aseguro que no pensarás así de tu padre.

	—Supongo, aunque la verdad es que me gustaría haber tenido un padre como usted, señor Jones.

	—Yo tuve un padre como yo y créeme, no me gustó en absoluto. En cambio, lo que me hubiera gustado habría sido tener un padre como el tuyo, las cosas hubieran sido muy distintas… Mi infancia no fue…

	Varios disparos salieron desde la carreta de los Collins.

	—¿¡Qué ha sido eso!? ¿¡Qué pasa!? —peguntaron a la par Jones y Tucker.

	—¡Nada, nada! Me ha parecido que una de esas bestias saltaba la fogata y he disparado, pero solo han sido las sombras que proyecta el fuego contra el suelo —se excusó Samuel.

	—¡Maldita sea! Controla ese miedo o acabarás pegándonos un tiro a nosotros —le recriminó su suegro.

	Benjamín miró de reojo a Jones, buscando una explicación sobre el precipitado comportamiento de su padre. El funerario permaneció en silencio, un silencio del cual el pequeño sacó sus propias conclusiones:

	—Lo ve, señor Jones, a eso me refería. Mi padre se acobarda, no te sientes seguro a su lado. En cambio, a usted lo veo de otra forma, alguien que no tiene miedo.

	—Pues lo tengo, hijo, lo tengo, aunque procuro ignorarlo si hace acto de presencia. Es un mal compañero cuando te estás jugando el pellejo. En las guerras, el miedo causa más bajas que el enemigo, provoca que se dispare sobre cualquier cosa que se mueva, y esas cosas a menudo son tus propios compañeros.

	—¿Usted estuvo en la guerra de Secesión?

	—No… no estuve. Por aquel entonces me encontraba fuera de la… de la nación… Eso es, en el extranjero.

	—Lo mismo dice mi abuelo.

	—Lo sospechaba.

	 

	 

	 

	Pasaron la noche en vela, bajando de tanto en tanto a avivar el fuego con la leña recogida, controlando que ningún perro saltara la barrera. No hubo sobresaltos, más allá de las veces que Samuel disparó su revolver sobre las sombras que reflejaba la hoguera.

	Al poco de amanecer un inesperado chaparrón hizo acto de presencia, lo que obligó a reaccionar a nuestros protagonistas.

	—¡Demonios! La lluvia apagará enseguida las llamas. Tenemos que prepararnos para lo peor.

	—¡Ya se están acercando! ¡Nos rodean! Salen de todas partes, lo mismo que ratas —alertó Walter.

	—¡Son demasiados! Necesitaríamos un escuadrón de caballería para hacerles frente —añadió Jones.

	—¡Frederic! ¡Maldito sepulturero! ¿Para qué se supone que has traído una ametralladora? ¿Para venderla de segunda mano? ¡Es el momento de comprobar si funciona!

	—¡Con esta cortina de agua no se ve prácticamente nada y hay perros por todas partes! ¡Sería como disparar a fantasmas!

	—¡Nosotros seremos fantasmas dentro de poco! ¡Al menos, que sea después de haber gastado toda la munición!

	—¡Está bien!

	—¡Ya se acercan! ¡Azuzad los caballos para movernos en círculo! ¡Rápido, rápido!... ¡Fuego! ¡¡Fuego a discreción!!

	Multitud de disparos salieron de los carromatos. Los revólveres no cesaban de disparar, la carabina de Travis reventaba cabezas y la ametralladora de Jones escupía plomo como una posesa. Aun así, la falta de visibilidad hacía que solo acertaran sobre los animales que más se aproximaban.

	—¡Están por todas partes, abuelo!

	—¡Malditas bestias del infierno! Cada vez los tenemos más cerca. ¡No hay forma de contenerlos!

	—¡Apenas me queda munición! ¡¡Estamos perdidos, Travis!!

	Cuando aquellas fieras estaban a escasos metros de las caravanas y ya se veían convertidos en comida para perros, Tuco saltó del carromato de los Collins, donde se refugiaba junto a su amo, y se dirigió como un rayo hacia un claro que había justo antes de comenzar el bosque, perseguido por algunos de los perros. Al poco cesó el acoso y los agresores se replegaron.

	Jones sacó su catalejo.

	—¡¿Qué sucede, Frederic!? ¿¡Qué pasa!? ¡Habla ya de una condenada vez! 

	—¡Es el perro de Walter! Se ha enzarzado en una pelea con uno de esos perros salvajes. Los demás los observan, sin intervenir.

	Tras oír aquello se quedaron mirando expectantes a Jones que, anteojo en ristre, no perdía detalle del combate. Pasados unos minutos recogió el artefacto y le dijo a Walter:

	—¡Increíble! Tu perro ha matado al que parecía el líder de la manada y a continuación se ha perdido en la espesura del bosque con toda la jauría detrás.

	—¿Tuco? ¡Dios mío! Ojalá se encuentre bien, ese animal es mi ángel de la guarda.

	—¿Un ángel, dices? Tal y como luchaba parecía un demonio. No había visto nunca a una bestia tan rabiosa, ha dejado a su oponente destrozado. ¿De dónde lo sacaste?

	—Ya les dije que lo encontramos mi padre y yo hace unos meses. Estaba malherido, pero conseguimos salvarle la vida. Desde entonces somos inseparables. 

	—¿No sabías de su fiereza?

	—Conmigo siempre ha sido muy afectuoso, soy el primer sorprendido. Santo Dios, espero volver a verlo de nuevo. No se imaginan lo unidos que estamos, es…

	—¡Está bien! —interrumpió Travis—. Ya nos lo acabarás de contar luego, ahora no hay tiempo que perder, tenemos que poner tierra de por medio. Intentaremos llegar al puente de Richland, que aparece en el mapa a unas veinte millas. Por ahí el río pasa muy crecido. Una vez que lo crucemos cerraremos la salida del puente con ramas, piedras y maleza, para que no puedan seguirnos. ¡Vámonos!

	Emprendieron la marcha y espolearon a los caballos tirando de látigo. Tal y como habían previsto, llegaron hasta el puente, lo atravesaron y cegaron su salida. A partir de ahí se permitieron cierta relajación. No obstante, al caer la noche acamparon en círculo y realizaron la misma operación que la noche anterior, encendiendo una hoguera alrededor de las carretas. Una vez que la leña ardía, se situaron dentro del perímetro que formaba el convoy a estirar las piernas y descansar.

	—¿Creéis que nos han seguido? —preguntó Hellen.

	—Pienso que no —dijo Jones—.  He estado oteando el horizonte hasta que ha anochecido y no he visto ni rastro de los perros. Creo que tienen en el río una frontera natural de su territorio. Desde que lo hemos cruzado no he visto ningún excremento, ni tampoco hierba escarbada, ni signos de actividad de una jauría tan grande.

	—Pensaba que no íbamos a salir de esta —dijo Walter.

	—Gracias a tu perro seguimos con vida, ha desafiado al líder de la manada y lo ha derrotado. Puede que ahora se haya convertido en su nuevo jefe, si es que ha sobrevivido a las heridas, claro. La lucha ha sido encarnizada.

	—Espero que esté bien y que algún día volvamos a encontrarnos…

	—Lo que más me sorprende es que los demás perros no hayan intervenido y le hayan dejado llegar hasta el macho dominante. Es muy extraño, parecía como si se conocieran. Es posible que en otro tiempo formara parte de esa manada —comentó Jones, mientras cruzaba miradas cómplices con un Samuel muy afectado por la desaparición del animal.

	—Es probable que sea eso y que haya ajustado cuentas con quien lo derrotó en el pasado —concluyó Travis—. Está bien, basta de conjeturas, ya hemos tenido bastante por hoy. Necesito un trago, o dos, qué demonios, no todos los días se vuelve a nacer. ¿¡Quién me acompaña!?

	Todos aceptaron la invitación y se relajaron, pues eran conscientes de que tan solo un misterioso giro de los acontecimientos les había librado de una muerte segura. El aguardiente animó sus cuerpos y sus espíritus y de la fatiga se pasó a los chascarrillos y al buen humor. Olivia fue la que primero se vino arriba:

	—Abuelo, ¿por qué no sacas tu violín y nos arrancamos con unas cuantas rancheras?

	—¡Por supuesto que voy a hacer sonar a ese viejo cacharro! Total, si hay alguien en los alrededores ya habrá visto la fogata. Y me apuesto un dólar a que antes de cinco minutos estáis todos bailando como posesos. 

	—¡Venga! ¡Al ritmo del dos por cuatro! —animó Walter, mientras entonaba la primera estrofa:

	♫♫♫ Si salgo con mi mula, no quiere llevar peso,   

	          cuando salga la luna, te llevará este beso. ♫♫♫  

	♫♫♫ Si el beso no te gusta, no debes enfadarte, 

	         pues ha sido mi mula, que quiere enamorarte. ♫♫♫  

	La alegría que producían la música y el licor hizo que Olivia se animara y sacara a bailar a Samuel; luego Hellen tomó el relevo de Olivia; Benjamín el de su padre, y hasta el circunspecto Jones acabó bailando unos compases con Hellen. Al final acabaron entrelazando los brazos los unos con los otros al son de la armónica de Samuel.

	La fiesta acabó tarde y el amanecer se hizo duro, lo mismo que la jornada que les esperaba, de vientos racheados y lluvia plomiza, tanta como la resaca del matrimonio Collins. Al atardecer acamparon bajo el alero de unas peñas, se calentaron con una buena hoguera y durmieron a cubierto: las mujeres y Benjamín metidos en ataúdes, acompañando a Jones, y los demás bajo la techumbre que proporcionaban los enormes peñascos. Amaneció despejado. Un sol radiante les sugería que pasaran página y que continuaran la marcha, lo que hicieron entre pensativos y apesadumbrados. Seguían yendo a la cabeza Walter y Olivia, montando el mismo caballo, él a las riendas y ella en la grupa, puesto que Travis había sacrificado la montura de su nieta con la fallida estrategia de entregarla como alimento a los perros salvajes.

	Pasaron un par de jornadas sin que apareciera nada ni nadie, aparte del insistente cosquilleo que reconcomía el interior de Olivia y Walter. Era lógico que al final consumaran sexualmente su relación, la naturaleza es fuerte y se abre camino. Las pasiones afloran en los jóvenes y los impulsan, máxime cuando el amor circula con intensidad por sus venas. Surgió porque los acontecimientos lo quisieron, o quizá lo quiso el destino, o tal vez lo quisieron ellos. Fue de improviso, inesperadamente, en una postura poco ortodoxa, pero fue. Le cuento.

	Cabalgando Olivia y Brooks en el mismo potro, la doncella se aferraba a la cintura de su galán como una lapa, notando que sus pechos se erguían y que sus pezones se convertían en puntas afiladas que clavaba sobre la espalda de su príncipe. A la par, el sube y baja del acompasado trote golpeaba con suavidad su pubescente clítoris, que se iba excitando y excitando al ritmo del traqueteo, hasta convertir su vagina en una cueva empapada y caliente. Agarrada a su cintura, las manos de ella notaban los marcados abdominales de él, lo que la empujaba a acariciarlos con suavidad, deseosa de que el macho derramara su líquido vital. Brooks se dio cuenta de que la joven se había desbocado tanto como su pene y arreó al caballo para que la distancia entre sus espaldas y los atentos ojos de Hellen aumentara. Olivia identificó ese gesto como una orden de ataque y bajó sus manos hasta la entrepierna de Walter, le bajó la cremallera y sacó al exterior su enorme verga, enhiesta y dura como una tranca de roble. La abarcó con las dos manos y la agitó con fuerza y rapidez, como había visto a su madre hacer con su padre. No tardó Walter en levantar los ojos al cielo, ponerlos en blanco, y soltar una prolongada exclamación de alivio mientras una inagotable fuente de esperma regaba las negras crines del rocín. Al contemplar la interminable eyaculación que emergía del miembro de su amante, la excitación de Olivia llegó al límite y se fundió con su amado en un orgasmo intenso y pronunciado, mientras el caballo continuaba trotando ajeno al desenlace. 

	Hellen, larga como ella sola, se dio cuenta de lo que sucedía desde el minuto uno. Sin embargo, dio por buena la maniobra, sabedora de que las masturbaciones no dejan embarazadas a las hembras y de que, con el depósito vacío, Walter Brooks quedaría desprovisto de la necesidad de practicar otras posturas sexuales más comprometedoras. De hecho, a partir de entonces, sería ella misma la que retendría a los caballos de su carromato, al objeto de dar espacio a los jóvenes y facilitar a su hija la manipulación de la poderosa pistola de Walter, que se descargaba con generosidad. Samuel, en cambio, no se percataba de semejantes artimañas, aprovechando el tiempo en imaginar un presente apacible y un futuro prometedor; ilusiones que compartía con su cada vez más severa esposa.

	—Creo que deberíamos sentirnos afortunados, Hellen. En un mundo salvaje como el del Oeste, no es poca cosa que sigamos todos vivos.

	—Estamos vivos de milagro, de verdadero milagro. Si el resto del viaje viene acompañado de tantos peligros, dudo mucho de que tengamos tanta suerte como hemos tenido hasta el momento. Para mí que son señales divinas que nos indican el error que cometimos al abandonar Dolz City. Ahí teníamos un hogar y un negocio.

	—Me pregunto quién será ahora el sepulturero en Dolz City. 

	—A lo mejor ninguno, si todavía no ha muerto nadie.

	—Lo dudo, la señora Mighflanders, la vieja maestra, ya vivía de prestado desde que le dio aquel ataque al corazón y se quedó postrada en la cama. Me contó Jenkins, el ayudante del herrero, que apenas respiraba.

	—¿La señora Mighflanders, dices? Esa mujer lleva muriéndose veinte años, tiene una mala salud de hierro. Y lo del último ataque, nada serio, me dijo Carol Trent, su asistenta, que comía como un lobo.

	—Me gustaría que tuvieran un entierro digno —insistía Samuel.

	—No te preocupes por ellos, cuando mueran seguro que hay alguien que los meterá bajo tierra, en la calle no los van a dejar.

	—Lo que más me duele es que no vayamos a ser nosotros quienes los enterremos, después de tantos años siendo vecinos.

	—Extraña melancolía, la tuya. En cualquier caso, no echarías de menos sepultarlos de habernos quedado a su lado.

	—No vuelvas con ese tema, Hellen, no tuvimos más remedio que partir. Confío en que el patrimonio del señor Jones nos permita salir adelante. El señor Jones dice que…

	—El señor Jones, el señor Jones… —le cortó— ¿Cuándo vas a dejar de darle semejante tratamiento? No es juez, ni médico, ni ninguna autoridad; y ya no eres su aprendiz, eres su socio, si mal no recuerdo. 

	—Él también me ha dispensado del tratamiento, pero no consigo hacerlo, por algún motivo me sigue imponiendo su presencia.

	—Eso puedo entenderlo, no es alguien que pase desapercibido, la verdad. ¿Cuántos años tiene?

	—No estoy seguro, rondará los sesenta.

	—¿No sabes cuantos años tiene tu socio?

	—Supongo que cincuenta y tantos. Tu padre tiene cincuenta y ocho y son más o menos de la misma edad, ¿no?

	—Mi padre tiene sesenta y dos, pero no creo que sean de la misma quinta. Jones tendrá cinco o seis años menos, aunque desde luego no los aparenta, se le ve entero.

	—A tu padre le ha pasado factura la bebida, Hellen, por eso está tan avejentado. Debería cuidarse, que cualquier día te deja huérfana.

	—Lo que pasa es que no lo aceptas tal y como es. Seguro que si en lugar de ser un barbero fuera un mortuorio, lo verías con mejores ojos —replicó con segundas.

	—No soy un mortuorio, Hellen, soy un enterrador profesional, o sepulturero si lo prefieres. 

	—¡Enterrador es Jones! Tú te has quedado en mortuorio, ya que nunca tuviste negocio propio. De todas formas, podrías ser más condescendiente con mi padre.

	—No hace mucho por congraciarse conmigo, y lo sabes, por contra yo siempre lo he respetado. Lo he respetado porque es tu padre, lo he respetado porque es el abuelo de Olivia y Benjamín, e incluso lo he respetado porque es mi suegro.

	—Él también te respeta, estoy segura. Te respeta… a su modo.

	—A veces me cuesta creerlo. Conmigo suele ser bastante arisco, y esto has de reconocerlo, Hellen.

	—Mi padre tiene sus cosas, pero siempre ha estado pendiente de nosotros, de su familia.

	—En eso coincidimos, Hellen, lo importante es la familia.

	—Pues parece mentira, has hecho que tu familia abandone su hogar para seguir a Frederic Jones.

	—El señor Jones es de la familia, es el padrino de Benjamín y estoy seguro de que acabará dejándole su capital.

	—Eso está por ver. —Hizo un pequeño silencio—. Frena un poco la marcha, ¿quieres?

	—¿Por qué?

	—Conviene darles su espacio a Olivia y Walter.

	De alguna forma, Hellen y Samuel permanecían unidos, si no por el afecto, sí por las circunstancias. También les unía el amor que sentían por sus hijos. Ella los quería por igual; él, sobre todo, a Benjamín que, en cambio, idolatraba a su padrino, Frederic Jones, al que una vieja historia lo ligaba con Travis, quien adoraba a Olivia, la nieta de sus ojos que ahora miraba hacia los de Walter Brooks. Un nudo de afectos encontrados y enfrentados. Cada uno con su personalidad y sus circunstancias, con problemas propios y con problemas ajenos, sobreviviendo en un mar de peligros, navegando en la misma barca sobre las salvajes aguas del lejano Oeste. Una familia en la que cada miembro tenía sus particulares preocupaciones:

	Hellen se preguntaba, mirando de reojo a su marido: “Si sobrevivo a esta locura de viaje, ¿qué vida me espera junto a un hombre como este? ¿Qué secreto ocultan mi padre y Jones? ¿Tendrá realmente los cincuenta mil dólares?”.

	Samuel, por contra, rumiaba inexpresivo: “¿Conseguiré abrir un nuevo negocio en Laredo? Y si lo consigo, ¿qué puedo esperar de una mujer como Hellen?”.

	Benjamín, en su inocencia, pensaba: “¿Será el señor Jones el pistolero más rápido del mundo? ¿Podré convertirme en su ayudante?”.

	Frederic, por su parte, se planteaba: “¿Seguirán tras nuestros pasos Mackenzie y su banda? ¿Podremos deshacernos de ellos? ¿Y ese oro de Walter…?”.

	Travis, en cambio, divagaba sobre los que no consideraba de su familia: “¿Llegará el momento de ajustar cuentas con Frederic? ¿Podemos fiarnos de Walter Brooks?”.

	Olivia no dejaba de preguntarse: “¿Será Walter el príncipe azul que llene de gozo mi interior? ¿Vendrá el príncipe cargado de oro?”.

	Y Walter meditaba con cuestiones más íntimas como “¿Cuándo podré desnudar a Olivia y penetrarla sin desmayo? ¿Estará a salvo mi oro? ¿Volveré a ver a mi perro?”.

	La jornada concluyó sin sobresaltos. Otra etapa superada. Una menos para llegar a la siguiente localidad. Cena, descanso y a levantarse. De nuevo amaneció despejado. Parecía que la rutina empezaba a acompañarlos. Parecía que la calma se instalaba junto a ellos. Parecía, parecía…


Capítulo 5. Los indios mantiches

	 

	 

	 

	Dicen que la suerte acompaña a los audaces. Una suerte, la buena, que había sido generosa con nuestros audaces protagonistas, poniéndose de su parte desde el comienzo de la expedición. Sin embargo, la suerte, caprichosa, iba a darles la espalda y a mostrarles su otra cara, la mala. La mala suerte hacía acto de presencia cuando apenas quedaban tres o cuatro jornadas para llegar a su siguiente parada, Salkford.

	Ni Travis intuyó el peligro, ni Jones adivinó su presencia, ni Walter y Olivia se sintieron observados.

	Los indios mantiches son así, no los ves hasta que no los tienes encima. 

	A quinientos metros de distancia de la expedición, de improviso, un desfile de mantiches a caballo abandonaba la espesura del bosque para invadir la pradera, desplegándose con parsimonia por delante de los carromatos, cortándoles el paso a una distancia prudencial. En ese mismo instante, en retaguardia, otro grupo de indios hacía lo propio. Se movían con la tranquilidad de quien se sabe vencedor, de quien percibe que su presa no tiene escapatoria, de quien disfruta capturándola. 

	—¡Que el diablo me lleve! ¡Mantiches! ¡¡Son mantiches!! —gritó Travis, consiguiendo que Walter y Olivia, que iban en vanguardia, se reagruparan.

	—¿Cómo lo sabe? —le preguntó Samuel.

	—Por sus cabezas rapadas y porque llevan pintados los caballos con el rombo rojo que los identifica.

	—¿Y cómo es posible que ninguno hayamos detectado su presencia?

	Le contestó Jones, mientras abandonaba la retaguardia y situaba su carromato a la altura del de Travis:

	—Los mantiches son invisibles, se mimetizan con su entorno.

	—¿¡Santo Dios!? Esta vez sí que estamos perdidos —dijo Hellen.

	—¡Frederic, la ametralladora! —gritó Travis mientras cargaba su fusil.

	—Malgastamos las balas al defendernos de los perros salvajes. Las que quedan no son suficientes para hacerles frente, contando con que se pusieran a tiro.

	—Tengo miedo, señor Jones. ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué…? —balbuceaba Benjamín.

	—Nada, no podemos hacer nada. Rezar porque en su cerebro de salvaje haya un resquicio de compasión. La buena noticia es que si hubieran querido matarnos habrían atacado por sorpresa, con rapidez y fiereza. En cambio, tan solo están cortándonos la marcha. Tampoco podemos huir hacia la derecha porque está el río, ni hacia la izquierda porque está el bosque. Creo que, de momento, nos observan. Tal vez les haya llamado la atención mi carruaje o… No lo sé, parece que se mantienen a la expectativa esperando nuestra reacción.

	Unos y otros estaban inmóviles. Los indios miraban a los nómadas, los nómadas miraban a los indios. 

	—¡Estamos perdidos! ¿¡Qué va a ser de nosotros!? —Se afligía Samuel.

	—¡Deja de lloriquear y mira a ver si sale alguna idea de ese cerebro de funerario que tienes! —le espetó su suegro.

	—¿Qué hacemos, papá? ¿¡Qué hacemos!? —preguntó Hellen a su padre, llena de temor.

	—Permaneced quietos, sin hacer ningún movimiento brusco. Mostraos tranquilos y pacíficos.

	—Benjamín —se dirigió Frederic a su ahijado.

	—¿Sí, señor?

	—Métete en la trasera del carromato, coge la ristra de higos secos y una cantimplora y escóndete dentro de uno de los ataúdes. Y no salgas de allí, pase lo que pase. Debes aguardar en silencio el tiempo que sea necesario. Cuando escuches tres silbidos largos y agudos será el momento de que intentes la huida. ¿Me has entendido?

	—Sí… Sí, señor Jones. Aunque no sé si podré…

	—¡Haz caso a Jones! —Le exigió su madre, con los nervios alterados por la situación.

	—¿Y los demás?, ¿¡Qué hacemos los demás!? —preguntó un afectado Walter Brooks a Frederic Jones.

	—Ya habéis oído a Travis, permaneced quietos.

	—Voy a cargar la pistola, al menos podré defenderme si me atacan. —Hizo el gesto de sacar el revolver.

	—¡Ni se te ocurra! La pistola no te servirá de nada. Vamos a esperar hasta que se pronuncien.

	—Pero, ¿qué hacen en estas praderas, fuera de la reserva india? —preguntó Olivia a su abuelo, con la respiración agitada.

	—¡Que me aspen si lo sé! Tal vez estén en disputas con el gobierno y consideren que su territorio llega hasta la orilla del río. 

	—¡Eso debe ser! —exclamó Samuel—. Como nos hemos visto obligados a cruzarlo cuando nos perseguían los perros salvajes, han debido pensar que queríamos quitarles algo. Lo mejor que podemos hacer es explicarles que se trata de un malentendido y que en el momento en que la corriente del río sea menos caudalosa nos retiraremos a la otra orilla.

	—¡Deja de decir tonterías de una maldita vez! Haz algo positivo, ¿quieres? Quítate la camisa y agítala para que vean que somos gente pacífica.

	Samuel obedeció a su suegro de mala gana y se puso a ondear su camisa blanca. Los indios continuaron sin hacer ningún gesto, hasta que de la espesura del bosque apareció un indio con un enorme penacho de plumas negras en la cabeza, montando parsimoniosamente un caballo tan negro como las plumas. Observó los carromatos con detenimiento, tras lo cual levantó la lanza. De inmediato, los indios comenzaron a dirigirse hacia ellos, con paso lento pero seguro. Cuando estaban cerca, intimidado por su presencia, profirió Samuel:

	—¡¡Dios mío!! ¿¡Es que vamos a morir sin más? ¡Coloquemos las carretas en círculo, igual que hicimos con los perros! Si no vienen en son de paz podremos defendernos mejor.

	—¡Cállate de una condenada vez y sigue agitando la camisa! Cualquier movimiento les parecería un gesto hostil y sería mucho peor. ¡No digáis ni hagáis nada! Si hay que hablarles lo haremos Frederic y yo. ¿¡Os ha quedado claro!?

	Nadie contestó, aunque el sepulcral silencio denotaba que lo habían entendido perfectamente. 

	Los indios rodearon por completo el convoy. El que iba emplumado se adelantó a sus compañeros, dio un par de vueltas alrededor del fúnebre carromato de Jones, emitió unas palabras en su lengua, levantó de nuevo la lanza y enfiló hacia el bosque. Los demás indios, ahora con una rapidez inusitada, ataron los caballos de cada carromato al que le precedía, formando una alargada unidad que cerraba el caballo que solían montar Olivia y Walter. Acto seguido, los condujeron por un camino que bordeaba la montaña hacia el corazón de su territorio. Al frente circulaba el carromato de Samuel y Hellen; a continuación, el de Travis, acompañado de Olivia y Walter; y al final el de Jones, con el funerario en el pescante y el pequeño Benjamín escondido en un ataúd. El miedo que recorría su interior les hizo romper el voto de silencio. Los primeros en hacerlo fueron Samuel y Hellen, cuchicheando:

	—Tengo miedo. ¿Qué va a ser de nosotros? ¿A dónde nos llevan? —se preguntaba Hellen, visiblemente nerviosa.

	—No lo sé, yo también tengo miedo, no tengo idea de las intenciones que llevan.

	—¡Te lo dije, te dije que…!

	—SSSSHHHH... No hables tan alto, que pensarán que tramamos algo. 

	—Te dije que no abandonáramos Dolz City, que era una locura emprender este viaje. ¡Por tu culpa vamos a morir todos!

	—SSSSHHHH... Procura calmarte, Hellen, no es momento de reproches.

	—Me dan ganas de… —Levantó el puño hacia su marido, en un amago de golpearle.

	Los dos indios que flanqueaban a los Collins los observaban con extrañeza.

	—Es posible que no valorara lo suficiente los peligros que acechan aquí afuera. Quizá tengas razón y… 

	—¡Por supuesto que tengo razón! La única vez que perdí la razón fue el día en que decidí casarme contigo, un hombre mediocre y taciturno, un funerario de mala muerte. Y valga la expresión, te viene que ni pintada a la vista del final que nos espera. —Volvió a levantar el puño, más alterada si cabe.

	—No te dejes llevar por los nervios, Hellen, no digas cosas de las que luego te vayas a arrepentir.

	—De lo único que me arrepiento es de haber unido mi destino al tuyo. Debí hacer caso a mi padre, la de veces que insistió en que criara a mi hija en solitario.

	—¿Qué has querido decir con criar a tu hija en solitario?

	—Eres tan simple que si siquiera te has dado cuenta. ¡Olivia no es tu hija! —le espetó, a un centímetro de su cara.

	Los dos indios que escoltaban al matrimonio pasaron de la extrañeza a la perplejidad.

	—Lo intuía, Hellen, lo intuía, pero no quería creerlo. Me negaba a aceptar que te hubieras dejado seducir por cualquiera.

	—Bruce Carter no era un cualquiera, era un hombre de verdad, que me hizo sentir cosas que jamás he sentido contigo, ¿me oyes? ¡Jamás!

	—Si te hubieras entregado a mí por completo, es posible que nuestra relación hubiera sido diferente. En cambio, siempre has estado esquiva, distante. A duras penas logro que intimemos, y cuando lo consigo y empiezo a soñar mil formas diferentes de demostrarte mi pasión, lo único que se te ocurre es agarrar mi pene y agitarlo, como si fuera una botella de soda.

	—Es que tú eres insulso y aburrido. En cambio, Bruce supo conquistar mi corazón y satisfacer mis ansias. Por eso se lo di todo, ¿lo entiendes? ¡¡Todo!! —profirió, con la intención de infligir el mayor daño posible a su marido, al que hacía responsable de sus desgracias.

	—Qué desengaño, Hellen, yo que te tenía por una mujer virtuosa. Con temperamento, es verdad, pero virtuosa, al fin y al cabo.

	—¡Déjate de monsergas, don virtuoso! Mira quién fue a hablar, el que se desahoga con sus clientes, unos fiambres que ni siquiera están vivos para defenderse. Aunque no te preocupes, pronto te reunirás con ellos en el infierno. ¡Violador! ¡Pervertido! ¡¡Qué asco me das!! —Y le arreó un pescozón en la cabeza.

	La escolta india se miraba, riendo, sin comprender ni lo que se decían el uno al otro ni por qué se ponían a discutir en semejantes circunstancias.

	En el carromato de Travis no acababan de entender el griterío, ni mucho menos las risas de los indios, que iban en aumento.

	—¿Qué demonios estará pasando en la carreta de tu madre? —le preguntó Travis a Olivia.

	Walter se adelantó a contestar:

	—Quizá Samuel esté tratando de dialogar con los indios y los muy salvajes se estén riendo de él.

	Olivia y su abuelo se miraron, negando con la cabeza.

	—Más bien parece una disputa —aventuró el barbero.

	Un segundo pescozón, seguido de las carcajadas mantiches, corroboró la tesis.

	—Creo que son tus padres discutiendo, Olivia —dijo Walter, sorprendido.

	—¿En qué demonios están pensando los muy zoquetes? —se preguntó Travis.

	—Van a conseguir enfurecer a los indios con su comportamiento. —concluyó Walter.

	—¡Hay que detenerlos, maldita sea! Esto no nos conviene de ninguna de las maneras. —Travis estiró la mano hacia el interior de la caravana y sacó su violín—. ¡Samuel! ¡Samuel, ¿me oyes?! ¡Saca la armónica y a cantar! ¡¡Todos a cantar!!

	—¿Qué diablos está pasando aquí? —masculló Frederic Jones, justo antes de escuchar:

	♫♫♫ Si salgo con mi mula, no quiere llevar peso,   

	          cuando salga la luna, te llevará este beso. ♫♫♫  

	♫♫♫ Si el beso no te gusta, no debes enfadarte, 

	        pues ha sido mi mula, que quiere enamorarte. ♫♫♫  

	Las cuerdas del violín de Travis echaban humo de la velocidad con la que las frotaba, mientras Samuel encontraba en la armónica la manera de evitar los sopapos de Hellen. Jones no salía de su asombro, mucho menos los indios.

	 

	 

	 

	Con la bronca del matrimonio Collins aplacada, a media tarde, llegaron al campamento mantiche. Allí, la tribu los esperaba entre curiosos y expectantes. Un hombre maduro, con un enorme penacho de color blanco, la cara y el cuerpo pintado de símbolos multicolores, que sujetaba un báculo de madera tallada, resultó ser la autoridad ante la que detuvieron la caravana. Le acompañaban dos ancianas, con colgantes de oro, cabellos de plata y piel de bronce. Junto a ellos, un individuo cubierto de pieles, con una cabeza de bisonte disecada por sombrero y cargado de collares formados por huesos de animales, miraba a los recién llegados con aire de desconfianza. El indio de penacho y montura azabache, que había liderado la captura de los hombres blancos, bajó del caballo e intercambió unas palabras con el jefe de la tribu. Después, dieron una vuelta alrededor de los carromatos, observando el de Jones con atención. Volvieron a intercambiar cuatro frases, tras las cuales el líder y su séquito se metieron en una enorme tienda cónica. A continuación, el de las plumas negras dio una orden y en un abrir y cerrar de ojos hicieron descender de los carromatos a sus ocupantes, los desnudaron, les dieron unos ropajes y los metieron en una tienda india, un tipi. Afuera permanecieron dos guerreros en labores de vigilancia. Las caras de los prisioneros reflejaban temor y preocupación. La primera en romper a llorar fue Hellen, que se abrazaba a su padre, desesperada. Olivia hacía lo propio con un asustado Walter, en tanto que un no menos angustiado Samuel se dirigía a Frederic Jones:

	—¿¡Qué significa esto!? ¿¡Por qué nos visten como ellos!? ¿¡Qué pretenden hacer con nosotros!? 

	—No estoy seguro. Si su intención hubiera sido liquidarnos ya lo habrían hecho, y desde luego no nos habrían dado estas ropas. No creo que vayan a matarnos…, al menos todavía.

	—¿¡Todavía!? Entonces seguro que nos reservan para sacrificarnos en alguna especie de ritual, una ofrenda a sus dioses o algo parecido.

	—Es posible, sí.

	Al oír semejante sentencia, fue Hellen la que intervino.

	—¿No podemos ofrecerles algo de valor? ¿Enseñarles a usar las armas que llevamos?

	—Los indios tienen sus propias armas y desdeñan las nuestras.

	—Pues ofrezcámosles dinero. ¡Eso es, dinero! ¡Compraremos nuestra libertad con dinero!

	—¿Qué dinero?

	—¡Los cincuenta mil dólares de plata que guardas para Benjamín!

	Jones puso cara de sorpresa.

	—¿Cincuenta mil dólares de plata para Benjamín? ¿De dónde has sacado semejante idea?

	—¡Mi marido me lo dijo! ¡No te hagas el tonto! —le espetó, para a continuación mirar a Samuel—. ¡Anda, díselo tú! ¡¡Díselo!! —Samuel dio la callada por respuesta—. ¡Maldito embustero! Me has estado engañando todo este tiempo. ¡¡Me has mentido!!

	Hellen berreaba como una posesa, soltando improperios e insultos contra Jones y Samuel, en especial contra este último, lo que provocó que en el exterior de la tienda se agolpara un nutrido grupo de indias, sonrientes al principio, sorprendidas después, cuando Hellen sufrió un ataque de nervios y empezó a aporrear la cabeza de su marido sin que este opusiera más resistencia que la de taparse la testa con los brazos. En ese momento hicieron acto de presencia un par de fornidos mantiches y se llevaron a Hellen, no sin esfuerzo, pues la desdichada se veía en la muerte, o algo peor, e intentaba zafarse, soltando patadas y mamporros a diestro y siniestro. Travis hizo ademán de lanzarse contra los captores, pero otros dos nativos frenaron su ímpetu amenazándolo con sus lanzas.

	Pasaron la noche en silencio, un silencio solo roto por el impertinente ruido de sus vacías tripas y los insultos que profería Travis cuando se escuchaban los inclasificables sonidos que emitía Hellen, protagonista de una antigua terapia india de relajación. Tampoco del carromato de Frederic Jones, donde permanecía escondido Benjamín, salió sonido alguno que pudiera descubrir al pequeño. Por la mañana los sacaron al campo a que hicieran sus necesidades y les dieron un cuenco con una especie de sopa de verduras. Acto seguido los condujeron hasta una enorme tienda donde les esperaban, acomodados en sendos tronos de madera tallada, el indio del penacho blanco y el indio que llevaba en la cabeza la mitra de bisonte. Completaba el reparto un grupo de mantiches que permanecía de pie. Algunos de ellos llevaban puestas las ropas de los prisioneros, lo que unido a los llamativos dibujos que lucían sus rapadas cabezas les daba un aspecto cómico. Poco después, los dos fornidos indios que se habían llevado a Hellen Collins la noche anterior entraban con ella, sana y salva. La esposa de Samuel presentaba un rictus mucho más relajado. El del penacho blanco dirigió una frase al grupo:

	—Hi Thukasi Majona, buntaok Palai. ¿Andohau buntaok?

	Ante el silencio reinante, el orador hizo un gesto y una mujer tradujo:

	—Soy Tormenta de Hierro, jefe de la tribu mantiche. ¿Quién de vosotros es el jefe?

	—Soy yo, me llamo Frederic Jones —dijo, adelantándose a Travis, más preocupado por el estado de su hija.

	Los prisioneros se quedaron sorprendidos de que aquella india hablara inglés sin ninguna clase de acento.

	—¿Qué hacéis en nuestro territorio?

	—Estamos de paso, no sabíamos que eran vuestras tierras. No pretendíamos ofender a vuestro noble pueblo, tan solo somos una familia que va a establecerse al sureste.

	—¿Qué oficio tenéis?

	—Él y yo somos sepultureros. —Señaló a Samuel.

	—¿El qué? —El mantiche puso cara de extrañeza. 

	—Enterradores, Gran jefe. Preparamos a los muertos para que cuando sean recibidos por los espíritus de sus antepasados presenten un aspecto vigoroso. —Tras escuchar atentamente a la traductora, el indio hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Él es Barbero —dijo señalando a Travis—, y también sacamuelas y fabricante de aguardiente.

	—¿Sabe preparar el agua de fuego?

	—Un agua de fuego capaz de devolver la bravura a un bisonte castrado, Gran jefe Tormenta de Hierro. —Aquí fueron muchos los que asintieron con la cabeza.

	—¿Y ese? —dijo señalando a Walter.

	—Es un joven que encontramos en el camino, estaba malherido y lo ayudamos; ha perdido a su familia.

	En este punto, el del tocado de bisonte, que parecía ejercer de hechicero, susurró unas palabras al oído de Tormenta de Hierro. Tras meditarlas se puso en pie y dijo:

	—No podemos hacernos cargo de los enfermos. Al caer el sol haremos una gran fiesta para celebrar vuestra llegada y será sacrificado a Texón y Kubla, bajo la luna llena. Los demás, a partir de la medianoche seréis de los nuestros, seréis mantiches por adopción.

	—¿¡Cómo!? ¿¡Cómo!? ¿¡Qué ha dicho!? —exclamó Walter, aterrorizado—. ¡No puede ser! ¡No quiero morir, me oye! ¡¡No quiero morir!! —Olivia se abrazó a él.

	Jones intentó interceder por el condenado.

	—Gran jefe Tormenta de Hierro, todos formamos parte del mismo equipo, si faltara alguno no podríamos hacer bien nuestro trabajo. Imploro tu clemencia.

	El jefe indio valoró cambiar de idea, sin embargo, el chamán se adelantó:

	—La ofrenda a Texón, dios del fuego, y a Kubla, deidad de la lluvia, debe ser concedida. De lo contrario, el cielo se abrirá y los espíritus malignos nos castigarán con innumerables desgracias.

	—Ya lo has oído, debe ser sacrificado. —Hizo un gesto y dos guerreros lo arrancaron de los brazos de Olivia y lo arrastraron hacia fuera. 

	Walter jugó una última carta:

	—¡Alto! ¡Un momento!... ¡Tengo oro! ¡¡Mucho oro!!

	El jefe levantó el brazo y los guerreros lo soltaron.

	—Habla.

	—Antes de que esta gente me encontrara había encontrado una mina de oro, junto a mi padre. Está llena de oro, hay vetas por todas partes. ¡Los rayos del sol palidecen ante su resplandor!

	—Estás mintiendo para salvar la vida.

	—Es verdad que quiero salvar mi vida, pero también es verdad que la mina existe. ¡Mira! —Sacó una enorme pepita que llevaba escondida en la boca, ocupando el espacio de dos muelas que le faltaban—. Y hay montones de ellas esperando a ser arrancadas en una quebrada de las montañas Silken que pertenece a territorio mantiche.

	—Sabía que mentía —masculló Travis mientras Samuel y Frederic cruzaban una mirada cómplice.

	La intérprete entregó la pepita a Tormenta de Hierro, quien tras examinarla se la pasó al hechicero, que hizo lo propio y se la devolvió a su jefe diciendo:

	—El oro agrada a Texón y a Kubla tanto como la sangre.

	Tras un momento de reflexión, el jefe de los mantiches dijo:

	—Está bien, comprobaremos lo que dices. Mañana partirás hacia esa mina, acompañado de cuatro de mis mejores guerreros. A la vuelta decidiré tu destino. Lleváoslo y separadlo del resto.

	Un par de mantiches se lo llevaron en volandas mientras los demás eran devueltos a su tienda. Pasados unos minutos se presentó en ella la interprete:

	—Os saludo, soy Harechi Lai, Luna Nueva. Tendréis que poneros estos tocados para la ceremonia de conversión —le pidió a Jones.

	—Hablas muy bien nuestro idioma para ser india.

	—Soy india por adopción. Nací, me crie y me casé en Albuquerque. Mi marido decidió que nos mudáramos hacia el sureste, a Smoligtown, buscando abrir un pequeño Hotel con el dinero que ganó trabajando de contable en la hacienda de los Rawlin. Pero a medio camino nos interceptaron los mantiches, lo mismo que a vosotros. Nos convirtieron y nos dieron nuevos nombres. No respetaron mi matrimonio y me obligaron a casarme por el rito mantiche con el hijo mayor de Tormenta de Hierro, Pluma Oscura, el indio que os ha traído hasta aquí. Tenemos dos hijos, Viento Libre y Alma Llanera.

	—¡Santo cielo! Eso es horrible —exclamó Olivia—. ¿Y tu marido?

	—A mi marido, al no ser un hombre rudo que pueda acompañar a los indios a cazar o a luchar, lo dedican a limpiar la porquería que sueltan los caballos o los jabalíes salvajes que tienen domesticados en los corrales. Tampoco puedo hablar mucho con él, no está bien visto que las mujeres casadas hablen con otros hombres.

	—¿Cuánto tiempo lleváis aquí?

	—Unos cinco años, más o menos.

	Olivia se llevó las manos al torso, sobrecogida.

	—Ha tenido que ser horrible vivir con uno de esos indios a la fuerza, obligada a engendrar salvajes. 

	—Al principio lo fue, incluso intenté huir en un par de ocasiones, pero después de tener a mi primer hijo empecé a ver las cosas de otra forma. Me amoldé a sus costumbres y me adapté a mi nueva situación matrimonial, que en el fondo no era muy diferente a la que llevaba con Stewart, ahora llamado Piel de Sapo. Con el tiempo empecé a ver a Pluma Negra como un hombre que me quería y que estaba dispuesto a dar la vida por mí, sentimientos que no había conocido hasta entonces.

	—Eso puedo comprenderlo —dijo Hellen, mirando de soslayo a su marido.

	—Ahora soy una mantiche. Por el que lo siento es por mi primer marido, él no se ha adaptado y lleva una vida arrastrada. Os recomiendo que vosotros sí lo hagáis. 

	—¡Esto es una pesadilla! ¡Quiero despertar! —gritó Olivia—. Entonces, ¿qué destino nos aguarda aquí?

	—A los enterradores los dedicarán a amortajar, acicalar y manipular a los muertos. Cada vez que uno de ellos muere se hacen ritos durante varios días. No les va a faltar trabajo.

	—Al barbero —dijo mirando a Travis— lo destinarán a lustrar el pelo de los caballos y rapar cabezas indias. Todas menos la del jefe y su primogénito, que tienen el privilegio de lucir melena y plumas. Aunque si es verdad que sabe destilar aguardiente, pronto lo dedicarán en exclusiva a ese trabajo. Los mantiches lo toman sin control cuando hacen alguna de sus celebraciones. Una vez borrachos son impredecibles, les puede dar por hacer cualquier cosa. Esta noche podréis comprobarlo, ya han descubierto que tu carromato va cargado de botellas.

	—¡Ojalá mi aguardiente se los lleve al infierno!

	—¿Y a nosotras? ¿¡Qué nos espera a nosotras!? —preguntó Olivia con angustia.

	—Os casarán con alguno de los indios que os pretendan. Luchan entre ellos por conseguir la mujer que les gusta. Tú eres joven y enseguida…

	—¡Mataré al primer asqueroso indio que ponga las manos sobre ella! —interrumpió Travis Tucker, mientras Olivia se refugiaba en sus brazos.

	A la vista de la agresividad que empezaba a impregnar el ambiente, Luna Nueva dio media vuelta y salió del tipi. Enseguida comenzaron los duelos y quebrantos.

	—¿Qué va a ser de nosotros? Convertidos en mantiches de la noche a la mañana —se lamentaba Olivia, que no dejaba de abrazar a su abuelo.

	—Estamos condenados a vivir una pesadilla sin fin —auguró Hellen mientras se abrazaba a sí misma, sentada en un rincón de la tienda—. ¿Estarás satisfecho? —La emprendió con su marido—. Aquí vas a tener tu propio negocio funerario: ¡Enterrador de indios!… Ja… ja, ja, ja, jaaa… ¿No es gracioso? A ver cómo les explicas para qué utilizas las varas de olmo, ja, ja, jaaaa… —reía nerviosa.

	—Al menos estamos vivos —replicó Samuel—. Eso es más de lo que pensábamos hace apenas unas horas, que ya me veía con la cabellera cortada. Con vida, Hellen, con vida, y donde hay vida hay…

	—¡Hay una mierda! ¿¡A esto le llamas vida!? ¡Una vida de esclavos! Para eso es mejor estar muerto, sin padecer los sufrimientos que nos esperan… Ayyyy… Ayyyyyyy… —La risa se convertía en llanto.

	—Será mejor que nos tranquilicemos —intervino Jones—. Samuel no deja de tener razón. Estamos vivos y debemos mantener la esperanza en que saldremos de esta. No será fácil ni rápido, pero si luchamos juntos podremos conseguirlo.

	—¿Cómo? —preguntó Hellen—. A Walter se lo van a llevar de aquí, mi pequeño Benjamín está escondido en uno de tus ataúdes y mi marido es incapaz de matar una mosca. ¿Cómo podemos luchar en estas circunstancias?

	—La suerte de Walter está en sus propias manos. Benjamín tiene instrucciones para huir del campamento a una señal mía. Los demás vamos a fingir que asumimos la nueva condición de mantiches, que parezca que aceptamos nuestro destino. A partir de mañana Travis los deleitará con sus licores y afeitados, Samuel y yo enterraremos a sus muertos con extrema atención y cuidado, y vosotras os mostraréis trabajadoras y obedientes. Cuanto antes piensen que nos hemos resignado, mejor. Ese será el momento de actuar, cuando estén confiados y bajen la guardia.

	—¿Actuar? ¿De qué forma? —preguntó Samuel, sorprendido.

	—Acercaros, os contaré mi plan…

	 

	 

	 

	Al anochecer se pusieron los tocados y fueron conducidos hasta las afueras del poblado, donde una enorme hoguera alumbraba a las docenas de indios que se acomodaban alrededor. Hombres, mujeres y niños observaban a los recién llegados. Unos, divertidos; otras curiosas; algunos, deseosos. Todos ansiosos por que comenzara la ceremonia de adopción, que terminaría con la incorporación de nuevos mantiches, cánticos a los dioses y el aguardiente de Travis Tucker agotado. Sentaron a los aspirantes en el suelo sobre pieles de reno, a la izquierda de Tormenta de Hierro, que tenía a su derecha al taciturno hechicero. De limpiar el terreno se ocupaba el cabizbajo Piel de Sapo, utilizando una rudimentaria escoba. Con el foro abarrotado, el jefe de la tribu miró hacia la luna e hizo una señal. Reinó el silencio. Acto seguido pronunció unas palabras que Luna Nueva, la intérprete, tradujo a Jones.

	—Como líder de tu gente se te concede el honor de ser el primero en cambiar de estado, de hombre blanco a indio mantiche. 

	La intérprete tomó la mano de Frederic Jones y lo condujo frente a Tormenta de Hierro. Dos ancianas lo desnudaron con delicadeza. La hoguera iluminaba la estilizada silueta de Jones con un crepitar tan suave como el cuchicheo de las indias casaderas. Acto seguido se levantó el hechicero y empezó a recitar mantras y lanzar cánticos hacia el cielo estrellado mientras daba vueltas alrededor del sepulturero y lo rociaba con un líquido que lanzaba mediante un rudimentario hisopo. A continuación, sacó unos potingues que llevaba en un zurrón y le pintó cara, pecho y piernas de símbolos mantiches, en especial rombos rojos, momento en el que el jefe tomó la palabra: 

	—Desde este momento te llamarás Lanza de Muerte. Olvida tu vida pasada y abraza la vida presente, junto a nosotros, tus hermanos mantiches. Ahora, para consumar la metamorfosis, deberás atravesar la hoguera, cuyo fuego purificará tu viejo espíritu y lo convertirá en un arroyo de agua pura y cristalina.

	Jones se arrancó hacia el fuego y lo atravesó con toda la rapidez de la que fue capaz, lo que no impidió que las plantas de sus pies y buena parte de las zonas velludas de su cuerpo se quemaran, emitiendo un desagradable olor a socarrado. Entre gritos de euforia de los indios y soltando humo, se sentó junto a sus compañeros, escocido.

	La siguiente en pasar por el ritual fue Olivia, que salió a escena a rastras, al negarse a hacerlo voluntariamente. Travis hizo ademán de levantarse para defender a su nieta, pero Frederic sujetó su ímpetu con promesas de venganza.

	Mismo protocolo que el de Jones. La desnudaron, lo que desató los aullidos de no pocos mantiches, a pesar de que Olivia hacía lo imposible por taparse sus partes pudendas. El movimiento arriba y abajo de sus manos, unido al contoneo de su cuerpo, iluminado por las suaves ráfagas de luz que proyectaba la hoguera, solo conseguía hacerla más atractiva, emanando un embrujo que atravesó el corazón de Oso de Agua, el hijo más joven de Tormenta de Hierro. Luego vinieron la actuación del brujo, que embadurnó de pintura a la joven, y las palabras del jefe de la tribu, que bautizó a Olivia como Espiga Celestial. Finalmente, ante su negativa, fue empujada al interior de las llamas, de las que salió despavorida, con la cabeza y el pubis en llamas. Cayó sollozando en el regazo de su abuelo.

	Luego le tocó el turno a Travis, quien de buena gana se hubiera tirado sobre el jefe y le habría sacado los ojos con sus propias manos. Sin embargo, pudo contenerse, sabedor de que esa acción dejaría a su nieta Olivia sin abuelo y sin esperanza. Su nueva personalidad respondería al nombre de Viento Fragante. Salió de las llamas maldiciendo a los indios, a sus dioses y a la madre que los parió.

	El siguiente protagonista fue Samuel que, fiel a su carácter, procuró pasar lo más desapercibido posible, consciente de que las broncas y las disputas no son buenas consejeras, especialmente si tienes alrededor a cien guerreros mantiches. Fue bautizado con el nombre de Ciervo Nocturno, aunque si el jefe de la tribu hubiera sabido lo que iba a chillar tras atravesar la hoguera probablemente le habría puesto otro más adecuado.

	Terminó la ceremonia con Hellen Collins, cuya entrada en escena propició las risas de las mujeres y los comentarios de un par de guerreros mantiches. La ahora llamada Lechuza Herida mantuvo la calma hasta que la pusieron delante de la hoguera, momento en el cual intentó zafarse de los dos indios que la sujetaban convulsionando como una posesa, sin resultado alguno, más allá de conseguir que sus grandes mamellas se agitaran como sacos, ofreciendo un espectáculo entre cómico y erótico. Salió de las llamas presa de un ataque de histeria, corriendo de un lado a otro como gallina sin cabeza, hasta que se desplomó en los brazos de Jones, en un preludio de lo que depararían los acontecimientos.

	Con la ceremonia concluida, algunas mujeres empezaron a repartir a discreción carne de reno asada, de la que dieron buena cuenta no solo los mantiches de nacimiento sino también los de acogida. Después, hicieron su aparición las botellas de aguardiente de Travis, las otras protagonistas de la velada. Tal y como había profetizado la intérprete, los indios las vaciaron con frenesí, empujándolos a entrar en comunión con sus antepasados. Juraron luchar por su territorio y su tribu, entonaron un sinfín de cantos guerreros, danzaron alrededor de la hoguera, para acabar atravesándola una y otra vez empujados por la bravura que les insuflaba el agua de fuego.

	La noche y las circunstancias las aprovechó Frederic Jones. Cuando los indios estaban más cerca de la locura que de la cordura, se fue alejando en dirección hacia los carromatos, hasta situarse a medio camino de estos. Distanciado lo suficiente del bullicio, emitió tres silbidos largos y agudos, que tuvieron un doble efecto:

	Por un lado, consiguió llamar la atención de los vigilantes, que acudieron a comprobar el origen de aquel sonido y se encontraron con Jones haciéndose el borracho.

	Por otro, significó la señal que esperaba Benjamín para salir de su ataúd y huir del campamento, siguiendo las directrices que le diera su padrino el día que los capturaron.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente los nuevos mantiches despertaron desmoralizados y con los pies llenos de ampollas, pues no disponían de las callosidades que los nativos lucen en los suyos, acostumbrados a andar descalzos desde el nacimiento. 

	—¡Demonios de indios! ¡Beben como esponjas! De haber tenido a mano alguno de mis cuchillos hubiera podido rebanarles el cuello uno a uno y ni siquiera se hubieran dado cuenta de ello.

	—No te preocupes, llegará el momento de tomarnos la revancha —dijo Jones—. No será hoy, no será este mes, quizá no sea este año, pero lo conseguiremos. Por eso tenemos que ser fuertes y sobreponernos a las dificultades, no olvidéis que solo así podremos lograr escapar de aquí.

	Asintieron y asumieron. Tan duro lo primero como lo segundo. Al poco rato apareció la intérprete y los condujo hasta una zona cubierta en la que se repartían cuencos con sopa, verdura y carne que los indios tomaban con fruición, bien de pie, bien sentados en el suelo. Les indicó que disfrutaran del desayuno porque los mantiches ya no hacían otra comida hasta que no finalizaba la jornada. Al terminar de desayunar, un grupo de indios entrados en años enseñó a cada uno cuál sería su cometido dentro de la tribu.

	A Samuel y a Jones los llevaron a una especie de choza en la que había pieles de distintos animales, pinturas, potingues, y un montón de maderos de distintas medidas y grosores. Les explicaron el ritual funerario mantiche, que duraba ocho días y que comenzaba por limpiar al difunto en profundidad; luego lo impregnaban de ceniza y resinas, en lo que podía considerarse un embalsamamiento; después se le pintaba con los símbolos mortuorios que le abrirían el camino hasta el más allá y se le envolvía con pieles de reno, zorro y bisonte; a continuación, se le exponía ante el Gran Sol tumbado sobre la plataforma de un andamiaje construido con maderas. Finalmente, su cuerpo se incineraba y las cenizas se enterraban en un lugar secreto para que se fundieran con la naturaleza. 

	Tras familiarizarse con el lugar, Samuel y Frederic bajaron del carromato funerario el material que transportaban en él, incluyendo un par de ataúdes. Aprovecharon para comprobar que el féretro que servía de escondrijo al pequeño Benjamín estaba vacío. Su padre se llevó una tremenda alegría: “Dios Todopoderoso, dale fuerzas para que sobreviva”, “Ángeles del cielo, ayudadlo”, “Jesús Misericordioso, condúcelo a lugar seguro”… Plegarias como estas murmuraba Samuel una y otra vez.

	A Travis le mostraron una especie de barracón donde se almacenaban pellejos de cuero cosidos a modo de botos que contenían una bebida alcohólica blanquecina elaborada a base de raíces fermentadas. Sabía tan mal como olía. Un tablero que colgaba de la pared exponía cuchillos de diferentes tamaños, usados para rapar a bestias y mantiches. Mientras examinaba el recinto, aparecieron un par de indios portando el alambique de Travis, al que transmitieron con gestos la necesidad de que lo pusiera a trabajar cuanto antes.

	A Hellen y a Olivia las llevaron a un espacio al aire libre con techumbre, donde un grupo de indias veteranas procedían a la limpieza y preparación de conejos y liebres. Sin ningún tipo de protocolo dispusieron que la madre se dedicara a desollar y la hija a destripar. Entre las dos dejaron listas más de treinta piezas. Piel de Sapo, el exmarido de la intérprete, recogía los desechos, mirando de reojo a unas recién llegadas que con escaso éxito conseguían disimular las arcadas que les producía la peste que soltaban las entrañas de los animales. Cuando terminaron con esa faena las llevaron a una especie de lavadero, en el que les aguardaba una pila de ropajes indios que pedían a gritos una buena dosis de jabón. Concluyeron la jornada limpiando los bajos de seis ancianos que estaban más en el otro mundo que en este. A las mujeres mantiches se les podrá reprochar muchas cosas, pero no que sean holgazanas.

	Tras una abundante cena, a base de conejos y liebres estofadas, el grupo volvió a la tienda. Antes de acostarse intercambiaron algunas impresiones. La primera en preguntar fue Hellen, trasladando a Samuel su preocupación por Benjamín:

	—¿¡Habéis podido acercaros al carromato funerario!? ¿¡Habéis visto si Benjamín ha conseguido escapar!? —Agarró a su marido por la pechera, visiblemente nerviosa.

	—Cálmate, Hellen, calma —le pidió Samuel—. Sí que hemos ido al carromato y Benjamín ya no estaba en el ataúd. Ha conseguido escapar sin que los mantiches se hayan dado cuenta.

	—¡Gracias a Dios! Es otro milagro, otra señal divina, no me cabe la menor duda... —Se persignó repetidamente.

	—Más que un milagro, han sido las supersticiones de los indios las que han evitado que husmearan en los ataúdes —dijo Jones.

	—Dios mío, espero que pronto encuentre a alguien y consiga ponerse a salvo. —Hellen miró a Jones buscando una opinión esperanzadora.

	—Si todo ha ido bien, a estas horas Benjamín ya habrá atravesado el bosque y estará próximo a la llanura donde nos capturaron.

	—La pasada noche lució la luna. Si ha seguido las instrucciones y ha caminado en la dirección a la estrella polar, quizá en este momento saborea un buen asado en un campamento de cowboys —dijo Travis para animarla.

	—Incluso puede que haya informado de nuestra situación y que pronto vengan a rescatarnos —añadió Samuel.

	—¡No digas tonterías! —le increpó su suegro—. Nadie va a ser tan idiota como para adentrarse en territorio mantiche.

	—Quizá el ejército lo haga… —insistió el yerno con escasa convicción.

	—¡El ejército mucho menos! No querrán complicarse la vida y meterse en líos con los indios, ahora que el gobierno está negociando tratados de paz con diferentes tribus.

	—Tenemos que salir de esta por nuestros propios medios —intervino Jones—. Recordad que nuestro objetivo se sitúa en el largo plazo, y para conseguirlo tenemos que aparentar que nos hemos adaptado a las costumbres mantiches. ¿Cómo ha ido la jornada?

	—¡Insoportable! —contestó Olivia—. Nos han tenido trabajando como esclavas. Primero destripando la caza, luego lavando una ropa que estaba llena de porquería; y por si no habíamos tragado bastante mierda, nos han puesto a limpiar el culo de media docena de momias.

	—A mí me han tenido destilando todo el día. A estos mantiches les vuelve locos mi aguardiente, lo que no es de extrañar si se compara con la bazofia de raíces fermentadas que se beben. Y vosotros dos, ¿qué contáis? —Se dirigió a Jones.

	—A nosotros nos han explicado sus costumbres mortuorias y los materiales que usan para acicalar a los difuntos. No es un ritual sencillo, pero al final todo se reduce a preparar a los muertos para que se presenten en el más allá lo más aseados posible. También hemos descargado nuestros bártulos de la carreta, momento que hemos aprovechado para comprobar que Benjamín había conseguido escapar. Por cierto, hemos visto a cuatro guerreros que partían a caballo con Walter Brooks, supongo que en busca del oro que le prometió a Tormenta de Hierro.

	—Ay, pobre Walter, espero que vuelva pronto con el oro… —suspiró Olivia.

	Nadie se pronunció al respecto, puesto que eran conscientes del incierto futuro que le esperaba a Walter, apareciera con el oro o sin él. Al ver a su nieta tan afligida, Travis cambió de tema:

	—Para mí lo más difícil es entenderlos, lo único que entiendo es cuando dicen mi nombre. Ahura Kemua por aquí, Ahura Kemua por allá. Al parecer Ahura Kemua quiere decir Viento Fragante. ¡Ja! ¿De dónde habrán sacado la idea de ponerme Viento Fragante? Menuda ocurrencia.

	—Será por el tufo a aguardiente. —No pudo contenerse Samuel de hacer el comentario.

	—Pues si llegan a escuchar uno de mis pedos, seguro que me bautizan Huracán Apestado, juaaaa, ja, ja.

	Los demás rieron a coro y la broma de Travis sirvió para que se relajaran.

	—El mío es fácil de aprender, Ho Tor, Lanza de Muerte —dijo Jones—. Haced un esfuerzo por memorizar los nombres de los demás. Utilizadlos cuando hablemos entre nosotros, así pensarán que nos estamos adaptando con rapidez.

	—El mío es Mantenua Tantuak, Espiga Celestial —intervino Olivia—. Haré un esfuerzo por llamaros por vuestros nombres mantiches aunque espero poder olvidarlos dentro de poco.

	—Mi nombre indio es Cochi Kauk, Ciervo Nocturno —dijo Samuel—, y mi opinión es que …

	—A mí me dicen Pandai Sahuak, o algo así —le interrumpió Hellen, tomando protagonismo—. La intérprete me ha dicho que significa Lechuza Herida. ¡Serán estúpidos!

	—Cierta intuición ya tienen —comentó Samuel con una sonrisita.

	—Mira quién fue a hablar, el cuervo nocturno. El apodo te va que ni pintado, señor funerario.

	—No es cuervo, Hellen. Es ciervo, ciervo nocturno.

	—¿Ciervo? Ja, ja, ja Ese te cae mejor todavía. Empiezo a pensar que estos indios tienen una mente preclara, ja, ja, jaaaa.

	Todos rieron con ganas. Menos Samuel, claro.

	 

	 

	 

	Tras un sueño reparador, diana al amanecer y mismo obrar que el día anterior, solo que en esta ocasión a Hellen y Olivia, en lugar de conejos y liebres, les aguardaba una montaña de perdices y faisanes. Por su parte, Travis salió a recolectar cactus para continuar destilando agua de fuego. A última hora de la tarde fue reclamado para rapar las crines de un joven potro, al efecto de que le crecieran con más fuerza. A Samuel y a Frederic les esperaba el cadáver de un cuarentón que había muerto esa madrugada, tras haber permanecido veinticuatro horas en coma etílico a causa de la ingesta desaforada de aguardiente durante la ceremonia de adopción de los nuevos mantiches. Intercambiaron opiniones al respecto. 

	—Señor Jones, no sé ni por dónde empezar.

	—Podrías empezar por llamarme Jones o Frederic, no estamos en situación de mantener las formas. O mejor aún, deberías llamarme Ho-Tor, mi nombre mantiche. Y vete aprendiendo su lenguaje, cuanto antes vean que hemos asumido la condición de indios, antes se confiarán.

	—Está bien… Y sobre este cadáver, ¿qué vamos a hacer con él? No estoy seguro de que a los mantiches les parezca bien que a sus muertos les metamos por el recto una vara de olmo.

	—De eso vamos a prescindir, por ahora. Seguiremos sus costumbres, aunque las perfeccionaremos en la medida de nuestras posibilidades. Sobre las partes del cuerpo que van a quedar tapadas por la ropa aplicaremos la mezcla de cenizas y sustancias resinosas que nos han facilitado, al parecer retrasa la putrefacción de la carne. En cambio, sobre las partes que quedan a la vista, aplicaremos nuestra técnica para recuperar la lozanía y la juventud perdida. Pienso que agradará a los indios que sus familiares difuntos tengan un aspecto saludable a la hora de presentarse ante sus dioses. Venga, ayúdame a desnudarlo.

	Tras unos minutos de manipular el cadáver.

	—Ya lo tenemos como Dios lo trajo al mundo. Ahora, ayúdame a darle la vuelta, empezaremos por limpiar y taponar los cuartos traseros. El alcohol le ha estado moviendo las tripas y está empezando a soltar gases.

	—Yo lo haré —dijo Samuel mientras humedecía una especie de esponja.

	—Fíjate —observó Jones mientras abría las nalgas del fiambre—. Lleva el ano con fisuras recientes. Creo que este hombre antes de morir se llevó una última alegría.

	—¿Está permitida la homosexualidad entre los mantiches?

	—No lo creo, pero ninguna ley consigue cambiar las inclinaciones sexuales. Es posible que el alcohol le hiciera desinhibirse y sacara a relucir su verdadera naturaleza. Démosle la vuelta, quiero comprobar una cosa.

	—Mira, su pene tiene la piel por encima del prepucio, sin mucosidades secas ni irritaciones, lo que significa que solo recibió, sin llegar a dar. Lo más probable es que alguien se aprovechara de su estado de embriaguez, le pusiera a cuatro patas y le penetrara…, si es que no fue el propio penetrador quien lo envió con sus antepasados tras aliviarse.

	—¿Está seguro?

	—Veamos su lengua. Lo que me imaginaba, sobresale por fuera de la boca, y la piel del cuello está enrojecida. Ahora los ojos… En efecto, inyectados en sangre. Después de la consumación fue estrangulado, con el cuerpo del agresor encima.

	—¿Cómo sabe eso, señor Jones? —le seguía dando el tratamiento de siempre.

	—Pues lo sé porque tiene las nalgas y la espalda llenas de pelos de bisonte y pintura.

	—¿Pelos de bisonte?... ¡El hechicero! ¡El hechicero es homosexual!

	—SSSSHHHH… Tal vez lo sea… Guardaremos esa información por si pudiera sernos de utilidad en el futuro. Ahora límpiale a fondo el recto y tapónaselo, mientras yo le voy dando la capa de ceniza y resina. Dudo de que esto tenga algún efecto retardante de la descomposición, pero no seremos nosotros los que quitemos la ilusión a los mantiches.

	Pasada otra hora:

	—Bien, listo, parece una croqueta requemada, aunque no importa, la piel quedará tapada por la ropa. Lo importante es que hemos dejado limpia la cara y las manos, sobre las que volcaremos nuestro oficio. Corta unas pieles de manzana, de grosor considerable, y se las pones dentro de la boca, entre las encías y los carrillos. Eso hará que sus mandíbulas parezcan más musculadas, ya sabes. Yo, entretanto, le aplicaré al rostro un poco de aceite de maíz.

	—Me pongo a ello.

	Media hora más tarde.

	—Mejor, mucho mejor. Es el momento de darle un poco de betún negro en las pestañas y colorante rojo en los labios. Luego lo peinaremos con grasa de castor, que le dará al cabello una textura compacta y brillante. También he pensado que los símbolos mantiches de la cara, en lugar de dibujarlos a pulso, se los podemos estampar con pequeños trozos de madera impregnados de pintura.

	—Como si estampáramos un matasellos sobre una carta, ¿no es cierto?

	—Tal cual, de esa forma quedarán más perfectos y simétricos. Ahora vayamos a buscar las placas de hierro que hemos dejado sobre las brasas de la última hoguera, nos servirán para planchar sus ropajes. Luego tallaremos algunos pedazos de madera que utilizaremos para grabar en su cara los símbolos mantiches.

	Finalmente:

	—Creo que hemos hecho un gran trabajo, señor Jones, solo le falta hablar. Tiene un aspecto temible a la par que rotundo.

	—El mismo aspecto que tendrá nuestra venganza.

	 

	 

	Los días pasaban, las semanas también, y de tener una sensación de rabia e indefensión se fue pasando a otra de calma y resignación. Los hombres se dedicaban a sus menesteres y recibían la aprobación, cuando no el halago, de sus congéneres. Hellen y Olivia no podían decir lo mismo, ocupadas en tareas mucho más domésticas, poco susceptibles de recibir las alabanzas de sus compañeras. Por decirlo sin eufemismos, tenían más trabajo y más duro que los hombres, nada distinto a lo que ocurría en el resto del planeta. La parte más penosa del cautiverio venía de la incertidumbre acerca del destino que hubiera podido correr el pequeño Benjamín.

	Una vez más, la extraordinaria capacidad de adaptación del ser humano se manifestó en nuestros protagonistas, razón por lo que, dejando aparte la privación de libertad, su vida podría calificarse de llevadera. Más estable para ellos, más azarosa para ellas, sometidas a las necesidades que presentara el día a día. Y una de las necesidades que tenía Oso de Agua, hijo menor de Tormenta de Hierro, era la de casarse. Para satisfacerla fijó la vista en una preciosa joven alta y delgada llamada Olivia Collins, ahora Espiga Celestial. No tardó en trasladarle sus intenciones a través de la intérprete.

	—Que el espíritu de Kubla os acompañe —saludó al entrar en la cabaña de los nuevos mantiches.

	—Que te acompañe a ti a y los tuyos —contestaron algunos para dar la apariencia de aceptar las formalidades indias.

	—Vengo a trasladar un mensaje de Tormenta de Hierro a Ciervo Nocturno.

	—¿A mí? —preguntó Samuel sorprendido.

	—Sí, a ti. Es una propuesta de matrimonio. Solicita que aceptes la oferta de casamiento de su hijo, Oso de Agua, con vuestra hija, Espiga Celestial.

	Hellen se dejó caer al suelo, entre desesperada y enfadada, mientras Olivia se abrazaba a su abuelo. 

	—¡Mi nieta no va a casarse con ningún apestoso indio con olor a Bisonte y cerebro de rata! 

	—No creo que esta sea la respuesta más adecuada —intervino Jones—. Sin embargo, ahora también somos mantiches, no estamos obligados a acatar sus deseos como si fuéramos esclavos. ¿Qué sucedería si el padre de Olivia se niega a entregar a su hija? —preguntó a la intérprete.

	—Sería un desprecio para la familia de Tormenta de Hierro, que se sentiría humillada por la negativa. Hay que tener en cuenta que hablamos del jefe de la tribu y de que su hijo Oso de Agua, aunque joven, es un bravo y atractivo guerrero. No lo entenderían y además…

	—¡Pues si no lo entienden se lo explicaré con una de mis navajas de afeitar! ¡Se lo explicaré de oreja a oreja, a ver si así lo entiende ese Tormenta de Mierda!

	—Su nombre es Tormenta de Hierro.

	—¡Sé lo que he dicho! ¡A mí no me impresiona el cara de gallina! ¡¡Lo pienso dejar sin plumas y cacareando!!

	—Calma, Viento Fragante, calma —intentó tranquilizarlo Jones.

	—¿Viento Fragante? —cuestionó Travis dirigiéndose a la intérprete—. ¡Llévale a tu jefe este mensaje! —Se bajó los pantalones, le mostró el trasero y soltó una sonora ventosidad. 

	—Repórtate, Travis —le pidió Jones—. Deja que me encargue yo de este asunto, la diplomacia nunca ha sido lo tuyo… Estooo… Perdona, Harechi Lai, Viento Fragante se ha dejado llevar por el afán de proteger a su nieta. Continúa con tu explicación, por favor.

	—Decía que no lo entenderían y además serviría de poco, puesto que si no aceptas correría el turno y…

	—¿Cómo que correría el turno? ¿Qué quieres decir? —interrumpió Olivia visiblemente afectada.

	—Pues lo cierto es que has levantado pasiones entre los guerreros mantiches y son varios los que te pretenden. Yo he venido a trasladar la proposición de matrimonio de Oso de Agua, ya que tiene prioridad a la hora de elegir esposa por ser hijo del jefe de la tribu.

	—¡Pues rechazaremos a todos los pretendientes! —sentenció Hellen.

	—Una mujer no puede rechazar a más de tres aspirantes. 

	—¡¡Pues cortaré el cuello de todos esos malnacidos!!

	—¡Dios mío! ¿Es que no hay forma de impedir el matrimonio de mi hija?

	—Solo se puede impedir si un miembro de la familia de la novia decide luchar para defender su virginidad. En ese caso se hará pública la decisión y, si a pesar de todo se presenta algún pretendiente, se celebrará un combate. El vencedor decidirá sobre el futuro de la mujer.

	Hellen buscó entre los presentes a quien defendiera la virginidad de su hija.

	Samuel no movió un músculo, pues desde que Hellen le revelara que no era el padre biológico de Olivia, sus ya de por sí limitados sentimientos hacia la joven se habían disuelto casi por completo. Y eso a pesar de que Hellen había intentado convencerlo después de que lo que le dijo no era cierto, que se había dejado llevar por la tensión del momento, por el calentón. Tampoco había servido de nada que le jurara y perjurara por lo más sagrado que a Bruce Carter tan solo lo conoció de vista.

	Jones tampoco hizo ningún gesto, sabedor de que si Olivia pasaba a formar parte de la familia de Tormenta de Hierro, las posibilidades de huida aumentaban.

	Walter no estaba allí para defender la honra de Olivia. En realidad, ni siquiera sabían si estaba ya en este mundo.

	Fue Travis Tucker el que saltó como un resorte:

	—¡Ya puedes decirle a ese asqueroso piel roja y al piojoso de su hijo que yo me enfrentaré a cualquier malnacido que pretenda casarse con mi nieta!

	La intérprete esperó unos segundos para ver si alguno de los presentes reconducía el desafío del barbero. Ante el silencio generalizado concluyó:

	—Me parece una decisión desafortunada, pero está bien, la trasladaré.

	Antes de que se marchara, Jones le hizo una petición:

	—Luna Nueva, te agradecería que fueras sutil al transmitir el mensaje. Puedes decir que el abuelo de Olivia se ve obligado a defender la virginidad de su nieta debido a que la doncella es una sacerdotisa de nuestro Dios, ante el que ha jurado voto de castidad.

	—No te preocupes, así lo haré. Servirá para que entienda la negativa, pero nada más, ya que desde la ceremonia de conversión sois mantiches y debéis aceptar las costumbres de la tribu.

	 

	 

	 

	No tuvo que pasar mucho tiempo para que, tal y como había profetizado la emisaria, apareciera un aspirante a la mano de Olivia que estuviera dispuesto a pelear por convertirla en su esposa. No fue Oso de Agua, puesto que la madre del joven indio convenció a su marido, Tormenta de Hierro, de que no valía la pena que su hijo arriesgara el pellejo por casarse con una mujer que desata pasiones entre los hombres, sabedora de que dicha facultad acaba trayendo problemas tarde o temprano. El candidato fue el arrojado Colmillo de Serpiente, un bravo guerrero con más cicatrices que tatuajes que había enterrado hacía un año a su tercera esposa, una negra arrebatada a un clandestino mercader de esclavos sureño durante una refriega. Cumplido el periodo anual de duelo que los mantiches imponían a los viudos, vio la oportunidad de ampliar su catálogo de cónyuges con una mujer blanca como la leche, bella como un atardecer y virgen como una vestal.

	Desafortunado en amores, el aspirante lo era también en el aspecto físico, puesto que una caída del caballo hizo que su cara se estrellara contra una roca y perdiera la nariz. De intelecto ajustado, suplía su escasa estatura en el campo de batalla con un valor y una fuerza descomunal. La intérprete informó de todo ello a Travis Tucker y a su nieta, que empezó a llorar desconsolada ante la posibilidad de perder a su abuelo.

	—Y eso es todo, el combate será a primera sangre.

	—¿A primera sangre? —preguntó Hellen a la mensajera.

	—Sí, el combate se detiene cuando alguno de los contendientes provoca en el adversario alguna lesión o golpe importante. Gana el primero que hace sangrar al contrario. 

	—¡La primera sangre se la sacaré cuando le arranque los ojos a ese enano chepudo!

	—Deberías de haber aceptado la mano del joven Oso de Agua —dijo Luna Nueva a Olivia—. Ahora lo más seguro es que acabes casada con Colmillo de Serpiente. Además de cumplir con tus deberes maritales, deberás de hacerte cargo de sus ocho hijos y de su anciana madre, mujer de mucho peor carácter que el pretendiente.

	Para Travis esa fue la gota que colmó el vaso.

	—¡Por encima de mi cadáver! ¡Doblo la apuesta! ¡¡El combate será a muerte!!

	 

	 

	 

	Fueron muchas las voces que aconsejaron a Olivia que aceptara el casamiento con Colmillo de Serpiente y librara del combate y de una muerte casi segura a su abuelo. También fueron muchas las llamadas de su conciencia que le suplicaron que no lo sacrificara inútilmente. Pero la imagen de aquel indio deforme y agresivo y de su parentela le llevaron a agotar la última de sus posibilidades. Por eso, porque el pretendiente aceptó el órdago de Travis Tucker, y porque el barbero hubiera dado mil veces la vida por su nieta, un mes más tarde, en una calurosa tarde de verano, se celebró tan singular combate.

	El escenario, un ruedo de diez metros de diámetro bordeado por un cerco de piedras de medio metro de altura.

	Los contrincantes, Travis Tucker y Colmillo de Serpiente.

	Las armas, el cuchillo de uno y el hacha del otro.

	El público, docenas de indios subidos encima de cajas, caballos y carros, rodeando el anfiteatro.

	En un lugar destacado de la primera fila, Samuel, Hellen y Olivia Collins, junto a un circunspecto Frederic Jones, observaban enfrente suyo a la madre de Colmillo de Serpiente, que a fuerza de sopapos contenía a los nietos más pequeños.

	Con los prolegómenos de rigor verificados, Tormenta de Hierro levantó el brazo, momento en el que se abrió un pasillo por donde apareció Travis Tucker. Ataviado únicamente con pantalones largos mantiches, mostraba un torso apergaminado, el ceño fruncido y uno de sus afilados cuchillos. A otro gesto del jefe de la tribu entró en escena, envuelto por cánticos y vítores, Colmillo de Serpiente, provisto de un simple taparrabos ajustado a la entrepierna y luciendo su cuello de toro, su cara aplastada y su hacha de guerra. 

	Con los contrincantes en la pista Tormenta de Hierro procedió con la ceremonia de presentación. 

	—Pueblo mantiche, nos hemos reunido esta tarde ante los espíritus de nuestros antepasados para solventar una disputa matrimonial. La mujer ha sido reclamada para el matrimonio por este bravo guerrero. —Señaló a Colmillo de Serpiente—. Sin embargo, se ha opuesto al casamiento un miembro de su familia. —Señaló a Travis Tucker—, alegando que ya ha contraído matrimonio espiritual con un Dios llamado Jehová. A petición de la familia de la joven virgen, el consejo de la tribu ha accedido a que la controversia se solucione mediante un combate a muerte; desafío que ha aceptado el pretendiente. Es mi obligación preguntar a los contendientes si prefieren aparcar sus diferencias y llegar a algún tipo de acuerdo amistoso. —Miró a Colmillo de Serpiente.

	—¡¡Esa mujer pronto gemirá en mi lecho!! —vociferó mientras miraba al público, moviendo los brazos adelante y atrás en un inequívoco gesto de cópula.

	Travis no entendió las palabras del indio, pero sí los gestos, por lo que replicó:

	—¡¡Voy a cortarte los huevos y luego te los meteré por la boca!! —replicó, a la vez que se pasaba el cuchillo por la entrepierna.

	En ese caso… —Miró al hechicero, buscando y encontrando su aprobación—. ¡Que empiece el combate!

	El combate duró cinco segundos.

	Travis Tucker, zorro resabiado, sabía que en el momento en que su fornido contrincante se abalanzara sobre él, hacha en alto, apenas tendría posibilidades de salir con vida del envite, toda vez que la diferencia de físico y de edad corría a favor del indio. Por ello, de entre sus cuchillos había escogido uno corto, de filo ancho y pesado, muy pesado, ideal para ser lanzado desde la distancia. 

	Colmillo de Serpiente se arrancó como un bisonte, dispuesto a descargar su hacha sobre la cabeza de su oponente y acabar el combate con un solo golpe. Sin embargo, apenas pudo dar unos pocos pasos, pues Tucker efectuó un rápido y potente giro de brazo y lanzó su arma sobre el indio, que cayó hacia atrás por el empuje del acero. En el lugar que otrora hubiera una nariz, Colmillo de Serpiente lucía ahora el mango de un cuchillo. No obstante, el golpe no fue definitivo, ya que al tratarse de un arma de filo corto, el acero no había descerebrado del todo al mantiche. Llevado más por el instinto que por la consciencia, el indio se levantó y se sacó el cuchillo de la cara, de la que comenzó a salir sangre a borbotones. Medio ciego, trastabillando, empezó a lanzar hachazos hacia lo que vislumbraba como una sombra, sin resultado alguno. Travis lo esquivaba sin esfuerzo, igual que un gato a una serpiente. Con cautela, sin dejar de observar cómo se desangraba su contrario, recogió el cuchillo del suelo. ¿Fue misericordioso con él?, no. ¿Le concedió una muerte rápida?, tampoco. ¿Dejó que su aterrorizada madre se acercara a reconfortarlo en sus últimos instantes?, mucho menos. Consciente de la situación, el barbero decidió dar un golpe de efecto, un escarmiento, y dejó para la historia de los mantiches uno de sus episodios más escalofriantes.

	Preferiría no tener que contar lo que sucedió a continuación para que no me tache de macabro. Debería guardar la compostura y dar por terminada esta escena. Tendría que seguir adelante sin recrearme en la suerte. Preferiría, debería, tendría, cuánto circunloquio para justificarme, cuando, en realidad, no me incomoda lo más mínimo narrarlo con pelos y señales. Ahí va, en tiempo presente, simple, continuo y perfecto:

	La sangre del indio corre por su cara, deslizándose hacia el pecho y el bajo vientre, empapándole el taparrabos. Respira con la boca abierta, de forma compulsiva y agitada. Cada vez más debilitado y prácticamente ciego, sus golpes se estrellan contra el viento mientras su garganta agota el repertorio de maldiciones. Las piedras que conforman el perímetro del escenario evitan que salga del ruedo y golpee a los asistentes. Travis se sitúa a su espalda y clava el cuchillo en el riñón izquierdo. Una herida dolorosa, muy dolorosa, mas no mortal. El moribundo profiere un grito agudo y se revuelve cual animal herido, golpeando con el hacha a montones de espíritus. Travis se aparta de la línea de ataque y vuelve a situarse a su espalda. Esta vez el pinchado es el riñón derecho. Otro aullido y otra serie de golpes al aire, cada vez más débiles. Sintiéndose en la muerte, el valor de Colmillo de Serpiente se torna en miedo. Consciente de su final, trata de salir del recinto a tientas y huir, pero los guerreros mantiches se lo impiden y lo empujan hacia dentro. Son las leyes de la tribu y las leyes se cumplen. El aterrorizado indio tiene serias dificultades para respirar. Es un animal agonizante que se mantiene en pie por puro instinto. Los hijos menores del mantiche se abrazan a la abuela, que implora piedad. Hellen se abraza a Olivia, que disfruta de la tortura. Samuel mira a Jones, que imagina el desenlace. El combate continúa. Tucker se coloca una vez más a la espalda del guerrero. Ni cree que se trate de un combate noble, ni noble va a ser su comportamiento. De un empujón hace caer al indio sobre la arena, que se sostiene a cuatro patas mientras vomita sangre. El barbero acomete de nuevo y le introduce el frío acero por el recto. Del empentón el indio cae largo, luciendo en la retaguardia el mango del arma. Ya no emite quejidos, es un muerto viviente. El castigo ha sido cruel, pero Travis no da por terminada la pelea. Saca el acero del ano del moribundo y le da la vuelta. Observa como agoniza. Es el momento de culminar su actuación, de que quede grabada en la retina de los asistentes, de que sirva de escarmiento. Se baja los pantalones y orina sobre la cara del desgraciado. Su espíritu viajará humillado hasta sus antepasados. El líquido entrando por su boca le hace toser, lentamente, rítmicamente, una tos suave, tan suave como son los latidos de su corazón. Todavía no ha terminado la función. Tucker agarra el hacha del mantiche, la levanta, y la descarga sobre la pierna derecha del desdichado, un segundo golpe consigue amputarla. La sangre aflora por la arteria femoral. El indio ha dejado de toser y gime. Acto seguido hace lo mismo con la izquierda. Los gemidos se van apagando a medida que la sangre abandona su cuerpo. Los brazos también le son amputados, apenas es un tronco con cabeza. Antes de que deje de respirar definitivamente, Tucker, tal y como había prometido, le arranca el taparrabos, le corta los testículos y se los introduce en la boca. A los pocos segundos el indio muere por asfixia. Remata la faena con un punto artístico: lo decapita, trocea su cuerpo en pedazos, los amontona, y coloca sobre ellos la cabeza de Colmillo de Serpiente, por cuya boca asoman sus genitales. Finaliza lanzando el soberbio pene del guerrero hacia un par de sabuesos hambrientos.

	El público ha quedado impresionado, estupefacto, mudo. Ha tomado nota. La madre del descuartizado convulsiona desencajada, en tanto que los hijos mayores miran al vencedor con odio. Olivia corea la victoria de su abuelo. Jones le lanza una botella de aguardiente, que liquida en dos tragos. El jefe de la tribu sentencia:

	—El destino de Espiga Celestial queda en manos de Viento Fragante.

	 

	 

	 

	El combate sirvió para tres cosas. La primera, para que a Olivia le desaparecieran los pretendientes. La segunda, para que a Viento Fragante se le considerara un espíritu feroz y despiadado, digno de respeto. La tercera, para que la tribu atribuyera la ferocidad de Travis a su aguardiente y aumentara su afición a consumirlo. Esto último acabaría resultando esencial a la hora de ejecutar su plan de fuga. A estas tres consecuencias se unió una cuarta, insípida, incolora, inodora, pero a la vez tan densa que se podía cortar: la sed de venganza de los allegados de Colmillo de Serpiente.

	Y si la opinión de los indios sobre los nuevos mantiches cambió a la vista del resultado del combate, tampoco fueron iguales a partir de ese momento los sentimientos que afloraron en las relaciones de nuestros protagonistas, como muestra esta conversación que tuvieron unos días después, cuando tras la cena comentaban en el tipi las incidencias del día:

	—Santo cielo, estoy agotada, he tenido que limpiar las tripas de los tres jabalíes que se han servido de cena esta noche —protestaba Olivia—. Y, por si fuera poco, luego me ha tocado limpiar el culo de cuatro viejas que están más en el otro mundo que en este.

	—Pues ya puedes atenderlas con esmero, que si se mueren nos toca trabajar a nosotros —replicó Samuel.

	—¿A vosotros? ¡Ja! ¡No compares limpiar la mierda de un vivo con maquillar la cara de un muerto!

	—No solo maquillamos, también aseamos, lo que incluye una limpieza exhaustiva de las partes bajas del difunto. 

	Samuel miró a Jones, recabando apoyo. También lo hizo Hellen, buscando en Jones argumentos para defender a Olivia, lo que no acabó de entender Samuel. Samuel, Hellen, Frederic, un trío que acabaría levantando ampollas. Para no crear disputas innecesarias, el sepulturero decidió guardar silencio y mantenerse neutral. El que sí intervino fue Travis, que no desperdició la ocasión de atacar a su yerno.

	—¡Limpieza exhaustiva de los muertos, dices! Supongo que te refieres a meterles una vara de olmo por el culo hasta que les pega en el cogote, ¿verdad? Porque con los indios no os atrevéis a ir más allá, imagino…

	Samuel no se mordió la lengua y le devolvió la puya, dando un rodeo, claro:

	—“No dejes que el aguardiente te prive de la objetividad necesaria para valorar los méritos de tus semejantes”. Proverbios 10:21 —inventó.

	Travis no acabó de entender la ironía, lo contrario que Olivia, que salió en defensa de su abuelo como una gata rabiosa:

	—¿¡De qué méritos hablas!? Precisamente, no demostraste muchos méritos cuando te negaste a luchar contra aquel indio desfigurado que me pretendía. Tuvo que ser mi abuelo quien se jugara la vida para defender mi honor. ¿Lo oyes? ¡Mi abuelo! ¡Si llega a ser por ti a estas horas ya me habría preñado ese salvaje!

	Los gritos ya habían conseguido atraer a las chismosas de la tribu, que intercambiaban sonrisas y cuchicheos alrededor de la tienda.

	—¡Qué razón tienes, hija mía! —profirió Hellen—. Si nunca se ha preocupado de ti. Él solo ha tenido ojos para su negocio y sus clientes, siempre pensando en los muertos y olvidando a su familia. ¡Hasta Benjamín ha preferido la compañía de su padrino en vez de la de su padre! 

	Esa última frase hizo mucho daño a Samuel, que al recordar a su hijo se dejó caer en el suelo, cambiando el enojo por la preocupación.

	—Yo… Yo…

	—¡Sí, tú! ¡Por tu culpa abandonamos Dolz City, por tu culpa estamos secuestrados, y por tu culpa Benjamín está desaparecido! ¡¡Estúpido!! ¡¡Cobarde!! ¡¡Desgraciado!!... —Le increpaba a voz en grito mientras le arreaba pescozones en la cabeza, aprovechando que se había venido abajo.

	—IIIIIIIIHHH… IIIIIIIHHHH… IIIIIIHHH —lloriqueaba Samuel al recordar a Benjamín, en tanto se tapaba la cabeza con las manos para amortiguar los cachetes que recibía.

	—AAIIINNGG… AAIIINNGG… AAIIINNGG —se desgañitaba Hellen de tanto sopapo que arreaba a su desconsolado marido.

	—JAAAJAJA… JAAAJAJA… JAAAJAJA… —se carcajeaba Olivia al contemplar la escena.

	—JIIIIIIJIJIJI… JIIIIIIJIJIJI… JIIIIIIJIJIJI… —reían afuera las alcahuetas.

	Fue Jones quien se percató de las risitas que se oían en el exterior y Travis el que, al salir a espantar a la concurrencia, terminó con tan agria disputa. El sepulturero también salió afuera para hablar a solas con el barbero.

	—Estas disputas familiares no nos convienen de ninguna manera, Travis. Llamamos demasiado la atención.

	—En eso no te falta razón. Junto a las chismosas que acabo de espantar estaba haciendo oreja Piel de Sapo. Ese tipejo siempre me ha dado mala espina.

	—A mí también, es raro que apenas hable con nosotros. Se limita a observarnos de reojo, a espiarnos. 

	—Y lo que es peor, se empieza a pegar mucho. Habrá que pensar algo al respecto…, enterrador.

	—Descuida, llegado el momento me encargaré del asunto…

	 

	 

	A las pocas semanas del combate entre Travis Tucker y Colmillo de Serpiente se produjo un hecho que revolucionaría la dinámica del campamento: el regreso de Walter Brooks.

	Su llegada fue anunciada desde la lejanía por uno de los vigías y, de inmediato, acudieron a su encuentro el jefe de la tribu, el hechicero y el populacho en general. Volvía el aventurero Walter acompañado de dos de los cuatro indios con los que había partido en busca de su mina de oro. El aspecto físico de Brooks era malo, francamente malo. Olivia tenía el corazón desbocado, cabalgando entre la alegría que le producía reencontrarse con su amado y la tristeza de verlo tan perjudicado.

	A duras penas se sujetaba Walter sobre el caballo. Estaba ojeroso, desmejorado, muy delgado. En su cara las marcas de los golpes, en sus ojos la mirada del derrotado, en sus manos las ligaduras con las que le habían atado a la silla de montar. De sus caballos bajaron los indios, que desataron a Brooks y lo pusieron delante de las autoridades tribales. De inmediato, comenzó la conversación, más o menos comprendida por los nuevos mantiches sin necesidad de intérprete:

	—Que el espíritu de Kubla te acompañe, Gran jefe Tormenta de Hierro.

	—Que os acompañe a vosotros y a los vuestros. ¿Habéis encontrado oro? 

	—No, Gran jefe —dijo uno de ellos cabizbajo.

	—¿Y todo este tiempo?

	—Seguimos las instrucciones del hombre blanco una y otra vez, aunque no nos conducían a ninguna parte. Decía que no recordaba bien donde estaba, que le habían robado el papel donde dibujó la ubicación de la mina y nos llevaba de un sitio para otro. —En este punto Jones y Samuel intercambiaron miradas—. Incluso en una ocasión se nos escapó y perdimos un par de semanas en encontrarlo. Lo habríamos matado entonces, pero hubiéramos perdido la posibilidad de comprobar si existía la mina.

	Ante la cara de vinagre que ponían el jefe de la tribu y el hechicero intervino el otro.

	—Cada vez que acabábamos en un lugar equivocado intentábamos que hablara a base de golpes, sin embargo, él seguía dando rodeos sin conducirnos hasta el oro, insistiendo en que no se acordaba del camino. Al final dijo recordar, pero quiso llevarnos fuera de nuestro territorio, por lo que decidimos volver.

	—Partisteis cuatro mantiches y volvéis dos…

	—Los otros dos murieron, los mataron las fiebres y las diarreas a causa del agua de una balsa a la que nos condujo el rostro pálido. Nosotros nos salvamos de milagro, bebimos poca, pensando que quizá estuviera contaminada. Pasamos tres o cuatro lunas postrados sobre la madre tierra. Fue cuando escapó, logró soltarse del árbol al que le habíamos atado cuando empezamos a encontrarnos mal. A pesar de que nos sacó ventaja, le dimos caza; no es muy hábil, deja mucho rastro.

	El jefe y el chamán se miraron e intercambiaron unas cuantas frases de forma muy solemne. Acto seguido, Tormenta de Hierro se dirigió al pueblo.

	—El impostor será sacrificado cuando aparezca la luna llena. A propuesta de nuestro hechicero dispongo que la forma de morir la decida y ejecute la familia del fallecido guerrero Colmillo de Serpiente.

	Olivia se abrazó a su abuelo, que recordó al difunto pronunciando una oración por su alma:

	—¡Que se pudra en el infierno ese repugnante indio desfigurado!

	—Calma, Travis, calma, no empeores más las cosas —le aconsejó Jones—. Está claro que en la tribu hay gente que nos tiene en el punto de mira. De esta forma aplacan su odio hacia nosotros.

	 

	 

	 

	Walter Brooks no era un mantiche renacido, sino un prisionero a sacrificar, por eso lo encerraron desnudo en un agujero excavado en el suelo, cubierto por una trampilla hecha con ramas de árbol. Allí pasaba los días, maltrecho y quejumbroso, confiando en que la intervención de Dios, o la del diablo, lo salvara. El único aliento de esperanza se lo brindaba Olivia cuando el indio que vigilaba el agujero se despistaba con alguna botella de aguardiente que le ofrecía Travis. Entonces ella aprovechaba para acercarse a su amado y susurrarle mensajes de aliento y esperanza. Sus palabras lo reconfortaban, igual que la fruta que le hacía llegar a través de la rudimentaria trampilla del zulo. Qué lejos quedaban aquellos días de ilusiones en los que ambos galopaban por la llanura, convencidos de que su futuro sería prometedor, de que superarían cualquier adversidad y de que su amor perduraría a través de los tiempos, primero en vida y después en la eternidad del más allá. Bueno, al menos eso es lo que pensaba Olivia. Ahora su príncipe sufría la tortura de ver pasar los minutos de forma inexorable, de comprobar cada noche que la luna iba engordando y engordando, de saber que el fin de sus días estaba próximo y que su muerte vendría acompañada de un suplicio indescriptible. Su ánimo decaía peldaño a peldaño. Ya no rezaba por sobrevivir, rezaba por morir sin sufrimiento. A medida que el tiempo transcurría, Walter Brooks pasó de contentarse con escuchar a Olivia a suplicarle que hiciera lo que fuera para salvarlo, lo que fuera… Los ruegos de Walter hacían mella en su corazón, y los trasladó al grupo:

	—¿¡Es que vamos a quedarnos cruzados de brazos sin hacer nada!? —preguntaba Olivia a sus familiares, alterada.

	—No tenemos otra alternativa —contestó Samuel, impertérrito—, correríamos el riesgo de ser acusados de traición y ese delito lo hacen pagar muy caro los mantiches. Sufriríamos una tortura igual o peor a la que le espera al desdichado de Walter. Piensa que hay mucha gente en la tribu que está esperando la primera ocasión que se presente para vengar la muerte de Colmillo de Serpiente.

	—No esperaba tu ayuda —le replicó Olivia con rencor—. Si por ti hubiera sido ahora sería la hembra de aquel salvaje. Fue mi abuelo quien… —Al acordarse de la victoria de Travis, recuperó la esperanza y se dirigió hacia él—: ¡Abuelo, a ti te respetan! ¡Te temen! ¿No puedes hacer nada?

	Travis Tucker permaneció en silencio. Sabía del dolor y la desesperación de su nieta, pero también sabía que no podía enfrentarse a los designios del jefe de la tribu y del hechicero. Además, no estaba dispuesto a jugarse el pellejo por alguien del que apenas sabía nada, más allá de que quería arrebatarle a su querida nieta.

	El silencio de su abuelo hizo que Olivia cayera al suelo desconsolada, sabedora de que su amado no solo moriría, sino que además lo haría sufriendo un martirio horrible. Para evitar esto último sí que se ofreció Travis a ayudarla, de forma que al día siguiente se presentó delante del indio que vigilaba a Walter Brooks con un par de botellas de su mejor licor y consiguió que le dejara hablar unos minutos con el preso.

	—Walter, muchacho, ¿puedes oírme?

	Al oír la voz de Travis se incorporó con rapidez.

	—¡Sí, aquí estoy! Sácame de aquí, te lo suplico. ¡Sácame de aquí!

	—No grites, escucha, no he venido a sacarte de este agujero, no puedo hacerlo. Voy a hablarte de hombre a hombre. Tu suerte está echada, dentro de pocas horas saldrá la luna llena, de manera que debes aceptar tu muerte. 

	—No quiero morir. ¡No quiero! ¡¡Noooo…!!

	—No berrees, si no quieres que nos maten ahora a los dos. Y no es la peor de las noticias; la peor es que estos salvajes tienen pensado matarte de una forma despiadada. Pero puedes evitar darles esa satisfacción. Toma. —Le deslizó entre las rendijas de la compuerta una botella y un pequeño frasco—. Dentro del frasco hay un veneno que te llevará al otro mundo en menos de un minuto. La otra es aguardiente de setenta grados, te dará los últimos momentos de alegría de tu existencia y también el valor que necesitas para beberte el veneno.

	—¡No quiero venenos! ¿Es que estás sordo? ¡Sácame de aquí, sácame! Dile a Olivia que venga, tengo que hablar con ella. ¡Que venga Olivia! ¡¡Oliviaaa…!!

	—SSSSSHHHH… No grites, ¿me has oído?, no grites. A Olivia ya no la vas a volver a ver, al menos en este mundo. Sé un hombre y muere con dignidad.

	—¡Maldito barbero del demonio! ¡Te he dicho que me saques! En vez del veneno tráeme un revolver, me liaré a tiros contra esos malnacidos.

	—Aunque quisiera, no podría hacerlo, ya no tenemos nuestras armas, nos las quitaron hace mucho.

	—¡Pues ofréceles dinero, o promesas! ¡Lo que sea! Quizá retrasen mi ejecución y tenga una oportunidad para escapar.

	—La oportunidad se te escapó cuando no los condujiste a la mina de oro.

	—¡Lo hubiera hecho, joder! Pero tardé tiempo en orientarme y recordar que estaba fuera de territorio mantiche.

	—¿Encuentras una mina de oro y no dibujas un plano para localizarla?

	—¡Dibuje un plano detrás de la licencia de explotación minera, pero algún malnacido me lo robó! Supongo que fue antes de que me encontrarais medio muerto, mientras estaba inconsciente.

	—En cualquier caso eso ya no importa. Estás condenado y tu única salida es morir con honor.

	—¡Sácame, viejo cabrón! ¡¡Sácame!!

	—Adiós, Walter, nos veremos en el infierno…

	Los gritos e insultos que profirió Walter Brooks tras la visita de Travis hicieron que se doblara la guardia y que no se permitiera a nadie más acercarse a él. Cinco horas después, a las doce de la noche del 25 de agosto de 1877, la luna presidía el firmamento, brillando con todo su esplendor. Una gran fogata iluminaba el escenario de la ceremonia, organizada alrededor del zulo donde estaba recluido Walter. El pueblo aguardaba expectante la presencia de la ofrenda que iba a ser sacrificada a los dioses, en especial la familia de Colmillo de Serpiente, encargada de la ejecución. Sobre un promontorio de madera presidía el acto el Gran jefe Tormenta de Hierro, acompañado del brujo y de un grupo de venerables ancianos. Tras un pequeño ritual de cánticos y oraciones que protagonizó el hechicero a modo de presentación, el jefe hizo un gesto y entraron en escena cuatro guerreros, los hijos mayores de Colmillo de Serpiente, que se apresuraron a abrir la trampilla para sacar la ofrenda. Sin embargo, se quedaron sorprendidos al ver a Walter tumbado en el suelo, inerte. Los indios descendieron, lo agarraron por los pies y sacaron a rastras su desnudo cuerpo. En su mano derecha todavía sujetaba la botella de aguardiente que horas antes le había dado Travis. Eso sí, vacía. Una india se acercó con un cubo de agua y lo vació sobre la cara de Walter, sin resultado. El público comenzó a murmurar apesadumbrado, pensando que el prisionero habría muerto. Tormenta de Hierro señaló la hoguera y el mayor de los cuatro guerreros cogió una rama ardiente a modo de antorcha, se acercó al prisionero y le quemó una de sus manos. Fue la chispa que prendió la pólvora, el detonante de una implosión vital, el despertar de la bestia que llevaba dentro. 

	La escena sucede de esta forma:

	Walter Brooks abre los ojos, unos ojos negros por la sangre inyectada, con las pupilas completamente dilatadas. Sin mediar palabra, y con una furia sin igual, se lanza como un felino sobre el indio que sujeta la rama, y de un golpe rápido y certero le hunde los dedos índice y corazón en los ojos, dejándolo ciego. Con los indios sorprendidos por la reacción, rompe la botella de aguardiente contra la cara del que tiene más próximo para, acto seguido, clavarla en el cuello de otro que intenta detenerlo. El último de los cuatro hijos de Colmillo de Serpiente lleva la misma suerte, pues Walter se mueve con una velocidad, energía y agresividad más propia de un puma rabioso que de un ser humano. La india que le ha vaciado el cubo de agua intenta huir, pero Walter la alcanza, la sujeta por la espalda y pega el cristal a su cuello, amagando con cortárselo. De la garganta de Brooks emergen a partes iguales insultos, maldiciones y amenazas, sin efecto alguno, pues los mantiches tienen a gala no aceptar chantajes, como deja claro el jefe de la tribu cuando grita: “¡Capturarlo vivo!”. De inmediato, un desfile de guerreros entra en escena, lanzándose sobre él. Walter rebaña el cuello de la india y con la ferocidad de una pantera herida hace lo propio con un joven mantiche que intentaba abatirle, al que arrebata el hacha. Con ella empieza a asestar hachazos con una rapidez infernal. A la luz de la hoguera, más parece un demonio emergido de las tinieblas que un joven vaquero. Los cuchillos y lanzas mantiches encuentran la tensionada carne de Walter, no obstante, las heridas parecen no afectarle, a la vista de cómo descarga golpes sobre sus oponentes. A pesar de la fiereza del combate, los indios son legión y acaban por imponerse. Uno de ellos amputa de un certero golpe la mano con la que Walter sostiene el arma. Los demás aprovechan la circunstancia para echarse encima e inmovilizarlo, entre los espumarajos y bramidos de ultratumba que espeta. Tras atarlo, lo dejan en el suelo, contoneándose cual serpiente de cascabel, momento en el que se acerca el hechicero y, cachimba en mano, aspira el humo de la pipa y lo expulsa sobre el cuerpo de Walter, una y otra vez. Con el paso de los minutos el vaquero va perdiendo energías, hasta que termina exhausto, agotado, inerme. Sus músculos se han destensado, sus ojos se han entornado, su fiereza ha desaparecido. Ahora sí que recuerda a ese Walter Brooks temeroso, al cowboy frágil, enamoradizo. Ahora recupera la consciencia de sí mismo y de su situación. Empieza a balbucear, luego a llorar, más tarde a suplicar. El Chaman lo examina con detenimiento y concluye, a voz en grito:

	—¡Es un espíritu de las profundidades del inframundo! ¡¡Debe ser sacrificado una y mil veces!!

	—¡Que así sea! —refrenda el Gran jefe.

	Al escuchar la sentencia, la tribu aúlla de satisfacción. Olivia, histérica y al borde del desmayo, se abraza a su madre. Frederic y Travis se miran, asienten con la cabeza y empiezan a repartir aguardiente a discreción, su plan está saliendo tal y como habían previsto. La noche va a ser determinante, no solo para Walter Brooks, cuyas súplicas y lamentos se escuchan a muchas millas de distancia. Comienza el sacrificio, o mejor dicho el primero de ellos, pues no va a ser inmolado hoy. Esta noche será una de las muchas en las que se ofrecerá al otrora apuesto buscador de oro a los dioses. Se le torturará sin que pierda la consciencia hasta que el dolor sea tan insufrible que suplique mil veces morir. Llegado ese punto se le devolverá al agujero para, una vez recuperado, ser ofrecido de nuevo en la siguiente luna llena, en una espiral de dolor y terror. Y así una vez, y otra, y otra…

	La sesión de inmolación de esta velada la conducen los hermanos de Colmillo de Serpiente, ya que sus hijos mayores han resultado muertos o malheridos en la trifulca que ha protagonizado el espíritu salvaje de Walter. Lo primero que hacen es introducirle sal en las cuencas de los ojos y cegarlo, para que el demonio del averno no pueda volver a desatar su furia. Los gritos de súplica de Walter se transforman en bramidos de dolor. El aguardiente empieza a hacer efecto entre los indios y consigue que el pueblo grite eufórico y clame venganza, mientras a Walter Brooks, que convulsiona por el sufrimiento, se le desnuda y se le ata a unos maderos en forma de aspa junto al fuego, a la suficiente distancia como para que se vaya asando a fuego lento. Un indio levanta la cabeza de Brooks por el pelo y le corta su frondosa cabellera rubia, dejando al descubierto la parte superior del cráneo, de la que emana sangre en abundancia. El milagro no es que Walter esté vivo, el milagro es que no se haya desmayado por el dolor. Se le aplican brasas ardiendo sobre las heridas para que no se infecten y cicatricen. Walter no es sacrificio de un día, debe sobrevivir, pues su destino es convertirse en ofrenda perpetua. Por un instante recuerda las palabras de Travis: “Estos salvajes tienen pensado matarte de una forma despiadada, pero puedes evitar darles esa satisfacción…” “Dentro del botellín hay un veneno que te llevará al otro mundo…”. Y se pregunta: “¿Por qué sigo vivo si me tomé el veneno?”, “¿Qué ha sucedido?”, a la par que suplica una y mil veces “QUIERO MORIR”. Mas los dioses no le escuchan, y su cuerpo es sometido a innumerables torturas y vejaciones, de las que participa casi toda la tribu, volcando sobre el infortunado sus frustraciones, odios y resentimientos. A la mano amputada se suma un pie y una oreja. Mil cortes de cuchillo convierten su cuerpo en una amalgama de sangre y fluidos. La fiesta alcanza su éxtasis cuando el hermano mayor de Colmillo de Serpiente agarra uno de sus desarrollados testículos, lo retuerce y lo estira, hasta que consigue arrancarlo de forma chapucera. Las brasas ardiendo cierran las hemorragias. Tres horas después, el hechicero examina al reo, levanta la mano y da por terminada la ofrenda. Walter ha llegado al límite y, aunque presenta algo de consciencia, ya no emite quejido alguno. Se le aplican algunas curas, se le embadurna de grasa de ciervo y cenizas y se le devuelve al agujero, hasta la próxima luna llena. Y la siguiente, y la siguiente…

	Aguardiente y odio, una combinación letal… para algunos. Para otros, por el contrario, significa la oportunidad de huir del poblado. Siguiendo un plan preestablecido, los Collins, Travis Tucker y Frederic Jones, después de repartir licor a mansalva, aprovechan la orgía de alcohol y sangre y abandonan la escena con sigilo. Se desnudan, se pintan el cuerpo con carbón y ensillan los cuatro caballos negros de Jones, con la intención de perderse en la oscuridad de la noche. No obstante, su estrategia no ha pasado desapercibida para Piel de Sapo, que no piensa desaprovechar la oportunidad de unirse al grupo y fugarse. Los sorprende mientras se preparan para escapar y les obliga a llevarlo con ellos bajo la amenaza de dar la voz de alarma. Aceptan a regañadientes y todos abandonan sigilosos el poblado. Los vigilantes no los ven, teñirse de negro les ha servido para pasar desapercibidos, incluso en una noche tan clara como esta. Los vigilantes no los oyen, ya que el griterío de la fiesta es ensordecedor. Los vigilantes no vigilan, pues están ocupados en despachar las botellas de aguardiente que Travis les ha pasado cuando empezaban la guardia. Paso a paso, acaban por sumergirse en la profundidad de la llanura…

	 

	 

	 

	Para cuando los mantiches se percataron de las ausencias, los fugados ya les llevaban seis horas de ventaja. Walter, sin saberlo, había cumplido con su cometido. Los perseguidos se detuvieron con las primeras luces del alba para recapitular sobre la situación.

	—No los veo —dijo Jones, mientras observaba el horizonte con su catalejo—. La fiesta ha debido durar hasta hace poco.

	—Quizá no nos sigan, si se han emborrachado a lo mejor no están en condiciones de perseguirnos —añadió Samuel.

	—¿¡Aún no conoces a los indios!? —le increpó Travis—. Vendrán tras nosotros, aunque sea con las tripas fuera.

	—Prefiero pensar que nuestra hora no ha llegado todavía, no hay que perder la esperanza, la esperanza es lo…

	—¿¡Esperanza!? —le cortó Hellen—. ¡Míranos! ¡Estamos como Dios nos trajo al mundo! ¡Y todo por tu culpa, mojigato! —le gritaba Hellen, a la que se abrazaba Olivia, conmocionada por la suerte que había corrido Walter. La una contra la otra, procuraban taparse mutuamente sus manchadas partes pudendas.

	—No es momento de discusiones —intervino Jones—. Hay que mantener la calma.

	—¿Calma? ¡Casi no tenemos agua ni comida! ¿¡Cómo vamos a subsistir!? Y con otra boca más —se lamentó, a la vez que señalaba a Piel de Sapo.

	—Racionaremos lo poco que llevamos —contestó Jones.

	—Esa es otra, no comprendo que hayamos pensado tan poco en las provisiones y, en cambio, nos hayamos traído ese par de ataúdes y esas varas de olmo. ¿Qué sentido tiene? —le inquirió Hellen.

	—De una vara de olmo pienso hacer uso enseguida. Acerca de los ataúdes, lo comprenderás en su momento.

	—¡Yo ya no comprendo nada! ¡Dios mío, ¿qué vamos a hacer ahora?!

	—Vestirnos y beber un poco de agua. Después nos internaremos en el bosque, montaña arriba, hay que conseguir llegar a la cima. Luego descenderemos hasta alcanzar las praderas que atraviesa el río Grande, donde nos capturaron. Aunque no estaremos a salvo del todo hasta que no lo crucemos, los indios reclaman como suya la margen del río pegada a la montaña.

	Al oír el plan intervino Piel de Sapo con inquina:

	—¡Estáis locos si pensáis que voy a internarme montaña arriba! Vosotros haced lo que queráis, yo voy a coger ese caballo y me marcharé a galope tendido por el llano hasta que pierdan mi rastro. Llevo años siendo esclavo de esos malditos salvajes y no estoy dispuesto a que un par de mujeres retrasen mi marcha. ¡Ahí os quedáis!

	Se giró y se arrancó con determinación hacia una de las cabalgaduras, a pesar de lo cual apenas pudo dar media docena de pasos. Ni Frederic Jones perdió el tiempo ni Piel de Sapo sintió nada. El funerario agarró una vara de olmo y la descargó sobre su cabeza, rompiéndola lo mismo que un coco al recibir un martillazo. El agredido cayó al suelo inconsciente, sin que nadie sintiera la suerte que había corrido. Acto seguido, con la ayuda de Samuel, le metieron la vara de olmo por el recto, momento en que Piel de Sapo recuperó la consciencia unos instantes, convulsionando, para perderla definitivamente cuando la tranca le atravesó la coronilla, dejándolo bien derecho. A continuación, lo ataron a la silla de uno de los caballos, al que espolearon para que cabalgara con brío por la llanura.

	—Para cosas así son las varas de olmo —le aclaró Jones a Hellen —. Su sangre dejará un rastro que despistará a los indios, que pensarán que hemos tomado esa ruta. Les retrasará un par de horas, hasta que descubran el engaño. 

	—¡Santo Dios! ¿Es que no hay un momento de paz en nuestras vidas? Solo veo a nuestro alrededor muerte y destrucción, muerte y destrucción, muerte y destrucción… —repetía sin cesar.

	—La vida nos ha empujado a situaciones límite que hay que superar con decisiones difíciles, aunque eso suponga sacrificar a inocentes. —Miró a Travis Tucker fijamente, lo que no entendió el resto del grupo.

	Tras el descanso comenzaron el ascenso a la montaña, una marcha que encabezaban Travis y Frederic. Con discreción, el barbero le dijo al enterrador:

	—Ten cuidado con lo que insinúas, hace un momento has estado a punto de revelar el asunto de… Ya me entiendes.

	—Bueno, a estas alturas creo que valorarían el sacrificio de Walter de forma positiva. Fue una gran idea que, en lugar de veneno, le facilitaras un compuesto hecho a base de destilar hojas de coca. En vez de matarlo le ha proporcionado durante unos minutos la fuerza de un oso, además de hacerlo resistente al dolor y…

	—¡Cierra el pico! Mi nieta no debe enterarse de nada de eso. ¿Lo entiendes!? Si lo supiera no me lo perdonaría en la vida.

	—Tu nieta es más lista de lo que piensas, pero descuida, mantendré la boca cerrada. De cualquier modo, si hubiera llevado a los indios hasta la mina de oro su destino quizá hubiera sido otro. 

	—¿Cómo es que estás tan seguro de la existencia de esa mina? 

	—Es lo que confesó a los indios, ¿no es cierto?

	—Si tú lo dices… —dijo Travis con sorna—. Lo cierto es que el oro le ha conducido a un final atroz.

	—No le des más vueltas, fue la decisión acertada. Su sufrimiento no ha sido en vano, pues ha entretenido a los indios el tiempo necesario para sacarles una sustanciosa ventaja. Nosotros le salvamos la vida, es justo que él se sacrifique para salvar las nuestras. Además, a estas horas estará muerto y habrá dejado de sufrir.

	—Tal vez, tal vez…

	 

	 

	 

	Los indios se dieron cuenta de la fuga al poco de amanecer y emprendieron una frenética persecución encabezada por Pluma Oscura, que lucía su penacho de plumas negras en la cabeza. Unos cabalgaban jubilosos, todavía eufóricos por los efectos de subida del alcohol. Otros lo hacían con el aguardiente de bajada y arrastraban una resaca que los hacía vomitar mientras galopaban. De cualquier forma, salieron en estampida, ávidos de capturar a su presa, de apagar sobre ella su sed de venganza. A las pocas horas encontraron el rastro de sangre que dejaba Piel de Sapo, aunque solo picaron en el anzuelo a medias, puesto que se percataron de que las huellas se dividían. En consecuencia, decidieron partir los efectivos y enviar a la mitad de los hombres tras el caballo que transportaba el cadáver de Piel de Sapo. La otra mitad cogió el rumbo que había tomado el resto de fugados. Pasadas dos horas, el grupo que perseguía la pista de la sangre localizó el cadáver enhiesto de Piel de Sapo a lomos de su caballo, que se había detenido en una zona de hierba alta y pastaba mansamente con su tieso jinete como testigo mudo. Los indios observaron unos instantes el trozo de vara que sobresalía por encima de su coronilla, dieron media vuelta y regresaron al encuentro de sus compañeros.

	Cuando los fugados alcanzaron la cima de la montaña el sol ya se había puesto, pero ni por un momento pensaron en detenerse. Los mantiches, más aventajados en el oficio de perseguir a sus presas y más acostumbrados también a orientarse en la oscuridad de la noche, reducían minuto a minuto la distancia que les separaba de los perseguidos. A estos no les quedaba otra que aprovechar la ventaja de la que aún disponían y seguir adelante sin desmayo, haciendo breves paradas para recuperar el aliento y las fuerzas con un bocado de carne ahumada y un trago de agua. Sabían que en el caso de que los alcanzaran estarían perdidos, pues al cansancio se uniría la imposibilidad de hacerles frente, ya que no disponían de armas con las que defenderse, más allá de un par de robustos ataúdes de roble con el interior forrado de seda. Qué paradoja, no llevaban con qué vivir y, sin embargo, llevaban con qué morir. Cuando alguno desfallecía, Travis y Jones recordaban las torturas a las que serían sometidos si los indios los apresaban. Eso hacía que su paso fuera ligero y su espíritu fuerte. Eso, y los tragos de un brebaje preparado con hojas de coca que el barbero dosificaba. No sentir dolor, ni hambre, ni sed, ni miedo tiene muchas ventajas. Las ampollas de las plantas de los pies no escuecen, ni el estómago gruñe, ni se tienen ganas de beber, ni aparece la sensación de temor. El cuerpo y la mente multiplican su capacidad de respuesta ante las adversidades. A pesar de la escasa visibilidad, la sensación de estar descendiendo y de tener cerca la meta les mantenía esperanzados en conseguir su objetivo. Tras una noche interminable, el amanecer les anunció que ya estaban cerca de la pradera, la luz del día les insufló fuerzas renovadas y la claridad dejó atrás la oscuridad. Amanecer, luz, claridad… No obstante, de haber sabido lo que el alba iba a mostrarles, hubieran vendido su alma al diablo para que no amaneciera jamás. Los primeros rayos de sol de aquella fría mañana no sirvieron para atravesar las tinieblas, sino para atravesar su corazón. Hay instantes en que sientes que el alma abandona tu cuerpo porque el interior de tu cuerpo se ha descompuesto súbitamente y apesta. Lo que de repente se encontraron en medio del corazón del bosque llevaría su capacidad de resistencia hasta lo insoportable. También llevaría sus personalidades al extremo.

	Me gustaría contar la escena de otra forma, descafeinarla -lo digo de corazón-, pero si lo hiciera no sería fiel a los acontecimientos.

	Benjamín Collins colgaba del tronco de un roble, desnudo, abierto en canal. Por su boca asomaba la estaca con la que lo habían clavado al árbol. Su rostro, antaño reflejo de un inocente niño de diez años, parecía el de una momia milenaria, si es que a la reseca piel que le quedaba en la cara se le podía llamar rostro. Su cuerpo había sido devorado por depredadores e insectos, dejando a la vista poco más que un esqueleto descarnado. Ni olor despedía. Presentaba el cuero cabelludo arrancado y sobre el cráneo lucía un rombo rojo, el símbolo que identifica a los mantiches.

	La primera impresión fue de sorpresa y desagrado; la segunda, cuando reconocieron las ropas que el pequeño tenía a sus pies, de desesperación. La madre del infante fue la que antes se percató de la tragedia:

	—AAAAHHHH… NOOOOOO… AAARRRGG…

	La terrorífica visión los trasladó a un infierno en la tierra, reaccionando cada uno en función del latigazo interior que la escena le había infligido.

	Hellen sollozaba, víctima de un sufrimiento indescriptible, mientras se abrazaba a las entrañas de su hijo. 

	Samuel la acompañaba en el dolor, arrodillado, arrancándose los cabellos.

	Olivia no podía contener las náuseas que le provocaba la escena y vomitaba copiosamente.

	Travis Tucker sujetaba a su nieta para que no callera al suelo desfallecida, en tanto que mascullaba blasfemias y maldiciones.

	Frederic Jones juraba venganza por la muerte de su ahijado.

	Fue el sepulturero quien se percató de que los indios habrían escuchado los lamentos y agitó las conciencias de sus compañeros para que hicieran de tripas corazón.

	—¡Tenemos que marcharnos! ¡Los mantiches deben estar al caer!

	Travis reaccionó al instante. Agarró a Olivia por la muñeca y comenzó el descenso, dejando atrás a Hellen y Samuel, que permanecían sumidos en su angustia, ajenos al peligro.

	—¡No podemos quedarnos ni un minuto más! ¡Vámonos! ¡¡Vámonos!! —gritó Jones.

	El matrimonio seguía en shock por la muerte de su hijo. Jones separó a Hellen del cuerpo de Benjamín, lo descolgó y lo subió a uno de los ataúdes que transportaban. A continuación, agarró las riendas de los caballos y continuó la marcha, con Hellen y Samuel siguiendo el cadáver de su hijo como dos zombis. Media hora más tarde pisaban el valle por el que discurre el río Grande. La mala noticia era que los cascos de los caballos mantiches se escuchaban muy próximos. Estaban a tiro de piedra.

	—¡Ahí está el río! Tenemos que llegar hasta él y cruzarlo. Montad en los caballos y a galope ¡¡Vamos, vamos!! —apremió Jones mientras amagaba con subir en uno de ellos.

	—Yo no puedo más, he perdido a mi hijo y ya no me importa morir… —musitaba Hellen, agotada por el esfuerzo y el sufrimiento.

	Jones la subió a su caballo, no sin esfuerzo. Samuel se montó en el que llevaba el ataúd de su hijo, más por inercia que por convicción. Travis y Olivia hicieron lo propio en la última de las monturas. Con Jones en cabeza y Travis empujando desde la retaguardia, espolearon con fuerza a los caballos, que galoparon por la pradera como nunca lo habían hecho antes tirando del carromato funerario. Cuando llegaron a la orilla, los indios ya se divisaban en la llanura, cabalgando hacia ellos con una furia inusitada.

	—¡Allí están! ¡Pronto se nos echarán encima! ¡¡Dios mío, estamos perdidos!! —gritó Olivia, buscando en su abuelo una respuesta.

	—¡No podemos cruzar, el cauce es muy ancho y la corriente demasiado fuerte en esta zona! —dijo Travis—. ¡Quizá deberíamos continuar cabalgando río abajo hasta que encontremos aguas más calmadas!

	—¡No tenemos tiempo de buscar otro paso! —replicó Jones—.  ¡Estos caballos son más lentos que los suyos!

	—Entonces, ¿¡qué hacemos!? ¡Ya los tenemos encima! —inquirió Olivia mientras señalaba a la nube de polvo que levantaban los caballos de los guerreros mantiches.

	—¡No queda más remedio que tirarse al agua! —sentenció Jones.

	—¡Nos arrastrará la corriente y nos destrozaremos al golpearnos contra las rocas! —replicó Travis.

	—¡Es el momento de usar los ataúdes! —dijo el sepulturero, en tanto los descargaba—. Los utilizaremos a modo de canoa. En ese, montad Olivia y Hellen. Tú también Travis, pero no vayas sentado, sino arrodillado, haciendo de timonel. En este otro montaremos Samuel y yo, encabezando la marcha. —Señaló al que contenía el cuerpo de Benjamín—. En cuanto entremos en el caudal nos dejaremos arrastrar por la corriente mientras remamos hacia la otra orilla con las varas de olmo. —Le dio una a Travis—. Suerte y rezad para que no… —Una lluvia de flechas lo interrumpió—. ¡¡Vámonos!!

	Abrieron los ataúdes y se montaron en ellos, aprovechando que la tapa, unida a la caja por bisagras, hacía de contrafuerte y estabilizador de los zarandeos que les propinaba la masa de aguas bravas que enseguida los envolvió. Jones esquivaba con más o menos destreza las rocas que aparecían en el cauce, sin la ayuda de Samuel, que se limitaba a sujetar entre los brazos el cuerpo desmanguillado de su hijo; en tanto que Travis se afanaba en emular los movimientos del sepulturero y seguirlo. Los indios los perseguían por la orilla, lanzando tantos alaridos como flechas y lanzas. Los remeros, poco a poco, consiguieron situarse en las inmediaciones de la ribera contraria a la de embarque. Tras una milla de descenso, Jones aprovechó una zona de aguas más tranquilas para dar el empujón final a su improvisada barca y alcanzar la orilla. Travis intentó hacer lo mismo, sin embargo, una flecha india le alcanzó en la espalda, a medio camino entre la clavícula y el hígado. A pesar de la herida, el barbero consiguió sacar fuerzas de flaqueza y completar la maniobra, pero al ponerse en pie para abandonar la caja, una segunda flecha le alcanzó en la pierna izquierda, haciéndolo caer al río. La corriente lo devolvió al centro del cauce, que lo arrastró como si fuera un pelele. Percatados de lo sucedido, un grupo de mantiches siguió el cuerpo de Tucker orilla abajo, mientras el resto observaba como Samuel, Jones, Hellen y Olivia hacían pie sobre la pradera. La ira de los indios era tal que algunos se arrojaron al agua pretendiendo cruzar el río a nado, a la par que otros lo intentaban a caballo. Ninguno lo consiguió, todos fueron arrastrados por la corriente, comenzando una involuntaria persecución acuática sobre Travis Tucker. 

	—¡Mi abuelo! ¡Ha caído al agua!... ¡Dios mío! 

	—¡No podemos hacer nada por él! ¡Sacad los ataúdes del agua! —gritó Jones, consciente de que los arcos mantiches no descansaban—. Tenemos que colocarlos a nuestras espaldas para protegernos de las flechas. Con ellos puestos abandonaremos este lugar, lo mismo que si fuéramos tortugas. ¡Vamos, vamos! ¡Deprisa! ¡¡Meteos bajo los ataúdes!!

	Protegidos por los féretros, escuchaban los impactos de las flechas al clavarse sobre la madera de roble. También se escuchaban los lamentos de Olivia: “Abuelo... Abuelo... Abuelo…”. Y las plegarias de Hellen: “Dios mío, salva a mi padre”. Tampoco pasaba desapercibido el silencio de Samuel, preocupado únicamente por sujetar los restos de su hijo. 

	La imagen a vista de pájaro resultaba surrealista. Dos ataúdes abiertos de par en par abandonaban el lugar lentamente. Al principio parecían caracoles fúnebres que escondían bajo la cáscara a sus ocupantes. Poco después, tras la lluvia de flechas, se asemejaban a erizos de ultratumba. Paso a paso, metro a metro, iban quedando fuera del alcance de los indios, circunstancia de la que se percató Jones.

	—Hace rato que sus flechas no se clavan en la madera. Ya podemos despojarnos de los ataúdes.

	Así lo hicieron, comprobando que estaban lejos de la orilla y que los indios se habían olvidado de ellos.

	—Se les ve en la lejanía, parece que abandonan el lugar —dijo Olivia.

	—En efecto, galopan aguas abajo, supongo que persiguiendo a Travis; o quizá intentando salvar a los compañeros que han sido arrastrados por las aguas.

	—Mi padre… Santo Dios… ¿Será posible que se haya salvado?

	—¡Tenemos que ir en su busca, quizá esté vivo todavía! —exigió Olivia mirando a Jones— ¡Tal vez haya conseguido llegar a este lado del río y necesite ayuda! Tal vez…

	—Cálmate, no tenemos armas, ni fuerzas. Apenas disponemos de un poco de carne ahumada y…

	—¡No podemos abandonarlo! ¡Él no lo habría hecho! ¡¡Hubiera ido en tu busca!!

	Hellen asentía con la cabeza las palabras de su hija. Frederic Jones reflexionó por unos instantes. El sepulturero escuchó la voz de su conciencia que le decía que, aunque entre ellos había cuentas que saldar, Travis Tucker jamás lo habría dejado en la estacada.

	—Está bien, haremos una cosa. Estoy agotado, pero apoyándome en esta vara de olmo voy a procurar subir a esa loma, desde la que se divisará gran parte del valle. Allí intentaré localizar a Travis con mi catalejo. Vosotros refugiaros tras esas peñas, calculo que volveré a eso de la media tarde. 

	Los rostros de Olivia y Hellen se iluminaron por un instante ante la iniciativa de Jones, no así el de Samuel, que permaneció indiferente, concentrado en los restos de su pequeño Benjamín.

	 

	 

	 

	Una hora más tarde, exhausto, el sepulturero llegaba a la cima de la colina y tiraba de catalejo. La escena con la que se encontraba no era nada halagüeña. En una zona de la orilla contraria en la que las turbulentas aguas se apaciguaban, los cuerpos de algunos indios se amontonaban, ahogados. Otros con más suerte se agarraban a las rocas o a las largas ramas que algunos árboles recostaban sobre el cauce. A un ramaje frondoso se aferraba Travis Tucker, al que se le veía moribundo. Si no lo arrastraba la corriente era porque, más que agarrarse a la rama, parecía enredado con ella. Los mantiches se afanaban en talar árboles, haciéndolos caer sobre el cauce a modo de dique de contención. Sobre ellos se apoyaban para ir sacando a sus compañeros. Primero los vivos, luego los muertos. Finalmente, sacaron a Travis, quien a pesar de que procuró hacer un último esfuerzo para soltarse de las ramas que lo sujetaban, no pudo evitar que le dieran captura. Dejaron su cuerpo a los pies de Pluma Oscura, que lo miró con satisfacción. También lo hizo uno de los hermanos de Colmillo de Serpiente. Acto seguido, cargaron a los heridos y a los muertos en los caballos y emprendieron la marcha hacia su campamento. Travis cerraba la marcha, cargado bocabajo sobre los lomos de un caballo blanco, dejando a la vista las flechas que tenía clavadas en pierna y espalda. El sepulturero los siguió con el catalejo hasta que se perdieron en la lejanía.

	Frederic Jones no era hombre de iglesia, pero esta vez imploró al Altísimo una muerte rápida para su camarada. Frederic Jones no era un hombre de fe, pero esta vez rezó una oración por su alma. Frederic Jones no era un hombre sensible, pero esta vez las lágrimas asomaron por sus entristecidos ojos. Recordó los tiempos en que, con los veinte recién cumplidos, entró a formar parte de la Banda de los Mackenzie, Fergus y Joss. Huía de una madre beata y rigurosa, y de una adolescencia marcada por las exigencias intelectuales de un banquero de Boston arruinado por el juego, su padre. Con los Mackenzie conoció a lo peor de la sociedad y entre lo peor se encontró a Travis Tucker, que se convertiría en su inseparable amigo. Travis se había criado en la hacienda de los Wallas, donde había aprendido a sobrevivir y a maldecir. Cansado de arrear con las mulas y de limpiar purines de cerdo, pronto descubrió que su verdadera vocación era la de forajido. Frederic y Travis se compenetraban bien, no solo a la hora de derrochar dólares, sino también cuando tocaba ejecutar los atracos, secuestros, asesinatos, torturas y vejaciones que practicaban. No hubo banco, diligencia o granja al este del río Alabama que se librara del asalto de los de Mackenzie; ni banquero, cochero o granjero que no temblara al oír sus nombres. Cuánto whisky consumido, cuánto póker jugado, cuántas mujeres preñadas. Las autoridades pronto pusieron precio a sus cabezas, pero, lejos de acobardarse, apostaban por quién tendría el dudoso honor de ser el bandido más buscado. Durante las juergas presumían de las recompensas que ofrecían por sus pescuezos, mostrándose los unos a los otros las órdenes de busca y captura como si fueran condecoraciones.

	Eran días de vino y rosas, lo malo es que el vino acaba por embriagarte y las rosas por marchitarse. “Se nos subió el éxito a la cabeza, Travis”, se decía Frederic, melancólico, recordando el asalto al tren que cubría la Línea Dusting-Florimeer, y que el último viernes de cada mes transportaba la paga para los trabajadores del ferrocarril. El botín de ese día fue tan extraordinario, cincuenta mil dólares de plata, que Fergus Mackenzie ordenó a su hermano Joss que lo escondiera en algún lugar perdido de Sierra Clara, e hizo que lo escoltaran Travis y Frederic. Sin embargo, la tentación fue irresistible y decidieron dos cosas: pegarle un tiro a Joss Mackenzie, y montar su propia banda con el dinero robado. La primera la lograron enseguida, la segunda nunca la conseguirían. A lo más que llegaron fue a enterrar el dinero en un lugar seguro. 

	Tras ese momento de melancolía, y con el poco ánimo que le quedaba, Frederic Jones dio media vuelta y regresó.

	Cuando Hellen y Olivia vieron la figura del enterrador en el horizonte, contuvieron la respiración, confiando en que les trajera buenas noticias. Pronto perdieron la esperanza al observar que se acercaba cabizbajo, arrastrando los pies. Para evitar interrogatorios inútiles, Jones zanjó cualquier tipo de conversación:

	—No he visto su cadáver, ojalá que pueda escapar de las garras de la muerte… 

	Y tras pronunciar esa versión de la realidad, se dejó caer junto al fuego que habían preparado en su ausencia, derrengado. Los demás lo imitaron y se tumbaron alrededor de la hoguera, cayendo en brazos de Morfeo casi de inmediato.

	Doce horas más tarde abrió los ojos Samuel, cuyo rostro reflejaba los efectos del cansancio y el abatimiento. Los demás se despertaron poco después, al escucharlo trastear con los restos de su hijo.

	Hellen se acercó también al cadáver de Benjamín y se echó a llorar, arrodillada. Ni ganas tuvo de reprochar por enésima vez a su marido que era el culpable de todas las desgracias que habían sufrido. La relajación llevó a sus mentes a tomar conciencia de la situación en la que se encontraban. Habían pasado un par de días desde que emprendieran la huida del campamento mantiche, sin embargo, por su aspecto, parecía que habían pasado años. Tras una hora de duelos y quebrantos, Jones tomó la iniciativa:

	—Es duro decir esto, pero tenemos que olvidar lo ocurrido y mirar al frente. Hay que asimilar que Travis no está y que Benjamín ha muerto. A mí también me duele su perdida, al fin y al cabo, era su padrino y el chico me quería como a un padre. No podemos seguir adelante arrastrando su cuerpo, tenemos que enterrarlo aquí, de esa forma evitaremos que nos contagie alguna enfermedad.

	—No puedo hacer eso, no quiero dejar abandonado a mi hijo… —replicó Samuel entre los lamentos de Hellen y Olivia.

	—Será temporalmente, hasta que consigamos rehacernos. Luego volveremos a por sus restos y le daremos una sepultura digna allá donde echemos raíces. Podemos inhumarlo de forma temporal detrás de esas rocas, el suelo está húmedo y fuera de la vista de curiosos. Cavaremos una fosa y lo meteremos dentro de uno de los ataúdes, eso impedirá que lo desentierren los lobos o los coyotes. 

	—¿Cómo vamos a cavar una fosa si no tenemos herramientas?

	—La tierra está mojada, iremos picando poco a poco a fuerza de clavar en ella la vara de olmo y retiraremos la tierra con las manos.

	—Está bien… —aceptó Samuel—. Buscaré una par de maderas con las que hacer una cruz.

	 

	 

	 

	Pasaron dos jornadas afanados en los trabajos de enterramiento y en procurarse algunas de las truchas que abundaban en aquella parte del río Grande. Unas frambuesas y unas nueces completaron una nutritiva dieta. Por fin, una nublada mañana de finales de agosto emprendían la marcha, dejando tras de sí un reguero de muerte y una tumba presidida por una losa en la que a duras penas se podía leer: 

	Benjamín Collins

	10 años

	DEP

	El ser humano se aferra a cualquier atisbo de esperanza, incluso en las situaciones límite, eso le sirve para soportar los reveses que recibe y para seguir adelante. La esperanza de Hellen y de Olivia estaba en volver a ver a Travis Tucker. La de Samuel, en emprender un negocio que le permitiera construir un panteón donde dar definitiva sepultura a Benjamin. La de Jones, en que la banda de Fergus Mackenzie los hubiera dado por muertos. 

	Tan deprimidos, ausentes y castigados marchaban que Hellen tardó dos días en preguntarle a Jones:

	—¿Para qué vas arrastrando ese ataúd?

	—Es un buen comienzo para abrir un negocio de enterramientos.

	Seis jornadas después de que atravesaran el río y dejaran atrás la pesadilla mantiche llegaban a Salkford, una población populosa a doscientas millas de Laredo, su destino definitivo. La aparición de cuatro andrajosos forasteros con ropajes indios, uno de ellos arrastrando un féretro, suponía una visión fantasmal para los paisanos de la localidad. No digamos para el dueño del Hotel Ottisvert, que en cuanto los vio entrar por la puerta de su establecimiento se dirigió a ellos con cajas destempladas.

	—¡Fuera! ¡Esto no es un albergue! ¡Aquí no damos caridad! 

	—Ni nosotros la necesitamos —replicó Jones, al tiempo que arrojaba un par de monedas de plata sobre el mostrador de la recepción, asombrando al hostelero y a sus propios compañeros.

	—Perdonen, perdonen mis modales, caballeros, me he dejado llevar por mi temperamento y su aspecto de... Disculpen, pasan tantas cosas en un oficio como el mío que se acaba desconfiando de cualquiera... —Echó otro vistazo al grupo—. Imagino que necesitan alojamiento, aseo y manutención.

	—En efecto, serán tres habitaciones y…

	—Serán cuatro habitaciones, una por cabeza —completó Samuel, que ya no se planteaba ningún tipo de relación con Hellen.

	—Ya lo ha oído, cuatro habitaciones. En que nos acomodemos tomaremos otros tantos baños, después nos gustaría un almuerzo en condiciones.

	—Desde luego, señores, desde luego. Enseguida les ayudará el mozo a subir el… —Miró el ataúd de Jones—, el equipaje.


Capítulo 6. Red Escorpión

	 

	 

	 

	Hubieran disfrutado de los placeres del descanso y de la buena mesa si no fuera porque la muerte de Benjamín, y la más que probable de Travis Tucker, enturbiaban su ánimo. Tras unos días de reposo y asueto, decidieron que el viaje había terminado, que ya no seguirían hacia el sureste y que abrirían negocio allí mismo, en Salkford. “Muertos los hay en todas partes”, coincidieron. Al ser preguntado sobre los dólares de plata que manejaba, el sepulturero se limitó a contestar que “hay asuntos en la vida que cuanto más sabes de ellos más te acercan al cementerio”. Aceptaron su respuesta resignados, puesto que ahora solamente lo tenían a él como protector y guía.

	Haciendo gala de su liderazgo, fue Frederic Jones quien tomo la iniciativa y se dirigió al ayuntamiento a preguntar por los trámites necesarios para abrir una funeraria. Le recibió un joven con el pelo engominado:

	—Buenos días, caballero, ¿en qué puedo servirle? —saludó cortésmente a Jones, que había quemado sus ropajes indios y lucía un flamante traje oscuro con chaleco y levita, un elegante sombrero Stetson y unas botas de cuero repujado que brillaban como dos estrellas.

	—Buenos días, ¿quería saber los permisos que necesito para hacerme enterrador de esta localidad?

	—Bueno… No sé, amigo, aquí ya tenemos tres funerarios que se dedican a esos menesteres… Sería una decisión a tomar por el alcalde y…

	—De acuerdo —le cortó—. Entonces quiero hablar con el alcalde.

	—Está muy ocupado, puede rellenar esta solicitud y si deja anotado donde localizarlo le avisaremos cuando…

	—Aquí tiene la solicitud, vaya a entregársela ahora. —Dejó caer sobre la mesa uno bolsita de cuero con treinta dólares de plata a la vez que metía una moneda en el bolsillo del chaleco del empleado.

	—Estooo… Bien, comprobaré si el alcalde dispone de un minuto para recibirlo, señor… ¿Su nombre era?

	—Jones, Frederic Jones.

	El joven desapareció por una puerta lateral, volviendo al cabo de dos minutos.

	—Adelante, señor Jones, adelante, el alcalde Harris le recibirá de inmediato, allá, en la puerta del fondo del pasillo —dijo, señalándola.

	Mientras se acercaba se abrió la puerta del despacho y un hombre de mediana edad, aseado y rechoncho, se situó bajo el dintel, ofreciéndole una sonrisa de oreja a oreja.

	—Encantando de saludarle, señor Jones. Soy Andrew Harris, alcalde de Salkford. —Le dio un fuerte apretón de manos—. Pase, por favor, y dígame en qué podemos ayudarle. —Señaló dos sillones que había a la derecha de la mesa de trabajo y se sentaron en ellos—. Por Bolton no se preocupe —dijo, mirando a un matón desaliñado que había junto a la ventana—, es de absoluta confianza. Cuénteme, cuénteme…

	Media hora después, Andrew Harris y Frederic Jones llegaban a un acuerdo para que el funerario pudiera abrir su negocio sin obstáculo administrativo alguno. Las cosas parecían cobrar algún sentido en la azarosa vida del sepulturero, sin embargo, al final de la conversación, Harris hizo un comentario que provocó que los planes de Jones acabaran dando un giro de 180 grados.

	—Es curioso ver el interés que despierta su profesión —dijo el preboste mientras llenaba por segunda vez una copa de brandy que le había puesto a Jones—. Hará un par de semanas vinieron a interesarse unos forasteros por los nombres de los enterradores de la localidad.

	Una sospecha asaltó a Jones de inmediato.

	—Curioso, es verdad… ¿De qué clase de hombres me habla?

	—Un grupo malencarado, encabezado por un tipo mestizo, medio negro, ya sabe. Pensé que traerían problemas, pero por fortuna se marcharon hace unos días.

	—Quizá fueran vaqueros que buscaban enterrar a algún camarada caído durante la trashumancia.

	—No lo creo, los vaqueros terminaron su recorrido por estas tierras el mes pasado, y cuando se marchan de aquí siempre cogen la ruta de la diligencia. Estos, en cambio, tomaron la dirección del ferrocarril, hacia Laredo.

	—Bien… Por fortuna ya abandonaron Salkford… Ahora, si me disculpan, tengo que marcharme. Encantado de hacer negocios con… su ayuntamiento.

	—Ha sido un placer, espero que podamos seguir trabajando juntos.

	La información que el alcalde había facilitado a Jones comenzó a germinar en su mente tan rápido como lo hace un grano de cebada en tierra fértil. Tras salir del ayuntamiento se dirigió al establecimiento funerario más próximo, donde confirmaron sus sospechas. Un grupo de forasteros se habían personado allí, preguntando por el dueño, y al verlo se habían marchado sin mediar palabra. Lo mismo en los otros dos negocios mortuorios de la localidad. La descripción que le habían dado no dejaba lugar a dudas. Un hombre mestizo, fibroso y con dos dientes de plata. Fergus Mackenzie aparecía de nuevo en el horizonte.

	Las malas noticias se amontonaban en su cabeza: la pérdida de su negocio en Dolz City, su fama de necrofílico, la muerte de su ahijado Benjamín que reclamaba venganza, la captura por los indios de su viejo camarada Travis Tucker. Y ahora, Fergus y su banda acechándolo. De camino al Hotel Ottisbert, Jones se dio cuenta de que su destino sería un permanente desasosiego, en tanto no solucionara las cuentas que tenía pendientes con Mackenzie. Decidió que lo mejor que podía hacer era enfrentarse a los acontecimientos e intentar encajar las piezas del puzle, aunque fuera a base de combinar plomo y plata. En el Hotel reunió a los Collins:

	—Mañana partiré hacia Laredo, estaré ausente una temporada. Si para dentro de un par de meses no he vuelto disponed de vuestras vidas sin contar conmigo.

	—¿¡Cómo!? Nos vas a dejar así, con una mano delante y otra detrás. —replicó Olivia—. No tenemos donde caernos muertos.

	—Los muertos serán los que os solucionen la vida. Aquí tenéis una licencia para abrir una funeraria. —Le entregó la documentación a su socio—. En el ayuntamiento os darán todas las facilidades para sacar adelante el negocio. Samuel sabrá ponerlo en marcha, conoce bien el oficio. Aquí tenéis mil dólares de plata para los gastos de establecimiento.

	—¿Es que no puedes decirnos nada? ¿A dónde vas? ¿Cuándo volveremos a verte? —preguntó Hellen con insistencia. En sus palabras se adivinaba preocupación por Jones.

	—Baste decir que voy en busca de Travis. No puedo comentaros nada más.

	 

	 

	 

	Frederic Jones pasó la mañana organizando la marcha del día siguiente: compró una pequeña maleta de viaje, algunos enseres, un par de Colts 45 y abundante munición.

	Frederic Jones pasó la tarde meditando sobre su plan y sobre su pasado, un pasado convulso y difícil, sacado de una novela del salvaje Oeste.

	Frederic Jones pasó la noche en un desapacible duermevela, tenso, preocupado, hasta que de madrugada el pomo de la puerta de su habitación empezó a girar lentamente. El sepulturero se deslizó de la cama y sigilosamente se pegó a la pared contigua a la puerta, buscando quedar ocultado por esta cuando se abriera. La puerta se abrió y una sombra penetró en la estancia. Frederic cerró la puerta de una patada, colocó su revolver en la cabeza del intruso y echó hacia atrás el percutor. Cuando iba a exigirle que se identificara se dio cuenta de que la silueta que tenía delante le era familiar, demasiado. La figura permaneció inmóvil, sabedora de que Jones la había reconocido. Sucedió lo inevitable.

	El sepulturero no pronunció palabra, se aproximó a su espalda y le bajó la cremallera del vestido, que cayó hasta los pies. Hellen estaba desnuda. 

	La sensación de sentirse desnuda ante lo desconocido hacía que su flujo corriera piernas abajo y la preparará para una tormenta de sensaciones. Hellen estaba dispuesta. 

	Frederic humedeció su dedo índice y lo colocó en la nuca de ella para bajarlo lentamente, recorriendo su columna vertebral, atravesando sus carnosas nalgas hasta llegar a su esfínter. Hellen estaba entregada.

	Hellen Collins no sentía nada parecido desde que Bruce Carter la desvirgara en plena adolescencia. Frederic desataba esa lujuria casi olvidada, el deseo desenfrenado que no le provocaba su marido. ¿Sentimiento de culpabilidad? Había perdido a su hijo, había perdido a su padre, había perdido su hogar. ¿Qué le quedaba por perder?, ¿su matrimonio? Su marido era historia, una pesadilla a olvidar, un pelele inaguantable. Frederic Jones era su última oportunidad, su sueño húmedo, su salvavidas, y estaba dispuesta a satisfacer y a satisfacerse antes de que el macho dominante abandonara la manada. Jones detectó las señales de la hembra y se empleó a conciencia, hasta conseguir en unas horas todo lo que Hellen había negado a su marido durante años.

	Ella era incapaz de oponerse a nada. Él era incapaz de contener su lívido.

	Ella confundía dolor con placer. Él provocaba placer con dolor.

	Ella recibía. Él daba. 

	La esclava y el faraón. La paciente y el doctor. La colegiala y el profesor.

	La pistola de Jones penetraba por sus orificios, apoyando a la sumisa sobre la mesa, arrodillándola en el suelo, tumbándola sobre la cama. Pero no era suficiente, ambos querían más, su frenesí estaba desbocado. Frederic sacó sus Colt 45 para que se unieran a la fiesta y los empleó con una pericia diabólica. Un revolver por delante, el otro por detrás, mientras su pistola percutía la garganta de la dominada. No va más, dijo el crupier del deseo. Cuando se acercaba al éxtasis, Hellen pensó que iba a morir… de placer.

	Con su boca recogiendo la interminable eyaculación de Jones, el clímax de Hellen Collins fue espectacular: exquisito, profundo y desgarrador. Tanto, que no pasó desapercibido para su marido Samuel, que hacía rato que los gemidos provenientes de la habitación contigua le habían despertado.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, Jones tomó el ferrocarril con destino a Laredo, en busca de Fergus Mackenzie y su banda. Podía haberse desplazado hasta allí en la diligencia, o a caballo, pero el tiempo corría en su contra y necesitaba cuanto antes verse las caras con Fergus. Ya no hacía falta que le siguieran buscando, puesto que ahora sería el sepulturero el que acudiría a su encuentro. Esa misma noche ponía sus pies en la estación de Laredo, centro logístico y comercial de la región, donde confluían los buscadores de oro, los ganaderos y los comerciantes. Un lugar en permanente expansión en el que se afincaban los banqueros, los dueños de cantinas y salones y los tenderos. Los muertos abundaban, por eso había sido el destino elegido en un principio por nuestros protagonistas, hasta que, abatidos por los duros reveses recibidos, decidieran no dar un paso más y quedarse en Salkford. 

	Jones dejó los bártulos en la Fonda Kimber´s, almorzó y se dirigió a uno de esos lugares donde la información de calidad se cotizaba: la casa de masajes de Madame Ibis. Un burdel de tercera, en el que los modales y los retorcidos gustos de los perseguidos por la justicia encontraban acomodo. Tras la recepción, una mujer sesentona que se lijaba las uñas le dio la bienvenida.

	—Todas las chicas están ocupadas, tendrás que volver más tarde.

	Jones no tenía tiempo que perder, así que se dirigió al mostrador con el ímpetu que imponía la urgencia de su misión. Le cortó el paso un grandullón sudoroso y mal afeitado, con una boca tan negra como los cañones de la recortada que presentaba.

	—¿Estás sordo, imbécil? ¡Lárgate!

	—Solo quiero un poco de conversación —contestó, mientras lanzaba un dólar de plata hacia el famélico canalillo de la veterana meretriz.

	—Está bien, Buster, demos un poco de conversación al caballero, que no se diga que carecemos de la hospitalidad sureña.

	—¿Ha visto a un hombre mulato, con dientes de plata?

	—Ha dicho que quería conversación y eso que pide es información, algo que no podemos ofrecer en un establecimiento tan discreto como este.

	Jones abrió la mano derecha y enseñó un puñado de dólares de plata.

	—Quizá podría hacer una excepción conmigo, sería la excepción que confirmaría la regla de su confidencialidad.

	—Lo haría, pero lo cierto es que no he visto a nadie con ese aspecto —dijo sin dejar de mirar la mano de Jones.

	—Y a uno con un parche en el ojo izquierdo, feo como el demonio.

	—Tampoco… Siga intentándolo.

	—Tal vez uno albino, con el pelo, las cejas y la barba blancas, y unos ojos azules claros como el hielo del Monte Russ.

	—Ahora empiezo a recordar.

	Jones le tendió la palma con las monedas. La dueña pretendió cogerlas, momento en que Jones cerró la mano. 

	—¿Sabe dónde puedo localizarlo?

	—Puede.

	—¿Puede darle un mensaje? 

	—Puedo.

	El sepulturero abrió la mano, dejando que la Madame se apoderara de las monedas.

	—Dígale que Frederic Jones le espera dentro de dos días en el depósito de agua que hay a las afueras de la ciudad, en dirección al este.

	—¿Puedo hacer algo más?

	—Quiero que me avise si alguno de los camaradas del albino se presenta por aquí. No seré tacaño con la información. —Hizo tintinear una bolsita de cuero rebosante de dólares.

	La Madame miró un momento los codiciosos ojos del resabiado Buster.

	—Ahora mismo tiene un par de ellos “charlando” con dos de mis chicas. Son jóvenes cachorros, ya me entiende.

	—Creo que voy a tener una charla con ellos…

	 

	 

	 

	Dos días después, mimetizado con la sombra que producía el depósito de agua de las afueras de Laredo, pie en tierra, Jones vislumbraba un grupo de seis jinetes en la lejanía. Ondeó un pañuelo blanco para llamar su atención y, cuando los tuvo a unos cincuenta metros, se quitó la levita y dejó sus revólveres en el suelo. Los hombres de Fergus Mackenzie, cautelosos, se fueron acercando hacia él en abanico, hasta rodearlo casi por completo. Lo miraron en silencio, desconfiando, por si les había tendido alguna trampa, hasta que Mackenzie se decidió a iniciar la conversación.

	—Vaya, vaya… ¿A quién tenemos aquí? Si es nada menos que el respetable sepulturero Don Frederic Jones, Fred, o mejor debería llamarte “Red Escorpión”, como en los viejos tiempos. Y supongo que Travis “cortacuellos” Tucker no andará muy lejos. —Miró en rededor.

	—Hola, Fergus. No busques a Travis, está… desaparecido.

	—¿Desaparecido? Llevo años buscándoos a Travis y a ti, y cuando estaba a punto de daros por muertos, vas y te presentas tú solito delante de mis narices. La vida está llena de sorpresas, ¿no crees Flecher? —preguntó con ironía a su lugarteniente, que no se molestó en contestar y se limitó a saludar.

	—Te veo bien, Red.

	—¿Qué hay?, Flecher. El paso del tiempo también ha sido benigno contigo.

	—El paso del tiempo me ha perjudicado, pero como soy guapo se nota menos. Eso, y que ser albino te hace parecer siempre el mismo bicho raro.

	Jones miró a su derecha, se llevó la mano al sombrero y saludó a un jinete tuerto y a otro con sombrero mexicano a la espalda, pronunciando sus nombres.

	—Clay… Manuel…

	—Red… —le devolvió el saludo el cíclope, en tanto que el de México le mostraba una sonrisa amenazadora.

	Jones se giró hacia su izquierda.

	—¿No me vas a presentar a los nuevos, Fergus? 

	—No habría nuevos si Travis y tú no os hubierais largado de improviso… —Hizo una pausa tras la cual continuó: —Ese delgado es Jesse y el de la coleta se llama Blue Tanhauk, no me preguntes por qué, es medio indio, quizá sea por eso.

	—Savia nueva. ¿Qué fue de los demás?... “Vinagre” Josue… Francis “El Buho”…

	—A “Vinagre” lo mató la bala de un jugador de póquer con mal perder, ¿puedes creerlo?, para una vez que gana le pagan con plomo. Y a Francis lo capturaron los federales, lo juzgaron, y lo fusilaron hará un par de años. Lo de mi hermano Joss lo sabes de sobra, puesto que lo matasteis Travis y tú después de robarnos el botín del asalto al tren aquel, ¿recuerdas?

	—Un suceso desafortunado, sin duda.

	—Puedes estar seguro de que lo fue…

	—¿Y los hermanos Donahue?

	—Los Donahue están en la prisión de Serenity, esperando a ser colgados. Intentaríamos sacarlos, pero aquello es un fortín. Lo único que hemos podido hacer es pagarle a un picapleitos para que retrase la ejecución. Ha pedido el indulto al gobernador, ya sabes… Y a ti, ¿cómo te ha ido de enterrador? Creo que tuviste que salir de Dolz City con el rabo entre las piernas por jugar con los cadáveres. No fallas a un palo, Red: traidor, ladrón, asesino y violador. 

	—Podría matizar esos calificativos, aunque supongo que no ayudaría a mi defensa. Baste decir que ahora soy un modesto servidor público, cumplidor de la ley.

	—Verborrea nunca te ha faltado, apuesto a que te valdría ante un juez. Lo malo es que nosotros te conocemos demasiado. Es una pena que cambiaras de profesión, con lo bien que se te daba el mundo del crimen, eras de los mejores.

	—No echo de menos los viejos tiempos, se vive más tranquilo estando del lado de la ley.

	—Puedo creerlo. Por contra, nosotros no tenemos tan buena cabeza y necesitamos ganarnos la vida con trabajos menos populares, ¿no es verdad, chicos?... —Hizo una pausa por si alguno quería contestar, sin éxito—. Y ahora que hemos acabado de ponernos al día, ¿se puede saber por qué has venido a buscarnos? ¿Tenías remordimientos de conciencia?, ¿nos has nombrado en tu testamento?, o quizá se te ha barrenado el cerebro y te has vuelto majara.

	—Quiero unirme de nuevo a la banda.

	Mackenzie y los suyos rieron a coro.

	—Llevo lustros detrás de ti y de ese gusano de Travis para vengar la muerte de mi hermano y recuperar los dólares que nos robasteis, y ahora que te tengo a tiro me sales con que te has arrepentido y quieres volver como si nada hubiera sucedido. Definitivamente, se te ha trastornado el cerebro, Fre-de-ric —pulsó cada una de las sílabas de forma despectiva.

	—En aquella bolsa… —Señaló una que había sobre un caballo—, hay seis mil dólares de plata, es lo que queda de mis ahorros. Los cincuenta mil del robo del ferrocarril están enterrados en algún lugar de las montañas, podemos ir a buscarlos y…

	—No sigas, Red, ya contaba con recuperar el dinero. Además de hacer que confieses dónde está el botín, voy a torturarte y matarte, a menos que sepas como resucitar a los muertos y me devuelvas también a mi hermano.

	—Eso no puedo hacerlo, pero puedo compensar su pérdida con toneladas de oro.

	El gesto de Fergus y de sus hombres se tornó serio.

	—¿Qué pretendes, Red? Suéltalo ya, antes de que se agote mi paciencia y te convierta en un colador.

	—Está bien, empezaré desde el principio. ¿No te has preguntado quién te avisó de que Travis y yo estábamos instalados en Dolz City?

	—No nos avisó nadie, leímos en los diarios la publicidad de tu negocio, con tu cara a toda página.

	—Los anuncios los puse a propósito, para que los leyeras y te presentaras en Dolz City.

	—¿En serio, Red? —dijo con ironía— ¿Y para qué ibas a hacer algo así?

	—Necesitaba que Travis y su familia me acompañaran en la huida. Con ellos a mi lado las habladurías no me perseguirían. Pero, sobre todo, necesitaba tener cerca a Travis.

	—Los amiguitos inseparables, ¿eh?, Red. Continúa, has despertado nuestro interés.

	—Una vez conseguido mi objetivo, tu presencia ya no me resultaba útil, así que procurábamos esquivaros.

	—Una mente retorcida, digna de Red Escorpión. Otro motivo más para matarte, ¿verdad, muchachos?... —De nuevo la pausa de Fergus y el silencio de sus hombres—. Anda, sigue, Red, sigue…

	—Desde que abandonamos Dolz City, las incidencias nos acompañaron, aunque las íbamos sorteando mal que bien, hasta que caímos en manos de los mantiches. Escapamos de su campamento de milagro tras meses de convivir con ellos, sin embargo, a Travis consiguieron capturarlo de nuevo. Al llegar a Salkford y enterarme de que seguías al acecho, pensé que era inútil seguir huyendo, así que decidí jugarme el todo por el todo y ofrecerte algo que pudiera salvar nuestras diferencias. 

	—Al grano, Red, al grano.

	—Mi propuesta es que vayamos en busca de Travis. A cambio tendrás tus dólares y una mina de oro.

	—¿Y para qué necesitamos a ese loco borrachín?

	—Cuando nos largamos con el dinero, lo escondimos en un paraje perdido de los Montes Killary. Para mantener el secreto decidimos que lo enterraríamos en un lugar cuyo acceso necesitaría de la conducción de los dos.

	—¿Y eso como se hace, Red? Sorpréndeme.

	—Recorrimos unas cinco millas en la dirección que decidió Travis. Durante esa distancia yo permanecí con los ojos cerrados. Después fui yo quien vendó sus ojos y lo dirigí durante otras cinco millas. En ese punto enterramos la plata. A la vuelta hicimos lo mismo. No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que si quieres recuperar el dinero tendrás que recuperar primero a Travis. Tiene la mitad del mapa del tesoro.

	—¿Y qué hay de esa mina de oro?

	—Unas semanas antes de que nos capturaran los mantiches encontramos a un joven buscador moribundo. Lo curamos y se unió al grupo. Cuando nos apresaron los indios decidieron sacrificarlo. Para salvarse les ofreció llevarlos hasta la mina, pero resultó que estaba fuera de su territorio. Los indios se sintieron engañados y por eso lo tienen sometido a una tortura permanente. Si conseguimos rescatarlo estoy seguro de que nos conducirá hasta el yacimiento.

	—Lo más seguro es que los dos ya estén muertos.

	—Los mantiches tienen prohibido hacer sacrificios humanos fuera del periodo de luna llena. Faltan veinte días para la próxima.

	—Reconozco que es la historia más increíble que he oído en mi vida. Y ahora, antes de que te arranquemos la piel a trizas y te quememos vivo, cuéntanos tu plan para acabar con doscientos cabezas rapadas. Supongo que medio ejército confederado se unirá a nosotros —ironizó.

	—No se unirá nadie. Lo haremos nosotros solos.

	—Ja, ja, ja, ja. Estás loco si crees que vamos a presentarnos ante esos indios y nos vamos a liar a tiros, para acabar con la cabellera cortada o algo peor. ¡Apresadlo! 

	—¡No habrá un solo tiro ni un solo muerto! —El silencio le invitó a seguir—. Nos presentaremos ante los indios con un rehén, a cambio del cual exigiremos la liberación de los dos prisioneros.

	—¿Y quién será ese rehén?

	—Pluma Oscura, el primogénito de Tormenta de Hierro, el jefe de la tribu. Le tenderemos una trampa y lo capturaremos.

	—Reconozco que tienes imaginación y que la oferta es tentadora, no obstante, tu propuesta no supera las ganas que tengo de vengar la muerte de mi hermano, de manera que tu brillante idea no va a servirte de nada. Y ya que no puedes llevarnos hasta los dólares de plata que nos robaste, vamos a acabar contigo aquí mismo, después de que los muchachos se hayan divertido contigo. ¿Qué os parece, chicos? ¿Quién quiere ser el primero en hacerle un agujero a Red?

	Es la señal que esperaba alguien como Jesse, el más menudo de los jóvenes, deseoso de sacar a pasear su revolver. Desenfundó con rapidez y le descerrajó un tiro en la cabeza, ante la sorpresa de los asistentes. A tan corta distancia, el disparo le entró por la cara y le salió con la parte trasera del cráneo, esparciendo sus sesos por la arena.

	Fergus Mackenzie no sintió nada, ni siquiera tuvo un segundo para sorprenderse de que uno de sus hombres lo traicionara. Mackenzie tenía perseverancia, pero carecía de la inteligencia de Frederic Jones.

	Los hombres de Mackenzie, confundidos, hicieron ademán de sacar sus armas, pero se vieron encañonados por las pistolas de Jesse, a las que se unió el rifle de Blue Tanhauk, que se había situado a la retaguardia del grupo.

	—¡Quietos todos! —gritó Red Escorpión—. ¡¡Quietos!! —Una calma tensa invadió el ambiente.

	—¿¡Qué significa esto!? —preguntó Flecher, el albino.

	—¡Calmaos! ¡Bajad las armas! Os lo voy a explicar.

	Red les explicó cómo sobornó a Madame Ibis y como convenció a los jóvenes cachorros Jesse Fresh y Blue Tanhauk para que, a cambio de mil dólares de plata en efectivo y la promesa de una mina de oro, cambiasen el liderato de Fergus por el de Frederic. El verbo de Jones contribuyó mucho en ello. También lo hizo la fama de pistolero frío, calculador y sanguinario que precedía a Red Escorpión.

	Red sabía que Fergus Mackenzie no aceptaría sus condiciones y ordenaría su muerte, momento en el que alguno de sus hombres tiraría de revolver. Lo que no llegó a imaginar Fergus es que, en lugar de descargarlo sobre el sepulturero, lo haría sobre su sorprendida sesera. 

	Ya tenía a Mackenzie liquidado y al resto de la banda en situación de escuchar su propuesta:

	—Fergus ha muerto y nadie en este mundo conseguirá resucitarlo. Tampoco tiene sentido vengar la muerte de su hermano Joss porque ahora están juntos en el infierno. Os propongo que saquemos de la cárcel a los hermanos Donahue y nos dirijamos a rescatar a Travis y a Walter.

	Clay fue el primero en preguntarle:

	—¿Y qué papel juegas tú en todo esto, Frederic?

	—Red, ahora soy Red Escorpión, ¿recuerdas? 

	—Está bien, supongamos que te aceptamos como jefe. ¿Qué ganamos nosotros? —inquirió Manuel.

	—Os daré riqueza y una nueva vida.

	 

	 

	 

	La idea de rescatar a los hermanos Donahue, recomponer la antigua banda y acabar cubiertos de oro, fueron tres razones, sobre todo la última, para que Frederic Jones se convirtiera de nuevo en el implacable Red Escorpión.

	Con el liderato conseguido, Red envió a la banda a darse un último homenaje en los lupanares de Laredo, mientras que él se adentró en el desierto y mal enterró a Fergus en medio de la nada, no sin antes llenarlo de las atenciones que el sepulturero llevaba dentro. La satisfacción recorrió el bajo vientre de Red, hasta que aterrizó en el interior de Fergus. En realidad, los dos cumplieron con sus deseos, uno clamaba venganza y el otro se la regaló a borbotones.

	 

	 

	 

	Serenity es una especie de ciudad de la justicia donde los presos son juzgados, condenados y ejecutados. Una fortaleza en la que los hermanos Donahue, Jeremías y Malcom, llevaban tiempo esperando el momento en que los condujeran a la horca. Y digo esperando porque, a base de sobornos, su abogado había conseguido que su sentencia se suspendiera hasta que Ernest Whiteblanger, gobernador del condado de Ivory, se pronunciara sobre la petición de indulto que aquel había presentado.

	Por eso, a la mañana siguiente, Red Escorpión y los suyos, en lugar de dirigirse hacia Serenity a liarse a tiros contra todo lo que se moviese, lo hicieron hacia Palm Ivory, capital del condado, con la intención de convencer al gobernador de que firmara el indulto. Dos días después llegaban a su destino. Tras otros dos de gestiones, Red Escorpión había colocado las fichas donde él quería. Un telegrama de Andrew Harris, alcalde de Salkford, a Whiteblanger facilitó a Red una reunión con el preboste. 

	—Andrew me ha dado muy buenas referencias suyas, amigo Frederic. Tengo curiosidad por saber que le trae a mi despacho. Si no me han informado mal se dedica usted al negocio funerario, ¿no es cierto?

	—Cierto, de una u otra forma siempre me he dedicado a enterrar a mis semejantes. Pero no he venido hoy a hablar de difuntos, al contrario, he venido a hablar de salvar a unos hombres de la muerte.

	—Adelante, adelante, explíquese.

	—Soy hombre práctico y de pocas palabras, gobernador, así que iré al grano, si me lo permite. Verá, la cuestión es que… estoy interesado en el indulto de los hermanos Donahue.

	—¿¡Qué!? ¿Indultar a esos dos criminales? ¡De ninguna manera! Si todavía no me he pronunciado sobre ese indulto es porque un maldito picapleitos no para de retrasar mi decisión con artimañas legales.

	—¿No podría reconsiderar su veredicto? Le aseguro que esos ciudadanos emplearán ahora su tiempo en una causa noble.

	—¡Imposible! El condado entero se me echaría encima. ¡Quieren ver a esos dos colgados de una soga!

	—Lo comprendo, lo comprendo, gobernador. Por eso estoy dispuesto a ofrecerle una compensación… —Abrió una pequeña maleta y sacó cinco bolsas de cuero que dejó sobre la mesa—. Cinco mil dólares de plata, una suma redonda que puede invitarle a la reflexión.

	Whiteblanger era corrupto, motivo por el que contemplar semejante cantidad de dinero hizo que el sudor empezara a recorrer su frente. A pesar de ello, no estaba dispuesto a llegar tan lejos y zanjó:

	—Se ha equivocado de persona, no voy a cambiar dinero por asesinatos. Coja esas bolsas y lárguese, su hedionda presencia empieza a apestar esta sala.

	—Cálmese, gobernador. —Red Escorpión se levantó de su silla, se dirigió a la ventana e hizo una señal.

	—¡Es que no me ha oído! ¡Fuera! 

	—Tranquilícese, será lo mejor —le aconsejó, en tanto recogía con parsimonia las bolsas llenas de dólares. Cuando terminó, volvió a sentarse en la silla.

	—Pero, ¿quién se ha creído que es? ¡Márchese de una vez o mis hombres lo sacarán a patadas! —Tocó un timbre que tenía bajo la mesa, sin obtener respuesta.

	—Maldita sea, es que nadie me escucha. ¡Guardias! ¡¡Guardias!! —Al final entró en el despacho un guardaespaldas de Whiteblanger—.¡Saquen a este hombre de mi despacho!

	El escolta se limitó a decir:

	—Gobernador, abajo hay un tipo que dice que tiene a su hija secuestrada.

	—¿¡Qué!? ¿¡Qué demonios está diciendo!? ¿¡Quién es ese desgraciado!?

	—Es uno de mis hombres —dijo Red con tranquilidad.

	—¡Detengan a este hijo de puta! ¡Mejor aún, mátenlo aquí mismo!

	—Calma, gobernador, calma. ¿Quiere recuperar a su hija?

	Un segundo guardaespaldas entró en el despacho, nervioso.

	—Gobernador, su mujer está abajo. Dice que su hija no ha regresado de la escuela municipal.

	El gerifalte miró a Red con odio, esperando una explicación.

	—Es curioso comprobar una y otra vez lo necesario que resulta en esta vida tener un plan alternativo, ¿no le parece, gobernador? 

	Media hora después, el gobernador Whiteblanger enviaba un telegrama a la oficina de telégrafos de Serenity. Tres horas más tarde, los Donahue abandonaban la prisión, libres de cargos. Un par de caballos los esperaban para llevarlos junto al resto de la banda. Al día siguiente, los muchachos los recibían con gritos, silbidos y tiros al aire en un apeadero del ferrocarril, a medio camino entre Serenity y Palm Ivory.

	—¡Flecher! ¡Flecher Sullivan! ¿Cómo estás?, maldito cabronazo. Ya era hora de que nos sacarais de ese agujero —saludó Jeremías a su camarada, a la vez que le arreaba un manotazo en el pecho—. Ya me contarás lo que le habéis hecho al gobernador, no me creo que el abogaducho que nos defendió en el juicio lo haya convencido para que firmara el indulto. 

	—La libertad te sienta bien Jeremías, solo te falta un buen afeitado y volverás a ser un conquistador.

	—Si hay algo que conquistar será para el hermano mayor —interrumpió Malcom—, en tanto le daba un apretón de manos a Clay “cuchillo” Richardson y continuaba con un abrazo a Manuel Vargas, que se quejó cuando Malcom lo aprisionó con sus enormes brazos de oso.

	—¿Y Fergus? ¿Dónde está ese zorro? —preguntó Jeremías—. Nunca hubiera pensado que además de huevos tuviera también cerebro para conseguir el indulto.

	Todos miraron hacia la entrada del apeadero, del que salió Red Escorpión, escoltado por Jesse Fresh y Blue Tanhauk.

	—Fergus ha muerto, el jefe de la banda soy yo.

	—¡Me cago en Dios, Flecher! ¿¡Qué significa esto!? —Los recién llegados se llevaron las manos a la cartuchera, pero los rifles de Jesse y Blue detuvieron sus intenciones.

	—¿¡Qué cojones pasa!? ¿¡Qué hace aquí Red!? —preguntó Malcom.

	—Los Donahue siempre tan impulsivos. Apuesto a que por eso os metieron entre rejas. Pasad, dentro hay ciervo asado y whisky para un regimiento. —Los hermanos no se movieron… hasta que Red pronunció las palabras mágicas—: Pasad… si queréis llenaros de oro.

	 

	 

	 

	Red escorpión relató los antecedentes del encuentro a Malcom y a Jeremías, así como los planes que tenía en mente. Los Donahaue se mostraron al principio desconfiados, habían sido muchos años respetando a Fergus, tantos como los que habían estado persiguiendo a Red. No obstante, a medida que el whisky recorría sus cuerpos y el oro sus mentes, fueron asumiendo el nuevo liderato, que, por otro lado, era respaldado por el resto de la banda. Fue una noche larga, donde se rememoraron los buenos viejos tiempos y las hazañas de unos y otros, en especial las de Red Escorpión y Travis “cortacuellos” Tucker, cuyo protagonismo cobraba actualidad. A Red no le importaba que glosaran, con notable imaginación, sus “hazañas” de otros tiempos, ya que eso reforzaba su liderato e imprimía respeto y admiración hacia su persona, sin embargo, al honrado sepulturero que llevaba dentro, escuchar determinados detalles le producía desasosiego y repulsa.

	—¿Os acordáis de aquel asalto a la diligencia que transportaba el dinero de las pagas de los mineros? —preguntó Jeremías Donahue.

	—¿El que hacía la ruta Lumper-Strenton, cerca de la frontera con México? —preguntó a su vez Manuel Vargas.

	—Nooo, qué va, de allí solo sacamos gastos. Me refiero a la diligencia blindada que llevaba el dinero hasta el túnel de Monterrey, donde trabajaban cientos de mineros sacando el azufre de la maldita montaña.

	—Sí, ahora me acuerdo, un trabajo de profesionales, ¿no es cierto, Flecher?

	Flecher Sullivan sonrío con complicidad, y Jeremías siguió contando la historia.

	—Recuerdo a los caballos y a los escoltas que iban en el pescante volando por los aires a causa de la dinamita que colocamos en el camino. Aunque lo mejor fue la suerte que corrieron los guardas que iban dentro del carruaje. Con el carromato volcado pretendieron rendirse, pero Red bloqueó las puertas y roció la diligencia de petróleo. —Señaló al protagonista con la botella en la mano—. Luego les prometió soltarlos si tiraban por la ventanilla los sacos con los dólares. Los desgraciados obedecieron de inmediato, y cuando pidieron clemencia, Red prendió el combustible y los asó en su propio jugo.

	—Un verdadero horno, ja, ja, ja —rio su hermano Malcom—. Se tostaron a fuego lento, el petróleo de entonces ardía muy mal, ja, ja. Aunque creo que murieron asfixiados antes que socarrados. Solo se les escuchaba toser, apenas un par de ellos chillaron por las quemaduras, jua, jaaa…

	No es fácil para un ciudadano respetable que le recuerden que en otra época estaba perseguido en cinco estados por los crímenes con los que, un día sí y otro también, se despachaba a placer. Ni resulta un plato de gusto que ahora, cuando había conseguido que el tiempo borrara su tortuoso pasado, se viera de nuevo arrojado al lado oscuro de la existencia, odiado por unos y buscado por otros. Por si tuviera poco con los latigazos que le propinaba su conciencia, tenía que soportar estoicamente las correrías que rememoraban los suyos:

	—¿Y lo de la granja de los trillizos Brangood? —apuntó Manuel.

	—¡Ja! Eso sí que fue un trabajo de calidad —intervino Flecher—. Aquel terrateniente, Jokins o Hopkins, o como se llamara, nos pagó para que diéramos a los trillizos un susto y accedieron a vender sus tierras por una miseria. “Dadles una lección nada más”, dijo aquel viejo ávaro. Sin embargo, Red y Travis no se andaban con medias tintas, ¿verdad, chicos?

	Jeremías Donahue recogió el guante.

	—Muy cierto, esos dos no hacían prisioneros. Sin mediar palabra, Red los obligó a arrodillarse a punta de pistola y Travis los decapitó con su cuchillo como a tres gallinas. —Volvió a dirigir la botella hacia el funerario—. No hacía falta matarlos, Red, tan solo asustarlos, ¿recuerdas? 

	—Reconozco que nos excedimos, aunque en nuestro descargo tengo que decir que los Brangood no eran mucho mejores que nosotros. Consiguieron la granja después de matar a su legítimo dueño y a sus dos hijas. Entonces la comarca de Sallens era el fiel reflejo de lo que significaba sobrevivir en el salvaje Oeste.

	—Por nosotros no te disculpes, estamos de tu lado. Travis y tú erais lo mejor de lo peor. Lo que no entiendo es por qué decidisteis dejar las armas y pasaros al bando de los cumplidores de la ley.

	El honrado ciudadano que Frederic Jones llevaba dentro no quería seguir hablando de nada relacionado con su pasado, empero, pensó que mejor hablar de su vida privada a tener que seguir escuchando sus hazañas de juventud.

	—Está bien, supongo que tenéis derecho a saberlo. Veréis… Al poco de dejar la banda y enterrar los dólares comenzaron las discusiones. No es lo mismo obedecer órdenes que tener que darlas. Yo apostaba por ser selectivo con los “trabajos” mientras que Travis era más de hacerlos por las bravas, sin estudiarlos mucho. El ego de cada uno tiraba fuerte y quería imponer su voluntad. Travis no es de genio fácil, ya lo conocéis. Una tarde discutimos y decidió liquidar la sociedad. Quiso desenterrar el botín y que lo repartiéramos, pero eso, conociendo los excesos de Travis, hubiera levantado las sospechas de las autoridades y me opuse. Tuvimos una pelea y a punto estuvimos de matarnos a tiros. Al final dio media vuelta y se marchó. Al cabo de un par de años lo encontré en Dolz City. Él había ido a ver a una mujer con la que había tenido una hija llamada Hellen. De vez en cuando las visitaba para darles algo de dinero. Cuando llegó, le informaron de que la mujer había muerto y que la hija, que tendría entonces unos seis o siete años, malvivía en la calle comiendo de la caridad de los vecinos. Travis decidió ocuparse de ella y acabó por normalizarse. Yo decidí quedarme también en Dolz City, confiando en que una vez que el transcurso del tiempo hiciera olvidar nuestros pasados y nuestras diferencias, desenterraríamos los dólares de plata y emprendería una nueva vida. Pero el paso del tiempo te madura y nos dimos cuenta de que la vida de honrado ciudadano no estaba tan mal y de que era mucho más larga que la otra. Comprendimos que desenterrar la plata nos arrojaría de nuevo al crimen y la idea de recuperarla cayó en el olvido. Al final, él se hizo barbero y yo sepulturero. El resto os lo podéis imaginar.

	—Eso puedo entenderlo —dijo Malcom—. Yo tengo un hijo en Teramont y reconozco que lo echo de menos. Se llama Scott…, creo…

	—Tú tienes hijos en cada condado de este país. Si tuvieras que encargarte de todos no habría suficiente oro en la reserva federal para quitarles el hambre, ja, ja, ja —bromeó su hermano.

	—Pues piensa que tú eres el tío de todos ellos, así que vete pensando en poner de tu parte, jua, ja, jaaaa… 

	Rieron con ganas en una conversación que derivó hacia los hijos que podría tener cada uno de ellos y hacia las madres que los parieron, lo que sirvió para dar por cerrado el capítulo de explicaciones de Red Escorpión.

	Mientras los de su banda se entregaban a la comida y, sobre todo, a la bebida, la conciencia, acompañada de sus primos, los remordimientos, recordaban a Frederic Jones episodios de su infancia. “El mal que hagas te perseguirá, y por mucho que te escondas irá siempre contigo”. Esas palabras, que le repitiera una y otra vez su severa madre durante la infancia, acudían a la mente del pequeño Frederic, ese niño que Red todavía llevaba dentro. Una profecía que cobraba ahora significado, sacando del anonimato al honrado ciudadano Frederic Jones para convertirlo en el despiadado Red Escorpión. “Cuando parecía que podía pasar página, cuando parecía que mi conciencia olvidaba mis delitos, cuando me había convertido en un ciudadano respetable, vuelvo a encontrarme rodeado de criminales y perseguido por la justicia”, se decía. A pesar de todo, el espíritu de acero del sepulturero se negaba a aceptar su destino, asumiendo su nueva personalidad como algo pasajero: “Seré Red Escorpión hasta que el oro pueda borrar el pasado”.


Capítulo 7. La gota que colma el vaso

	 

	 

	 

	El incipiente negocio funerario obligaba al matrimonio Collins a convivir, no entre las sábanas, sí entre las mortajas. Caras largas, dolor en el rostro, parquedad en las palabras y sobre todo resentimiento, mucho resentimiento. Él se centraba en el trabajo, ella no tanto:

	—Hace más de dos semanas que se marchó Jones, ¿crees que estará bien?

	—No lo sé, Hellen, no lo sé.

	—Dijo que se iba en busca de mi padre, ¿no? 

	—Sí, eso dijo.

	—¿Y no sabes nada más?

	—¿Por qué habría de saber algo más?

	—Vosotros sois socios, ¿no es cierto? Habéis trabajado juntos, son muchas horas al día, durante muchos años. Sin ir más lejos, este negocio lo ha puesto a nombre de vosotros dos. Me parece raro que no te haya dicho algo. 

	—¿Algo cómo qué?

	—¡No lo sé, hijo! ¿A dónde se dirigía? ¿Con quién? ¿Cómo pretendía encontrar a mi padre? ¡Algo, algo!

	—Sé lo mismo que tú, seguramente menos —lanzó con intención.

	Hellen no se dio por aludida.

	—¿Tú crees que estará bien? —continuó preguntando.

	—¿Te refieres a tu padre, a Walter…, o quizás a mi socio?

	—Me refiero a todos. ¡A todos, me oyes! —Ahora sí contestó malhumorada—. De cualquier modo, ¿qué tiene de malo interesarse por la vida de los demás?, ¿acaso no hemos estado juntos en esto? También Frederic Jones, que, no es por nada, te recuerdo que nos ha salvado el pellejo más de una vez, lo que no se puede decir de todos los varones de la familia.

	—Aún está reciente la muerte de nuestro hijo y en lo único que piensas es en alguien a quien hasta hace cuatro días tachabas de asqueroso, depravado e inmoral.

	Hellen se defendió de la forma que mejor sabía, atacando a la yugular de los sentimientos.

	—Jones era el padrino de tu hijo, que en paz descanse… —Paró un momento para armar su ofensiva—. Y ya que lo has sacado de la tumba, he de recordarte que de habernos quedado en Dolz City nada de esto habría sucedido. Viviríamos en paz y Benjamín estaría en la escuela, jugando con sus amigos. En vez de eso, lo tienes enterrado junto a un frío peñasco en medio de las montañas. Por no pensar en los sufrimientos que debió padecer mientras lo desollaban vivo esos salvajes.

	Un par de frases que impactaron en Samuel como un mazazo. Demasiado incisivas, demasiado afiladas, demasiado duras, pues parte de razón no le faltaba a su todavía esposa. El funerario se mantuvo en silencio encajando el golpe, con la boca abierta, medio grogui.

	—Yo… Yo…

	Hellen se le quedó mirando, expectante, a la espera de una respuesta sobre la que descargar su ira.

	—¿¡Qué pasa!? ¡Ahora te has quedado mudo! ¿Es que no tienes nada que decir? ¡Di algo! ¡Di algo! Me pones de los nervios, siempre tan parado, tan formal, tan modoso. ¡Parece que no tengas sangre en las venas! 

	Hellen se equivocaba, la sangre de Samuel hervía por el odio, un odio que intentaba aflorar después de lustros reconcentrado. Mientras apretaba con fuerza el martillo de remachar ataúdes, su mente barajó la idea de destrozar la cabeza de su señora a martillazos, postrar el cadáver sobre el mostrador y dar rienda suelta a las fantasías que ella siempre le había negado. Por fortuna logró contenerse, la imagen de una fría celda en Serenity rebajó rápidamente sus expectativas. Cogió el sombrero y se marchó, no sin antes contestar a los pullazos de su media naranja como solo él era capaz de hacer: 

	—Necesito tomar un poco de aire fresco, Hellen.


Capítulo 8. El rehén

	 

	 

	 

	Una semana tardaron los de Red Escorpión en llegar hasta el río Grande, cruzarlo, y alcanzar el paraje donde hacía unos meses Frederic Jones, Travis Tucker, Walter Brooks y los Collins habían sido capturados por los indios. No se presentaba el sepulturero al enfrentamiento con los mantiches a pecho descubierto, lo hacía envuelto en una estratagema bien urdida. 

	En efecto, lo que vieron llegar los indios, ocultos en el corazón de las montañas, fue una desvencijada caravana, de la que colgaban los típicos aperos de una familia de colonos que remontaba el río en dirección oeste. En el pescante, el mayor de los Donahue, Malcom, vestido con un peto sucio y mascando tabaco a dos carrillos. Junto a él, Manuel Vargas, disfrazado de hacendosa madre de familia, cofia incluida. Entre ellos, el joven y menudo Jesse Fresh, ataviado con pantalones cortos. 

	Los mantiches no se movieron ni un milímetro. Con la prudencia por bandera observaban el parsimonioso discurrir del carromato, que circulaba a la escasa velocidad que podían permitirse los dos pencos que tiraban de él. A eso de la media tarde la carreta se dirigió hacia la orilla del río y se detuvo con la trasera mirando hacia la montaña, al objeto de que se apreciara desde la lejanía que no había nadie dentro. Descendieron los tres del carromato. El “pequeño” Jesse cojeaba, fingiendo una lesión. Bajaron algunos cacharros de cocina, recogieron agua, también leña, y soltaron los jamelgos, que se dirigieron a una zona de pasto. La “señora” Vargas se alejó del grupo y se agachó, simulando hacer sus necesidades. Encendieron fuego, despellejaron un conejo y lo asaron. Cenaron. Él sacó una botella y bebió, comenzando una discusión con su mujer. Empezaba a anochecer, la luna casi llena se adivinaba por el este, a la vez que el sol aún se vislumbraba por el oeste. Los indios no aparecían. Sacaron unos jergones, se acomodaron y se durmieron. Con las primeras luces del alba, la impostada familia se levantó. Ella calentó café, lavó los cacharros y aseó al “pequeño”, mientras él se apartaba del campamento para vaciar las tripas. A continuación, cargaron los enseres y se prepararon para la marcha. Cinco minutos después, lo mismo que fantasmas, apareció entre la intermitente bruma una decena de indios. Por fin abandonaban la espesura del bosque y se presentaban en la llanura. Lideraba el grupo Pluma Oscura, el hijo mayor de Tormenta de Hierro, luciendo su flamante penacho de plumas negras.

	Al principio se acercaron lentos, parsimoniosos, seguros de su captura, hasta que vieron que los colonos subían prestos al carromato, azuzaban a los caballos y emprendían la huida aguas arriba del río Grande. Los mantiches espolearon a los suyos para interceptarlos. Después de cuatro millas recorridas, cuando estaban a punto de conseguirlo, los de la carreta giraron hacia la derecha y se metieron en un pequeño desfiladero situado junto a la montaña. Los indios estaban demasiado cerca de la presa como para recapacitar y los siguieron. De repente, se escuchó un silbido y Donahue y Jesse se metieron en el interior. Instantes después se escuchó una explosión a las espaldas de los indios que provocó la caída de toneladas de roca sobre la entrada al desfiladero, bloqueándola. Los mantiches se detuvieron, conscientes de la emboscada. Un certero disparo con la carabina telescópica de Flecher impactó en la pierna de Pluma Oscura, que cayó de su montura. De las paredes del desfiladero surgieron los rifles de Clay “cuchillo” Richardson y de Blue Tanhauk. También las pistolas de Red Escorpión, que escupían plomo igual que una ametralladora. Del carromato asomaron las recortadas de los pacíficos colonos, descargando postas sobre los caballos de los indios.

	En menos de un minuto el grupo de mantiches resultó abatido. Un poco más costó reducir e inmovilizar a Pluma Oscura que, a pesar de su herida, lanzaba hachazos a diestro y siniestro. Fue una operación rápida y efectiva, fruto de una escenografía previa muy elaborada. “Las batallas se ganan antes de celebrarlas”, le enseñaron a Jones en el elitista colegio de los franciscanos, en Boston. Por eso había ganado esta, porque la habían preparado a conciencia. El plan pasaba por dividirse en dos grupos. Mientras los “colonos” atravesaban el río por un paso situado muy al este, con el propósito de alcanzar la reserva mantiche circulando río arriba, el resto de la banda lo cruzaba mucho más al oeste, por el puente de Richland, llegando al territorio indio arrastrándose camuflados río abajo, hasta situarse en el desfiladero donde les habían tendido la trampa. Un trabajo sordo, aburrido, pesado, que les había permitido conseguir su objetivo: capturar vivo a Pluma Oscura para canjearlo por Travis y Walter.

	—Red, además del indio de las plumas negras, aquí hay otros dos que todavía están vivos —advirtió Flecher a su jefe. 

	Red se acercó a uno que tenía el brazo roto y le dijo:

	—Dile a Tormenta de Hierro que si no me devuelve a Travis y a Walter antes de la próxima luna llena su hijo será sacrificado. ¿Has entendido?... No, ya veo que no… —Sacó un papel del bolsillo de la camisa—. Llévale esta nota, ya se la traducirán… —Se la metió en los huevos al indio, tras lo cual ordenó—: Flecher, móntalo en un caballo y déjalo marchar, nos servirá de correo.

	—¿Y los otros? —preguntó Clay.

	—Traed acá al del penacho negro.

	Atado de pies y manos lo arrastraron por el suelo hasta dejarlo arrodillado delante de Red.

	—¿No me reconoces?... Soy Ho Tor, Lanza de Muerte. Si hubieras sabido que aquel enterrador que capturaste se iba a convertir en Red Escorpión seguro que te lo habrías pensado dos veces, ¿verdad que sí? —El prisionero no contestó nada—. Bueno, vayamos al grano, ¿están vivos Travis y Walter?

	La callada por respuesta.

	—Sé que me entiendes, porque tu mujer es una “rostro pálido” y seguro que algo de nuestro idioma te habrá enseñado. Te repetiré la pregunta: ¿están vivos Travis y Walter?

	Sin éxito.

	—Blue, Jesse, acercad a ese indio que tiene las tripas fuera y que no para de lanzar aullidos. —Los jóvenes obedecieron—. Dejadlo aquí, al lado de este.

	—¡Qué asco, jefe, está soltando mierda por todas partes! —protestó Jesse Fresh.

	—Por tercera vez, ¿están vivos Travis y Walter? —insistió mientras apuntaba con su revolver a la cabeza del mantiche destripado.

	De nuevo silencio. Red apretó el gatillo y los sesos del indio salpicaron la cara de Pluma Oscura

	—Por última vez, ¿están vivos Travis y Walter? —Colocó el revolver sobre la pringada frente del mantiche. El indio cerró los ojos y susurró un cántico por respuesta—. Entonces, púdrete en el infierno…

	Red echó atrás el percutor. El indio apretó los ojos y aceptó su muerte. El sepulturero apretó el gatillo y el percutor golpeó el tambor de su pistola… Sonó un “clic” y… nada más.

	—Estos pieles rojas son insensibles, no reaccionan ante nada —intervino Jeremías.

	—Lo sé, pero había que intentarlo. Confiemos en que Travis y Walter continúen vivos y que los indios acepten canjearlos por este. —Señaló al prisionero—. Los mantiches no aceptan chantajes, pero en este caso, al ser el primogénito del jefe, es probable que hagan una excepción. Nos emboscaremos y esperaremos acontecimientos. La luna estará llena pasado mañana.


Capítulo 9. La venganza

	 

	 

	—La luna estará llena pasado mañana —dijo Olivia a su madre cuando terminaron de cenar.

	—¿Crees que Frederic Jones encontrará a tu abuelo y a Walter?

	—Ojalá lo consiga, aunque me temo lo peor. Lo más seguro es que esos salvajes los hayan matado ya. Dios mío, no quiero ni pensarlo. Todavía sigo sin explicarme como pudimos ser capaces de resistir tres meses entre ellos, todo el santo día limpiando las apestosas tripas de los animales que cazaban. Ruego porque alguna maldición acabe con los de su raza.

	—Fue una tortura, cierto. ¿Y qué me dices de Harechi Lai?

	—¿Quién? —preguntó Olivia.

	—Harechi Lai, o algo así, la mujer que fue capturada junto a su marido, Piel de Sapo, y que acabó casada con Pluma Oscura. No comprendo cómo se pudo acostumbrar a vivir con uno de esos bárbaros después de engendrar dos criaturas que estarán creciendo igual que bestias.

	—Imagino que Piel de Sapo debió darle mala vida y encontró en el indio un hombre que se ocupara de ella.

	—Eso parece. Al desgraciado lo dedicaban a limpiar las porquerías que aparecían por todas partes.

	—Ahora estará en el infierno, limpiando las calderas de Satanás.

	—El mundo está lleno de hombres inútiles que se aprovechan de nuestra buena disposición —dijo Hellen, señalando la silla vacía donde se sentaba Samuel—. En mala hora me casé con él. Por su culpa nos encontramos así, se empeñó en que debíamos abandonar Dolz City y nos arrastró a una vida de continuas penurias.

	—Samuel ha sido una decepción para las dos. —Ya no le llamaba papá, pues daba por hecho que no lo era—. Nunca ha pensado en nosotras, solo le interesaban Benjamín y su negocio. Es un egoísta.

	—No lo sabes bien, hija mía. Si supieras las cosas que he tenido que aguantar para satisfacer su desatada lujuria. Si supieras… —mintió. 

	Aunque Olivia sabía la verdad de sus relaciones íntimas, prefirió abundar sobre las miserias de Samuel:

	—¿Y esos comentarios que corrieron en Dolz City de que podría haber abusado de los muertos?…

	—Imagínate, Olivia, imagínate…

	—Dios mío, es un depravado. Ahora entiendo por qué estaba a todas horas acariciando al perro de Walter…

	—Calla, por Dios, calla, solo de pensarlo me entran escalofríos. Cualquiera sabe las ideas que puede albergar una mente tan oscura.

	—Encima, lleva cinco días sin dar señales de vida y nadie sabe nada de él. Su desaparición ha sido muy extraña. Samuel tiene sus rarezas, pero no es una persona que se esfume de buenas a primeras. ¿No te dijo nada de su marcha?, ¿no notaste en él algo raro, diferente?

	—Nada, ya te lo he contado varias veces, después de una tranquila conversación que tuvimos en la funeraria me dijo “necesito tomar un poco de aire fresco, Hellen”, y se largó.

	—El dueño del Hotel me ha dicho esta mañana que lo vio salir de la ciudad hace unos días montado a caballo, en dirección al oeste.

	—Ah, ¿sí? No me lo habías comentado. —Se sorprendió Hellen.

	—¿Para qué? Ya tenemos un negocio con el que salir adelante. Solo espero que encuentre a quien le dé lo que se merece…

	 

	 

	 

	Los dos días que precedieron a la noche de luna llena los de Red Escorpión permanecieron en alerta, esperando que en cualquier momento una señal les avisara de la presencia de mantiches. Nada, ni rastro de ellos. Poco antes del atardecer, Jones se preguntaba qué habría pasado; si acaso los indios habían dado por perdido a Pluma Oscura; si era posible que Travis y Walter hubieran muerto ya; si se trataba de una estrategia de desgaste. A estas y a otras muchas preguntas tuvo que contestar Red, unas se las hacían sus hombres, otras se las hacía a sí mismo, buscando una salida a las alternativas que se podrían presentar a partir de ese momento. Una de ellas, la menos esperada, se produjo cuando el sol se estaba poniendo y la penumbra empezaba a cubrir con su oscuro manto la pradera. Lo mismo que si se tratara de una plaga, docenas de mantiches abandonaban el bosque y hacían su aparición en la llanura. Una legión de guerreros armados hasta los dientes y con el espíritu de venganza a flor de piel. Por contra, en el otro bando tan solo se dejaban ver Red Escorpión, su rehén, y los hermanos Donahue, por escolta. 

	El contingente indio lo encabezaba Tormenta de Hierro, montado sobre un potro blanco, melena al viento, sujetando las riendas de dos caballos sobre los que se adivinaban, maniatadas, las maltrechas figuras de Walter y Travis. Red sacó el catalejo, pero la escasa iluminación, la distancia, y los sombreros que llevaban puestos, le impedía identificarlos con seguridad. 

	Tormenta de Hierro tiró sus armas al suelo, bajó de su montura, se desnudó y volvió a subir al caballo, en una clara demostración de que pretendía un intercambio pacífico, sin engaños. Red Escorpión hizo lo propio.

	Comienza el intercambio:

	El jefe de la tribu, flanqueado por quienes parecen Travis y Walter, se dirige hacia su oponente, dejando atrás a sus guerreros. Lo mismo hace Red Escorpión, tirando de un caballo que monta Pluma Oscura, maniatado a la silla. 

	Los últimos rayos de sol empiezan a abandonar el valle y los colores y las formas se van transformando en siluetas. Poco a poco la distancia entre las singulares comitivas se estrecha. A unos veinte pasos de distancia se detienen los líderes. Uno frente a otro se observan en silencio durante un minuto. Un minuto es suficiente para comprender la situación y actuar en consecuencia. A Tormenta de Hierro, habituado a acechar en la oscuridad, le ha dado tiempo a comprobar que su hijo está vivo, herido nada más. Al enterrador Frederic Jones le han bastado treinta segundos para cerciorarse de que quizá sus compañeros estén muertos. No tiene la vista de su oponente, pero su fino olfato, acostumbrado a manipular cadáveres, le ha alertado de que puede tener enfrente un par de fiambres.

	Un sinfín de sensaciones recorren el interior de Red Escorpión. Duelo por los difuntos, odio por los ejecutores, temor por su vida. Les han tendido una trampa y, si Travis y Walter están muertos, su plan se desmorona:

	Ya no podrá localizar el lugar donde descansan los cincuenta mil dólares de plata, puesto que Travis se habrá llevado al otro mundo su parte del mapa. 

	Tampoco podrá encontrar la mina de oro, ya que Walter habrá acompañado a Travis en su viaje al más allá.

	Sus compañeros de la banda le pedirán cuentas de lo prometido y querrán cobrarse los servicios prestados, de una forma o de otra.

	Sin riquezas que limpien su pasado, la ley y su conciencia le perseguirán hasta la muerte.

	Sin duda un panorama desalentador, un desolador futuro, acorde con el incierto presente al que se enfrenta. Mira a Tormenta de Hierro, sonriente por encontrar vivo a su hijo, satisfecho por un éxito que ya saborea. El indio inicia el intercambio, empujando mansamente hacia delante las riendas de los caballos que transportan a Travis y Walter para que avancen hacia Red Escorpión. El sepulturero duda, no sabe qué hacer. ¿Alguno de los dos seguirá con vida? El jefe no ha jugado limpio, le ha tendido una trampa. Sus intenciones no son rectas, lo más probable es que, una vez terminado el canje, les ataquen aprovechando la oscuridad que se cierne sobre la llanura. Valora entregar al rehén, pero si lo hace se encontrará sin argumentos con los que defenderse. Las monturas de Travis y Walter ya han recorrido la mitad de la distancia. Por el contrario, Red Escorpión no suelta a su presa. El indio se impacienta, se torna nervioso y levanta el brazo derecho. Sus hombres se ponen en alerta, dispuestos a comenzar la batalla. Red traga saliva, suda, no sabe a qué carta quedarse. Los suyos notan que algo no va bien y se preparan para actuar. Los jinetes fantasma ya están a pocos pasos de Red y este sigue sin soltar al rehén. La tensión es máxima, hay que tomar una decisión ya. En ese instante, Red acierta a distinguir los rasgos de sus camaradas. Walter está erguido, demasiado, y las vacías cuencas de sus ojos apuntan hacia el infinito. Travis está demacrado, pero pestañea, incluso puede percibir sus quejidos. Walter está muerto, muerto y empalado. Travis está vivo, vivo de milagro. 

	Red no lo piensa un segundo más, decide entregar al indio y confiar su suerte a lo que le depare el destino. Sin embargo, cuando se dispone a hacerlo, el sonido de un disparo resuena en la pradera como un cañonazo. “¿Quién ha sido el estúpido?”, se pregunta el sepulturero. Es la chispa que prende la pólvora. Los indios se sienten engañados y desatan las hostilidades, lanzándose al ataque. Los de Red Escorpión, ante la acometida, empiezan a escupir plomo a discreción. La batalla ha comenzado.

	El primero en morir es Tormenta de Hierro. Los Donahue no se andan con chiquitas y lo acribillan a tiros. Cae solo unos segundos antes que Pluma Oscura, su hijo. La mala noticia es que al disparar sin control han alcanzado también al maltrecho Travis Tucker, que ahora se mantiene sobre la grupa gracias a que está atado a ella.

	Los mantiches se han percatado del ataque a su jefe y espolean a sus caballos, cabalgando hacia la posición de Red, entre aullidos de guerra. Una lluvia de flechas atraviesa a Jeremías Donahue. Su hermano corre la misma suerte al tratar de ayudarlo. Clay, Jesse y Blue, por la derecha; y Flecher y Vargas por la izquierda, emboscados en los laterales del campo de batalla, agujerean el suelo de la pradera con sus revólveres. Las cargas de dinamita enterradas explotan y los mantiches saltan por los aires lo mismo que muñecos de trapo. 

	A pesar de que la dinamita diezma a los nativos, estos se mueven como fantasmas llevados por el viento y los rodean. De poco van a servir los espesos matorrales que ocultan a los tres pistoleros que cubren el flanco derecho. Clay presagia la muerte e intenta alcanzar un caballo con el que escapar, pero ni dolor siente cuando un hacha lanzada desde la penumbra se clava en su cabeza. La intentona solo sirve para delatar la posición de sus compañeros, provocando que un grupo de indios se lance sobre Jesse y a Blue con la ferocidad de las panteras. Atravesado por una lanza, Jesse Fresh suplica piedad, mientras un mantiche lo decapita con su cuchillo. Blue Tanhauk, arrodillado, levanta el brazo en el que sostiene su revolver en señal de rendición y les dirige unas palabras en lengua mantiche, apelando a sus lazos de sangre: “Tarai menjuk, malau”, “Tarai menjuk, malau”… ”Soy de los vuestros, ayudadme”, recita sin cesar. Los indios se detienen un instante, desconcertados. Uno le pregunta con insistencia por su origen, a lo que Blue responde con las mismas palabras una y otra vez. No sabe otras. La estrategia no da para más y lo rodean, riendo su absurda intentona. Ha sido peor el remedio que la enfermedad, pues ahora los mantiches lo consideran un traidor. Sacan una cuerda con la intención de hacerlo prisionero, los traidores no merecen morir luchando, merecen purgar mil veces su traición. Blue lo sabe y toma la decisión correcta: apoya el cañón de su pistola sobre la oreja derecha y aprieta el gatillo. La bala debería haberlo matado, pero un indio ha intentado impedirlo y el proyectil, en lugar de reventarle por completo la masa encefálica, decide salir por el ojo izquierdo. Blue Tanhauk convulsiona, defeca, y balbucea palabras sin sentido, babeando. Los indios lo atan y regresan a combatir junto a sus compañeros.

	Desde el otro flanco las cosas no van mucho mejor para Flecher Sullivan y Manuel Vargas, que se defienden hombro con hombro. Es verdad que estar pertrechado tras un roquedal les ha dado cierta protección al principio, pero tan poco es menos cierto que esas mismas rocas protegen ahora a los indios que han conseguido llegar hasta ellas. De nada sirve la incesante balacera que sueltan los Colt 45 de Flecher, empeñados en acribillar sombras; ni tampoco los excesos de Vargas con la dinamita, que solo consigue convertir las rocas en grava. Lo mismo que serpientes, los mantiches avanzan entre la penumbra, lenta, inexorablemente. El primero en caer es Vargas, un indio aparece de la nada por su espalda, lo coge por el cuello y le asesta un sinfín de puñaladas en el estómago. Flecher se percata y acribilla a balazos al mantiche. Lo malo es que sus disparos también acaban con la poca vida que le quedaba a su compañero, que muere con un cartucho de dinamita encendido entre sus manos. Flecher apenas tiene tiempo de reaccionar, dos mantiches caen sobre él como águilas sobre un cervatillo. Los cinco acaban volando por los aires.

	Mientras se defiende, Red Escorpión maldice a la madre del estúpido que ha efectuado ese primer disparo, el tiro que ha provocado una masacre inútil. El sepulturero ha retrocedido sobre sus pasos y ha encontrado resguardo detrás de un nogal que ha crecido junto a la orilla del río Grande. Desde allí sus revólveres han dado buena cuenta de los mantiches que hasta entonces se aproximaban a cuenta gotas. Pero ahora, una vez tomadas las posiciones que ocupaban sus hombres, los indios se dirigen hacia él en estampida. Es consciente de que su suerte está echada y valora opciones: luchar hasta el final a riesgo de resultar finalmente capturado, con lo que eso supondría de torturas y sufrimiento; o pegarse un tiro, poner fin a una vida disoluta y descansar en paz. Ninguna de las dos alternativas le seduce lo más mínimo, así que se decide por una tercera vía. Monta en su caballo y enfila hacia las turbulentas aguas del río Grande, en un intento desesperado de cruzarlo. Las posibilidades son mínimas, pero va a agotarlas. El caballo amaga con entrar al cauce, pero se resiste a internarse en el trepidante caudal del río. Red lo espolea con dureza. El animal se decide a afrontar el desafío y penetra en el torrente, sin embargo, las aguas bajan bravas por el deshielo y en un visto y no visto se tragan a jinete y montura, que desaparecen en la oscuridad de la noche. 

	En la pradera, los ruidos de la batalla han dado paso a los lamentos de los heridos, que se escuchan una y otra vez, como un mantra de dolor. Los indios la han ganado, aunque con importantes bajas, entre ellas la de Tormenta de Hierro y la de su hijo, Pluma Oscura. Los cuerpos de Travis y Walter deambulan sujetos por cuerdas a sus cabalgaduras, el primero desmanguillado, el segundo tieso como una vela. Acumulan un sinfín de flechas en sus cuerpos, pues la falta de visibilidad ha hecho que los indios los hayan tomado por enemigos en activo y no han dejado de sufrir la ira de sus arcos.

	La luz de la luna llena ayuda en las tareas de reorganización, que se prolongan durante toda la noche. El alba descubre a un rosario de mantiches abandonando la escena con sus heridos a cuestas; los más enteros, sobre caballos; los más débiles, sobre improvisadas parihuelas. A los muertos los cargan de tres en tres a lomos de los jamelgos más vigorosos. Un solo prisionero: el medio descerebrado Blue Tanhauk, ajeno a la suerte que va a correr.

	Los buitres sobrevuelan el terreno oteando los cadáveres, en el preludio que antecede al festín. Algunos ya están siendo devorados por una manada de coyotes hambrientos. En la naturaleza el ciclo vital discurre con rapidez, no hay tiempo para largos epílogos ni pomposas liturgias. 

	En el valle, decorado en el que hasta hace unos minutos se representaba una escena de muerte y destrucción, ya no queda nadie. ¿He dicho nadie? Craso error. Queda una persona, una sola: el autor del disparo al aire que ha provocado la gran tragedia. Allí mismo, tumbado sobre lo alto de un cerro cercano, Samuel Collins otea la llanura con sus prismáticos, satisfecho del resultado obtenido. No le ha hecho falta un ejército para llevar a cabo su particular venganza, no ha necesitado de complicados planes que le reportaran la satisfacción de la revancha, ni miles de dólares con los que comprar voluntades. Solamente ha necesitado esperar, esperar y esperar… “Vincit qui patitur”, “El que resiste, vence”, le había enseñado el maestro cuando era niño. Y él había logrado resistir, resistir y sobreponerse a las adversidades.

	La ocasión se le había presentado de la forma más insospechada, sin buscarla. Cuando había decidido desentenderse de su mujer y su hijastra, dejar todo atrás y empezar de cero; cuando afrontaba el triste momento de desenterrar el cadáver de su hijo para llevarlo donde fuera que el destino le condujera; cuando pensaba que su buen Dios lo había abandonado para siempre, entonces y solo entonces su vida cobró sentido. Contemplando la inmensidad del valle se percató de que al otro lado del río, a lo lejos, una cuadrilla se movía arriba y abajo de los pastizales. Mitad por precaución, mitad por curiosidad, subió a un cerro próximo, sacó sus prismáticos y descubrió a Frederic Jones indicando a unos hombres donde debían enterrar lo que se adivinaba como cartuchos de dinamita. Luego vio a una parte de ellos emboscarse a derecha e izquierda de donde habían enterrado las cargas. Más tarde, cuando el sol empezaba a ocultarse, vislumbró desde su privilegiada posición la entrada de los mantiches en la llanura, con tormenta de Hierro a la cabeza, acompañado de su suegro Travis Tucker y de Walter Brooks, a los que aguardaba, en el otro extremo de la pradera, Jones con Pluma Oscura.

	Enseguida se dio cuenta de que lo que iba a celebrarse a menos de una milla de su posición era un intercambio. También percibió que, en el momento del canje, las cosas no se estaban desarrollando según lo previsto y que la tensión flotaba en el ambiente. En ese instante comprendió que la suerte le sonreía con una triple carambola que le permitía, por un lado, acabar con sus enemigos; por otro, contemplar cómo se ejecutaban entre sí; y en último lugar, evitar a su conciencia la pesada carga de ser el autor material de sus muertes. Era una oportunidad que ni en el mejor de sus sueños habría imaginado. Y no la desaprovechó. Sacó un revolver y, a pesar de que el arma se le encasquilló un par de veces, pego un tiro al aire. Lo que sucedió a continuación ya es historia.

	Un solo disparo, uno solo, había sido suficiente para acabar con los que tanto le habían menospreciado. Samuel, recostado sobre una pulida roca, mascullaba entre dientes su venganza:

	“Maldito Travis, te creías el más listo porque sabías hacer esa mierda de aguardiente con el que envenenabas a tus parroquianos. Siempre me trataste con desprecio, con indiferencia, haciéndome sentir como un gusano; alguien que no era lo bastante bueno para tu hija. No te gustaba mi oficio, ni mi físico, ni mis maneras. No te gustaba nada de mí, en realidad no te gustaba nada de nadie. Mereces la terrible muerte que has sufrido, acorde con tu repulsivo carácter. Espero que te pudras en el infierno.”

	“Desagradecido Frederic, me dediqué de lleno al negocio, fui tu mano derecha, tu leal escudero. Encubrí las aficiones que practicabas con los difuntos y hasta te hice padrino de mi hijo. Y ¿cómo me lo has pagado? Encamándote con mi mujer, practicándole las fantasías que a mí me negaba. El demonio te espera para socarrarte en el fuego eterno”.

	“Salvajes mantiches, nos secuestrasteis, nos esclavizasteis, nos obligasteis a acatar vuestras ridículas y ancestrales costumbres y, lo peor de todo, matasteis a mi hijo y lo destripasteis como a un conejo. Él era lo único que tenía, la razón de mi existencia, la sangre de mi sangre, y me lo arrebatasteis. Que vuestras asquerosas pieles rojas sufran los infinitos tormentos del averno. Malditos, malditos y mil veces malditos.”

	Samuel Collins había pasado la noche disfrutando de los quejidos de los heridos; sus lejanos lamentos le sonaban a música celestial propagada por el eco de las montañas. Por fin su personalidad abría la caja de pandora para arrojar sobre sus enemigos las miserias que contenía. Habían sido muchos años aguantando, soportando, conteniéndose. Una vida dedicada a tragar quina, a poner la otra mejilla, a derrochar paciencia. Pero el sacrificio había merecido la pena porque al final era a él a quien los dioses recompensaban, invitándolo a comer en la mesa del escarmiento, donde los espíritus de la justicia servían el frío plato de la venganza.

	Al final, Dios Todopoderoso no había tenido en cuenta ni el arrojo de Travis Tucker, ni la inteligencia de Frederic Jones, ni la valentía de Tormenta de Hierro. Había valorado las cualidades del humilde Samuel Collins. Su prudencia, su fortaleza, su templanza, y ahora su justicia. Las virtudes cardinales que practicaba le habían servido para sobrevivir allá donde los demás habían caído. 

	A media mañana, cuando ya se había hartado de ver a los buitres y a las alimañas devorar a sus enemigos, cuando ya se había detenido a pastar el caballo que zarandeaba el cadáver de su suegro, y cuando ya se había grabado en su mente la imagen de la vendetta, Samuel bajó a la llanura, desenterró el cadáver de su hijo y lo metió en un saco. Pudo haberse marchado y emprender sin más una nueva vida, pero los demonios que se habían despertado en su interior querían que completase la obra iniciada y le ofrecieron un último plato en la mesa del escarmiento…, o dos…

	Samuel cabalgó aguas arriba del río Grande para cruzarlo por el puente de Richland. Luego hizo el recorrido a la inversa, solo que por la otra orilla, aguas abajo, hasta que llegó al escenario de la batalla.

	Al llegar observó los cadáveres de algunos indios que habían quedado olvidados por sus compañeros, seguramente porque no habían podido cargarlos, al dar preferencia en el traslado a los heridos. Notó el aroma de la muerte que tan familiar le resultaba por su oficio, una muerte que ahora se tornaba dulce para su vengativo paladar. El placer por ver a sus enemigos derrotados, la satisfacción de saber que se habían matado entre ellos, y el orgullo de haberlo conseguido disparando un solo tiro al aire lo acompañaban. El cálido viento susurraba en sus oídos cánticos de victoria, lo mismo que a los generales romanos cuando los aclamaban tras las conquistas. Su espíritu, antaño comedido, se tornaba convulso, su personalidad se transformaba por segundos, dejando atrás al padre prudente para dar la bienvenida al macho combativo. Deleite, complacencia, desagravio, odio, reparación, metamorfosis. Se encontraba asimilando todas esas sensaciones y muchas otras cuando observó que los caballos que portaban a Travis y Walter pastaban en una zona de arbustos próxima a la orilla. Se acercó a ellos. Walter se presentaba enhiesto sobre la silla. Samuel conocía de sobra a que se debía su rigidez, los indios habían aprendido de él y de Jones la técnica del empalamiento. De espaldas como estaba, hubiera dado la sensación de estar vivo si no fuera por la media docena de flechas que llevaba clavadas en el cuerpo. Cuando el caballo se giró las dudas se despejaron. Walter Brooks llevaba tiempo fallecido, la cantidad de moscas que revoloteaban alrededor de su cara denotaba que su carne ya estaba putrefacta. Lo más probable es que muriera pocos días antes de la luna llena, que lo dejaran para alimento de las alimañas y que, una vez conocida la captura de Pluma Oscura a manos de Red Escorpión, recuperaran su cuerpo para intentar el engaño. Por eso habían aparecido los indios al atardecer, pues la escasa visibilidad hacía más difícil detectar el fraude.

	En ese pensamiento estaba cuando escuchó unos apagados lamentos. No podía creerlo, se trataba de Travis Tucker que, a pesar de la balacera que había recibido por fuego amigo y de los flechazos que presentaba, todavía respiraba. “Sin duda le habrán protegido las cuerdas que lleva alrededor del cuerpo para sujetarlo al caballo”, pensó.

	Travis se encontraba inclinado hacia un lado de su cabalgadura, más muerto que vivo, con evidentes signos de tortura en el cuero cabelludo. Samuel soltó las ataduras y lo dejó caer al suelo como un fardo. Sin ninguna consideración, le dio la vuelta con la punta de su bota para verle la cara. Llevaba el ojo izquierdo hinchado como un globo y el otro muy cerrado, aunque debía ver algo, puesto que levantó una mano temblorosa hacia su yerno, que lo miraba entre indiferente y curioso. Samuel se arrodilló al ver que su suegro movía los labios, parecía que quería decirle algo:

	—Lagg penniaaa… Lagggg pennnniaaaaa… gggg… —Balbuceaba a través del chapapote de sangre que inundaba su boca, a la vez que agarraba el chaquetón de su yerno con las últimas fuerzas que le quedaban.

	—¿Qué?... ¿Qué dice?... 

	—Piienniaaa… ¡Piennnnnaaaa!… 

	—No… No entiendo…

	Ya sin energía para hablar, Travis agarró la mano de Samuel y se la llevó a la pierna. 

	—¿La pierna? ¿Hay algo en su pierna?

	Travis soltó la mano de su hijo político y se calmó. Después, suegro y yerno se quedaron mirándose el uno al otro durante los escasos minutos que Travis Tucker tardó en recoger su alambique y dirigirse al infierno a destilar aguardiente. Seguro que más de uno lo esperaba con los brazos abiertos.

	Samuel buscó entre sus recuerdos alguno que le invitara a pronunciar una oración por el alma de su suegro, pero no lo encontró. Pasó rápidamente página y miró la pierna del difunto Travis. ¿Qué pretendía decirle cuando señaló la pierna? Le quitó el pantalón y se fijó en ella. Un tatuaje en la piel del barbero rezaba:

	Peña Brava-dos millas al oeste-bosque eucaliptos-árboles marcados cada cinco-cruz en roca.

	El tatuaje completaba un enigma que Frederic Jones empezara en aquella ocasión en que los dos enterradores siguieron a Tuco, el perro de Walter, hasta el lugar en el que se encontraba su dueño, enfermo e inconsciente. El joven buscador de oro sujetaba en su mano derecha una licencia de explotación minera, en cuyo revés aparecía dibujado un mapa. Los socios se miraron, pues se imaginaban de lo que podría tratarse. Comenzó una discusión. Jones pretendía guardar el secreto y ocultar la existencia de la mina al resto, ya que, sabedor de que les perseguían los de Mackenzie, no quería desviarse de la ruta establecida. Samuel no compartía su opinión, desconocedor de que unos forajidos les seguían los pasos. Frederic tiró de oratoria e intentó convencer a Samuel de lo sencillo que resultaría ocultar el plano en el interior del collar del perro y esperar el momento oportuno para dar a conocer su existencia. Samuel negaba cabeceando de lado a lado como una mula, sin dar su brazo a torcer. Jones tuvo que pasar de las palabras a los hechos y le entregó otro plano, el que contenía la mitad de la ruta que conducía a los cincuenta mil dólares de plata de los que tantas veces le había hablado. “La otra mitad la tiene Travis. Si la consigues, la plata será tuya”. Esas palabras sirvieron para comprar el silencio de Samuel, convencido de que en algún momento se presentaría la ocasión de arrancarle la información a su suegro. Nunca pensó que se la arrancaría de la propia piel, a cuchillo. Sacó de su memoria el plano que le entregara Jones en su día y completó el mapa:

	Cruz en roca-una milla a suroeste-arroyo-dos a nordeste-aspa en roble.

	La sensación que entonces experimentó Samuel fue la más placentera que había sentido en toda su existencia. Ni siquiera el nacimiento de su hijo Benjamín le proporcionó tanta felicidad. Si la venganza le sentaba bien, la riqueza le quedaba como un guante. Serenidad y plenitud elevadas a la enésima potencia, ese era el resumen de su estado de ánimo. Por desgracia, poco duró la alegría, ya que cuando se encontraba en lo más dulce del trance escuchó a su espalda el eco de un bramido. Se giró y lo que vislumbró le dejó helado. Una manada de fieras se dirigía hacia él. No podía distinguir si se trataba de lobos, coyotes o perros salvajes, pero de lo que estaba seguro es de que corrían, gruñían y aullaban lo mismo que bestias salidas del averno. Eran decenas y no cabía ninguna duda de que tenían un objetivo. Samuel temblaba, el miedo lo había paralizado y era incapaz de buscar una escapatoria. Tampoco la tenía. Empezó a sudar, y cuando vio que se le echaban encima se arrodilló, se llevó los brazos a la cara y pronunció una plegaria: “Maldito Dios, ¿para qué me concedes el placer de la venganza si luego también acabas conmigo?”. Desde luego, no era la oración más adecuada para alguien que en pocos segundos podría tener que rendir cuentas ante el Altísimo.

	Samuel se acordó de Dios y de su Madre un sinfín de veces. Aunque a decir verdad, quizá no había sido Dios el responsable de la muerte de sus enemigos; quizá la matanza fuera obra del mismísimo Satanás, que quería mostrarle el significado de la palabra “poder”. Poder dominar a tus enemigos, poder satisfacer tus más oscuros deseos, poder disfrutar de inagotables riquezas.

	Samuel sintió la brutalidad que emergía de la horda de alimañas, su aliento apestoso, sus gruñidos salvajes, el roce de sus fauces. Mas para su sorpresa, advirtió que pasaban de largo, que no clavaban sus colmillos sobre él, que lo ignoraban. Cuando el terror le dio tregua se atrevió a abrir los ojos y ver el panorama. Se trataba de perros salvajes acosando al caballo que montaba Walter Brooks. El animal, encabritado, zarandeaba el cuerpo de su montura arriba y abajo, lo mismo que si fuera un pelele. De tanto trajín, las cuerdas que sujetaban el cadáver de Walter se aflojaron, hasta que finalmente cayó al suelo.

	En ese instante fue cuando Samuel Collins se dio cuenta de que lo sucedido aquel día no era una obra divina, sino una obra diabólica. Que todo obedecía a un plan urdido desde las profundidades del más allá, que los astros se alineaban iluminando su destino, y que el rompecabezas de su complicada existencia se resolvía, encumbrándolo como el gran triunfador.

	Allí, al frente de la jauría de perros salvajes, se encontraba Tuco, lamiendo mansamente el cadáver de Walter, aullando por la tristeza que le producía ver muerto a su amo. El resto de la manada arropaba en silencio al líder, respetando su dolor. “Sin duda el viento habrá propagado el olor de Walter Brooks por las montañas y el perro, al detectarlo, ha bajado a su encuentro”, dedujo.

	Samuel Collins permaneció sentado sobre sus pantorrillas, observando la escena en silencio. Su interior le decía que podía estar tranquilo, que todo estaba en orden y que sus ansias de riqueza estaban a punto de colmarse. No se equivocaba. Media hora más tarde, el perro de Walter se dirigió hacia él en busca de consuelo, en busca de aquellas caricias que Samuel le hacía en el cuello y que le recordaban los buenos tiempos en que su amo vivía. El funerario no lo defraudó, buscó su cuello con cariño, buscó su cuello con intensidad, buscó su cuello y encontró… el mapa que conducía a la mina de oro de Walter, enrollado bajo el grueso collar de Tuco. Frederic y Samuel lo habían escondido allí el día en que encontraron al joven malherido. Por eso aquella cercanía de Samuel con el animal, aquellas caricias en el pescuezo para comprobar que el documento seguía en su sitio, aquellas miradas cómplices con Jones. 

	Una vez consolado el perro, Samuel arrancó las flechas de los cuerpos de Travis y Walter y los cargó en uno de los caballos. Le hubiera gustado llevarse también a su socio Frederic Jones, pero se lo había tragado el río Grande. Luego pensó que lo conseguido bien merecía un homenaje y cargó en el otro caballo el cadáver de un joven indio. Acto seguido, con el sol en lo alto, montó en su penco y tomó el camino de vuelta a Salkford. Los perros le escoltaron hasta que abandonó la zona boscosa. Resultó inevitable dar un rodeo para desenterrar la plata que Travis y Jones le habían legado. Cinco jornadas cabalgando a buen ritmo le plantaron de nuevo en la populosa localidad.

	Llegó a Salkford en la media tarde del 29 de septiembre. Llegó sin miedo, sin el indio y sin dudas. Con Travis, con Walter y con la sensación de llevar también a Frederic Jones.

	Tenía claro que solo pasaría en Salkford el tiempo necesario para terminar el trabajo, después regresaría a Dolz City, donde enterraría a su hijo junto a la tumba de su padre y refundaría el negocio. Lo primero que hizo fue dirigirse a la Oficina Judicial para registrar a su nombre la propiedad de la mina; luego marchó al salón y se tomó una botella de whisky, necesaria para sacarse de la mente el fantasma de Jones y conseguir una dosis extra de valor para ejecutar su plan.

	Con la moral alta, de madrugada, con Hellen y Olivia fuera de la funeraria, se metió en el local por una ventana trasera. Quería prepararles una sorpresa, un regalo luctuoso que presentaría en el tétrico escenario que su maquiavélica imaginación había ido concibiendo en los últimos días…

	 

	 

	 

	A las nueve en punto de la mañana, madre e hija abren el negocio mortuorio. Dejan los mantones en la entrada y pasan a la sala de operaciones, dispuestas a comenzar otra triste jornada. Lo que encuentran dentro las deja desconcertadas.

	El suelo de la estancia presenta cuatro ataúdes colocados en batería, numerados por orden, del 1 al 4, de izquierda a derecha. Se miran, confusas; también a su alrededor, asustadas. Pero se tranquilizan al comprobar que no hay nadie en el local. Abrazos al principio, recuerdos después, inquietud más tarde. Al final se deciden a abrirlos, más por curiosidad que por convicción, pues saben que del interior de un féretro no puedes esperar que surjan sensaciones placenteras. Comienzan por el que tiene dibujado sobre la tapa el número uno.

	El primero.

	Levantan la tapa con rapidez y se apartan, temerosas de lo que pueda contener. El temor deja paso al dolor, pues se encuentran con el cuerpo desnudo de Travis, demacrado por la delgadez, plagado de heridas. El diamante rojo pintado sobre su cráneo lo dice todo. Se arrodillan y se abrazan al cadáver, aunque se apartan de golpe al respirar el aroma de una carne que apesta a descomposición. Olivia vomita junto a su abuelo. Hellen contiene a duras penas las arcadas. Entre sollozos, mira al cielo suplicando un milagro. El buen Dios no resucita a Travis, aunque le ofrece el consuelo del dinero: sobre las piernas del difunto, cuatro sacos contienen cincuenta mil dólares de plata.

	El segundo.

	La combinación de muerte y riqueza desata en Hellen un deseo irrefrenable por abrir el siguiente ataúd. No espera a que Olivia se recupere, le puede el ansia viva. Descubre a su hijo Benjamín, infectado de insectos necrófagos que devoran la poca carne que envuelve sus huesos. De nuevo el diamante rojo sobre su despellejada cabeza. Cae turbada sobre el pequeño, en un profundo estado de aflicción.

	El tercero.

	Olivia ha dejado de vomitar, recupera el aliento y contempla a su madre abrazada a Benjamín, su medio hermano. De repente, un terrible presentimiento la invade y se lanza hacia la tercera caja. En efecto, sus temores se convierten en realidad. Walter Brooks, casi irreconocible, presenta sus respetos a Olivia desde el más allá, luciendo en su cabeza el inevitable diamante rojo. Su primer y único amor, el que conquistó su corazón, lo rompe ahora con su lúgubre presencia. Lo abrazaría con pasión, lo estrecharía de nuevo entre sus brazos, sin embargo, su aspecto es tan repugnante que solo se atreve a suplicar a Dios Todopoderoso que termine la pesadilla. Mas Dios no interviene, salvo para que Olivia repare en un documento que sujeta Walter en su mano derecha: la escritura de propiedad de la mina de oro.

	El cuarto.

	Madre e hija se ayudan a levantarse y se abrazan, desconsoladas. Están derrotadas y todavía les queda otro ataúd por abrir. No quieren hacerlo, no se sienten con fuerzas para soportar más golpes. En medio de semejante trance reparan en el hecho de que la tragedia ha venido acompañada de una inmensa riqueza. Y a la riqueza se agarran para seguir adelante. “El dolor pasa, el oro permanece”, piensa Olivia. “Merecemos una gran recompensa por nuestros sufrimientos”, se dice Hellen. Los nervios ante lo desconocido hacen su aparición. Lloran, chillan, increpan. Exigen una explicación inmediata, aunque desconocen quién pueda dársela. Tras el momento de histeria se calman y contemplan la escena en su conjunto. Hay que alejar el sufrimiento, y para ello nada como buscar un culpable. Samuel se convierte en el chivo expiatorio, en el blanco de sus insultos, en el responsable de sus desdichas. Es maldito una y mil veces. Una vez descargada la ira contra el marido de la una y el padrastro de la otra, abren el último de los féretros, buscando la pieza que haga encajar las anteriores. Y la encuentran, vaya que si la encuentran…

	Samuel Collins yace en el féretro. Tapado con una sábana hasta el cuello, presenta un rostro pálido, cerúleo, rígido. Es la viva imagen de la muerte.

	Una sonrisa de satisfacción ilumina los rostros de esposa e hijastra. “Se ha hecho justicia”, musita Hellen; “Ha pagado por sus errores”, susurra Olivia.

	Madre e hija se miran y se preguntan ¿quién puede haber preparado semejante estampa?; ¿quién tiene arrestos para arrancar a los indios los cadáveres de Travis y Walter?; ¿quién es capaz de hacerse con cincuenta mil dólares de plata y una mina de oro? De repente, Hellen cae en la cuenta de que falta un actor en el escenario. Jones, ¿dónde está Frederic Jones? Eso es, Jones, solo él es capaz de hacer algo así. La obra lleva la firma de un personaje como él: inteligente, arrojado, diferente.

	Hellen recorre cada rincón de la funeraria. “Frederic, ¿eres tú?”, llama. “¡Frederic, ¿estás ahí!?”, grita. “¡¡Frederic, ¿estás entre nosotros?!!”, desvaría. Deambula de una punta a otra de la estancia, con Olivia detrás, repitiendo sus letanías. Sin embargo, nadie responde a las llamadas. Al final, Hellen no aguanta más la presión y explota. Se acerca al féretro donde reposa el cuerpo de su marido y se encara con él. Le acusa, le insulta, le escupe… Una y otra vez, una y otra vez…  Y de repente calla. Está sucediendo algo inaudito, sorprendente, surrealista. Bajo la sábana que oculta el cuerpo de Samuel, algo se mueve, palpita. En efecto, a la altura de la cintura del cadáver algo se está levantando. Hellen y Olivia se miran boquiabiertas. ¿Será la erección post mortem de la que habían oído hablar a Frederic y a Samuel? Hellen queda superada por los acontecimientos, observando la supuesta erección sin articular palabra. Olivia va más lejos, quiere respuestas. Agarra la sábana, tira de ella con fuerza y descubre el cuerpo del finado. El misterio se desvela. La erección no es otra cosa que el cañón de un revolver apuntándoles. Una mano empuña el arma. La otra sujeta dos varas de olmo. El difunto abre los ojos, sonríe:

	—Buenos días, Hellen. Buenos días, Olivia.
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	Si quieres comentar cualquier cosa sobre la novela, no dudes en hacerlo al email: elsinesteta@gmail.com
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